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P R I M E R A I N S T R U C C I O N 

D E L A 

D O C T R I N A C H R I S T I A N A , 

E N P R E G U N T A S , Y R E S P U E S -
tas. La P. dice Pregunta , y la R. 

R Si por la gracia de nuestro Señor 
Jesu-Christo. 

P . Por que decis por la gracia de 
nuestro Señor Jesu-Christo ? 

i?. Porque ni por los merecimientos 
de mi Padre, ni de mi Madre, ni 
de otra pura criatura soy Chris-
tiano, sino por la bondad, y mise-
ricordia de Dios, y merecimientos 
de Jesu-Christo. 

P . Qué quiere decir Christiano ? 

Respuesta. 

P. OIS Christiano? 

R. 



R. Hombre, que tiene la F é de 
jesu-Christo, que profesó en el 
Bautismo* 

P . Que dignidad recibe el hombre, 
quando le hacen Christiano? 

R. Hacese hijo de bendición, hi jo 
adoptivo de Dios, y heredero del 
Cielo, no poniendo de su parte 
impedimento para ello. 

P . Para qué fue el hombre criado ? 
R. Para amar , y servir á Dios en 

esta vida, y despues verle, y go-
zarle en la otra. 

P . Quien es Dios? 
R. La Santísima Trinidad. 
P . Quien es la Santísima Trinidad? 
R, Padre, H i j o , y Espiri tu-Santo, 

tres Personas distintas, y un solo 
Dios verdadero, de tal manera , 
que el Padre es Dios , el Hi jo es 

A 2 Dios, 
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D i o s , y el Espíritu-Santo es 

• Dios: y con todo eso, no son 
tres Dioses, sino un solo Dios 
verdadero, porque todas tres Per-
sonas tienen una misma Esencia, 
y Naturaleza Divina. 

P . Por qué Dios se dice Trinidad? 
R, Porque ay en él tres Personas. 
P . Es alguna Persona de estas ma-

yor que las demás? 
R. Todas son iguales. 
P . Qual de estas tres Personas se 

hizo Hombre por nosotros? 
R. La segunda, que es el Hijo. 
P . Cómo se llama el Hijo de Dios 

hecho hombre? 
R. Jesu-Christo, que es Dios, y 

Hombre verdadero. * 
P . Cómo se hizo Hombre? 
R. Tomando nuestra naturaleza hu-

ma-



í 
mana en las entrañas de la Vir-
gen nuestra Señora , no por obra 
de Varón> sino por virtud del 
Espiricu Santo , quedando ella 
Virgen antes del Pa r to , y en el 
P a r t o , y despues del Pa r to , y 
siempre Virgen. 
Qué obra fue la del Espiritu-San-

to en este Soberano Mysterio de 
hacerse Hombre el Hi jo de Dios? 

!. F u é , que el Espíritu Santo 
con su Divino poder formó cotí 
la Sanare Purísima de la Santisi-
m,i Virgen en su Sagrado Vientre 
un Cuerpo de un Niño perfecti-
s imo, y en el mismo punto crió 
el alma nobilísima, y la infundió 
en el cuerpo de aquel N i ñ o , y 
hiégo en el mismo instante unió 
el Hi jo de Dios aquel Cuerpo, y 

Al* 
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Alma con su Divina Persona: por 
la qual admirable unión este Se-
ñor, que antes era solamente Dios, 
vino ä ser juntamente H o m b r e , 
y el que siendo, en quanto Dios, 
H i jo del Eterno Padre , sea tam-
bién en quanto Hombre , Hi jo de 
la Gloriosísima Virgen Maria Se-
ñora nuestra, porque da esta tie-
ne la Humanidad. 

P. Donde estä Jesu-Christo nuestro 
Señor? 

J?. E n quanto Dios , esta en el Cie-
l o , y en la tierra, y en todo lu-
gar : y en quanto H o m b r e , esta 
en el Cielo, á la diestra de Dios 
P a d r e , y en el Santísimo Sacra-
mento del Altar. 

f . Cómo esta en el Santísimo Sa-
cramento del Altar? JL 
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J?. Está verdaderamente en cuerpo 

y A l m a , como está en el Cielo: 
y tanto está en la Hostia, como 
en el Cáliz, despues de haver di-
cho el Sacerdote las palabras de la 
Consagración. 

P . Queda el Pan en la Hostia, ó 
el Vino en el Cáliz, despues que 
el Sacerdote le ha consagrado? 

R. N o : porque por virtud de las 
palabras, que el Sacerdote dice, 
el Pan se convierte en el Cuerpo, 
y el Vino en la Sangre de nues-
tro Señor Jesu-Christo. 

P . A qué vino al mundo Jesu-
Christo nuestro Señor ? 

jR. A redimirnos , y salvarnos con 
la muer te , que de su voluntad 
padeció, y á enseñarnos con su 
exemplo, y doítrina. Y asi, para 

mos-
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mostrarnós el grande a m o r , que 
nos tenia, y salvarnos del peca* 
d o , que heredamos de A d á n , y 
de los cometidos por nuestra vo-
luntad, quiso padecer, y morir 
en la Cruz , para satisfacer, y pa-
gar por ellos á la Divina Justicia. 

P . Siendo Jesu-Christo verdadero 
Dios, cómo pudo padecer, y 
morir? 

J?. Aunque confesamos, que Dios 
padeció, y murió por nosotros; 
no entendamos, que padeció, y 
murió en quanto Dios, que eso 
es imposible, porque Dios es im-
mortal : sino entendamos, que pa-
deció en quanto Hombre , sin-
tiendo los dolores, y tormentos en 
su Cuerpo, y en su A l m a , y 
que m u r i ó , apartandose el Alma 

del 
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del Cuerpo, quando espiró en 
la Cruz. 

P . Qué fuera délos hombres, si Jesu-
Christo nuestro Señor no huviera 
venido á salvarnos? 

R. Quedáramos enemigos de Dios , 
y esclavos del Demonio, y des-
terrados del Cielo para siempre, 
y quando cayesemos en algún pe-
cado mortal , condenados para 
siempre al Infierno. 

P . Qué cosa es Infierno? 
R. E s un lugar diputado, donde to-

dos los Demonios, y condenados 
padecen tormentos eternos, ma-
yores, que los que nosotros po-
demos imaginar. 

P . Quién son los que van al Infierno? 
R. Los que haviendo quebrantado 

los Mandamientos de Dios , ó de 
la 
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la Iglesia, murieren sin haver con-
fesado enteramente sus pecados 
(pudiendo confesarlos) con ver-
dadero dolor, y arrepentimiento 
de ellos, y con proposito firme 
de no tornar mas á pecar. 

P . A donde van los que mueren, 
haviendo confesado enteramente 
sus pecados con verdadero dolor, 
y proposito firme de no tornar 
mas á pecar ? 

R. Van luego á la Gloria del Cielo, 
si en esta vida han satisfecho bas-
tantemente por las penas de sus 
pecados; pero si les queda algu-
na cosa por pagar, van al Pur-
gatorio donde están hasta pagarla. 

P . Qué cosa es Gloria? 
R. Es un estado de todos los bienes, 

libre de todo mal, donde los Bien-
aven-
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J - aventurados, viendo a Dios, y 

amandole, gozan de quantos bie-
nes , y contentos pueden desear. 

JF. Han de estar siempre las Almas 
de los difuntos apartadas de sus 
cuerpos, ó han de volver en al-
gún tiempo á juntarse con ellos? 

R. E n el dia del juicio final resu-
citarán todos los hombres en cuer-
p o , y en a lma , y los buenos 
irán con gran contento á la Glo-
ria , y los malos á las penas eter-
nas del Infierno con gran tristeza. 

P . Declaradme mas esto, porque es 
punto muy sustancial? 

R . Digo , que tiene Dios diputado 
un dia en el fin del mundo, en 
el qual Jesu-Christo nuestro Se-
ñor descenderá del Cielo con gran 
Magestad, á tomar cuenta á to-

dos 



dos los hómbres de todos los pen-
samientos, palabras, y obras, y 
en presencia de todo el mundo 
dará á cada uno el premio, ó 
castigo, que por sus obras hu-
viere merecido. 

P . C ó m o , y quando ha de ser la 
resurrección universal? 

P . A la fin del m u n d o , antes del 
juicio universal, han de resuci-
tar todos los muer tos , tornando 
sus cuerpos, por deshechos, y 
consumidos que estén, á vivir, 
juntándose con las almas, para 

- que cada qual reciba en el cuer-
po, y en el alma el premio, ó 
castigo, que por sus obras mere-
ció. Los buenos resucitarán her-
mosos, y gloriosos, y al contra-
rio los malos, feos, y abominables. 

P . 
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P . Qué cosa es la Santa Iglesia? 
R. La Congregación de todos F ie -

les Cristianos, que tienen, y pro-
fesan la F é de Jesu-Christo nues-
tro Señor , cuya Cabeza es el mis-
mo Chnsto , y su Vicario el Pa-
pa en la tierra. 

P. Qué es la Comunion de los Santos? 
R, La Comunion de todos los Fie-

les Cristianos, que participan de 
los Sacrificios, Sacramentos, y 
buenas obras, que se hacen en 
la Iglesia, de la manera que to-
dos los miembros de un cuerpo 
tienen entera comunicación, y 
participan los unos de la virtud de 
los otros, aunque diferentemente 
los buenos Cristianos de los malos. 

P. Quantas cosas son nesesarias al 
Cristiano para salvarse? 

R. 
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J?. Tres , F é , Esperanza, y Caridad, 

la qual con la gracia, que es la 
raiz de las buenas obras, con las 
quales se cumplen los Manda-
mientos de Dios, y de su Iglesia, 
ayudándonos con hacer oracton 
á Dios, y á los Santos, y reci-
biendo los Sacramentos de la Igle-
sia, nos hace amigos de Dios. 

E L P A D R E N U E S T R O . 
PAdre nuestro, que escás en los 

Cielos, santificado sea el tu 
nombre , venga a n o s tu Reino , ba-
gase tu voluntad, asi en la t ierra, 
como en el Cielo. E l pan nuestro 
de cada dia dánosle o y , y perdó-
nanos nuestras deudas, asi como no-
sotros perdonamos á nuestros deu-
dores, y no nos dexes caer en la 

ten-



tentación , mas líbranos de mal. 
Amen. 

E L A V E M A R I A . 

Dios te salve, Mar ía , llena eres v 

de gracia, el Señor es conti-
go : bendita tu eres entre todas las 
mugeres, y bendito es el fruto de 
tu vientre Jesús. Santa Mar ia , Ma-
dre de Dios , ruega por nosotros 
pecadores, ahora , y en la hora de 
nuestra muerte. Amen. 

L A S A L V E . 

Dios re salve, R e y n a , y Madre 
de misericordia , vida, y dul-

zura , esperanza nuestra: Dios te 
salve, á ti llamamos los desterrados 
hijos de E v a : á ti suspiramos, gi-
miendo , y llorando en este valle 
de lagrimas. E a pues Señora, Avo-

gada 



gada nuestra, vuelve á nosotros esos 
tus ojos misericordiosos, y despues 
de este destierro muéstranos á Jesus 
fruto bendito de tu vientre. O cle-
mente ! O piadosa ! O dulce Virgen 
Mar i a ! Ruegä por nos, Santa Ma-
dre de D i o s , para .que seamos dig-
nos de las promesas de Jesu-Chris-
to. Amen. 

E L C R E D O . 
Reo en Dios Padre i todo po-

deroso, Criador del Cielo, y 
de la tierra: y en Jesu-Christo 
su unico Hi jo nuestro Señor , que 
fue concebido por obra del Espi-
ritu-Santo n y nació de Santa Maria 
Virgen. Padeció debaxo del poder 
de P o n d o Pi la to , fue crucificado , 
mue r to , y sepultado: descendió à 
los Infiernos: al tercero dia resuci-

to 
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to de entre los muertos : subió á 
los Cielos: está sentado á la diestra 
de Dios Padre todo poderoso: des-
de alii ha de venir á juzgar a los 
vivos, y á los muertos: Creo en el 
Espirim-Santo: la Santa Iglesia Ca-
tólica : y la Comunión de los San-
tos: el perdón de los pecados: la 
resurrección de la carne, y la vida 
perdurable. Amen. 

Los Artículos dé la Fe son catorce: 
los siete pertenecen a la Divinidad, y 
Los otros siete á la Santa Humanidad de 
NrOé Sr.Jesu-Chisto. Los que pertenecen 
á la Divinidad, son estos. 
I T * L primero creer en un solo 

* j Dios todo poderoso, 
t i segundo creer, que es Padre. 
El tercero creer , que es Hijo. 

B El 
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El quarto creer, que es Espiritu-
^ Santo. 
E l quinto creer, que es Criador. 
E l sexto creer, que es Salvador. 
E l séptimo creer, que es Glorificados 

Los que pertenecen a la Santa Huma-
tildad de nuestro Señor Je su Chisto, son 
estos> 
E L primero creer, que nuestro 

Señor Jesu-Christo, en quanto 
H o m b r e , fue concebido por obra 
del Espiritu-Santo. 

E l segundo creer , que nació de 
Santa Maria Virgen , siendo ella 
Virgen antes del pa r to , y en el 
parto, y despues del parto. 

E l tercero creer, que recibió muer-
t e , y pasión, por salvar a noso-
tros pecadores. 

El 
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El quarto creer, que descendió á 

los Infiernos, y sacó las almas de 
los Santos Padres , que estaban 
esperando su Santo advenimiento. 

El quinto creer , que resucitó al 
tercero dia de entre los muertos. 

E l sexto creer, que subió á los 
Cielos, y está sentado á la diestra 
de Dios Padre todo poderoso. 

El séptimo creer , que vendrá a 
juzgar á los vivos, y á los muer-
tos : conviene á saber, á los bue-
nos , para darles gloria , porque 
guardaron sus Santos Mandamien-
tos, y a los malos pena perdura-
ble , porque no los guardaron. 

B i Ln 
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Los Mandamientos de la Ley de Dios 

son diez: los tres primeros pertenecen 
al honor de Dios, y los otros siete al 
provecho del proglmo. 

L primero amar á Dios so-
bre todas ias cosas. 

E l segundo no jurar sil Santo 
nombre en vano. 

E l tercero santificar las fiestas. 
E l quarto honrar Padre, y Madre. 
E l quinto no matar. 
E l sexto no fornicar. 
E l séptimo no hurtar. 
E l oétavo no levantar falso testi-

monio , ni mentir. 
E l noveno no desear la muger 

agena. 
E l décimo no codiciar los bienes 

ágenos. 
Estos diez Mandamientos se encier-

ran 



san en dos, en amar á Dios sobre 
todas las cosas, y á tu progimo, 
como á ti mismo. 

Los Mandamientos de la Santa Ma-
dre Iglesia son cinco. 

L primero oir Misa entera 
todos los Domingos, y fiestas 

de guardar. 
E l segundo confesar una vez en el 
año por la Quaresma, y quando ay 
peligro de muerte , y antes de co-
mulgar, haviendo pecado mortal. 
El tercero comulgar por Pasqua 

Florida. 
El quarto ayunar, quando lo man-

da la Santa Madre Iglesia. 
El quinto pagar diezwigs , y pri-

micias a la Iglesia de Dios. 

Los 



Los Sacramentos de la Santa Madre 
Iglesia son siete. 

EL primero Bautismo. 
El segundo Confirmación. 

E l tercero Penitencia. 
E l quarto Comunion. 
E l quinto Extrema-Unción. 
E l sexto Orden Sacerdotal. 
E l séptimo Matrimonio. 

Las Obras de Misericordia son catorce, 
siete Corporales, y siete Espirituales. 

Las Corporales son estas. 

LA primera visitar los enfer-
mos. 

L a segunda dar de comer al ham-
briento. 

L a tercera dar de beber al sediento. 
L a quarta vestir al desnudo. 
L a quinta dar posada al peregrino. 

L a 
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La sexta redimir al cautivo. 
La séptima enterrar los muertos. 

Las siete Espirituales son estas, 
I A primera enseñar al que no 

j sabe. 
La segunda dar buen consejo al 

que lo ha menester. 
La tercera corregir al que yerra. 
La quarta perdonar las injurias. 
La quinta consolar al triste. 
La sexta sufrir las pesadumbres de 

nuestros pro)irnos, como de enfer-
mos , y a y ra dos. 

La séptima rogar á Dios por los 
vivos, y los muertos. 

Los pecados mortales son siete. 
L primero Sobervia. 

E l segundo Avaricia. 
El 
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E l tercero Lujur ia . 
E l quarto Ira. 
E l quinto Gula. 
E l sexto Envidia. 
E l séptimo Pereza. 

Las virtudes contrarias. 

HUmildad contra Soberbia. 
Largueza contra Avaricia. 

Castidad contra Lujuria. 
Paciencia contra Ira. 
Templanza contra Gula. 
Caridad contra Envidia. 
Diligencia contra Pereza. 

Los Enemigos del Alma son tres. 

j E l segundo Mundo. 
E l tercero Carne. 

L primero Demonio. 

Las 



Las Virtudes Teologales son tres. o . 
A primera F é 

La segunda Esperanza. 
La tercera Caridad. 

Ijas virtudes cardinales son quat.ro. 
A primera Prudencia. 

j La segunda Justicia. 
La tercera Fortaleza. 
L a quarta Templanza. 

Las Potencias del Alma son tres. 
iRimera Entendimiento. 

Segunda Memoria. 
Tercera Voluntad. 

Los Sentidos Corporales son cinco. 

EL primero Vér. 
El segundo Oir. 

E i tercero Oler. 
El 
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E l quarto Gustar. 
E l quinto Palpar. 

Los Dones del Espíritu-Santo son siete. 

EL primero Don de Sabiduría. 
El segundo Don de Enten-

dimiento. 
E l tercero Don de Consejo. 
E l quarto Don de Fortaleza. 
E l quinto Don de Ciencia. 
E l sexto Don de Piedad. 
E l séptimo Don de Temor de Dios. 

Los Frutos del Espíritu-Santo son doQe, 

EL primero Caridad. 
¡ El segundo Gozo Espiritual. 

E l tercero Paz. 
E l quarto Longanimidad. 
E l quinto Paciencia. 
E l sexto Liberalidad, 
í E l 



El séptimo Bondad. 
El odavo Benignidad. 
E l noveno Mansedumbre. 
E l décimo Fé. 
E l undécimo Modestia. 
E l duodécimo Castidad. 

Las Bienaventuranzas son ocho. 

LA primera , Bienaventurados, 
los pobres de espíritu, por-

que de ellos es el Rey no de los 
Cielos. 

La segunda , Bienaventurados, los 
mansos , porque ellos poseerán 
la tierra. 

La tercera, Bienaventurados, los que 
lloran, porque ellos serán conso-
lados. 

L a quarta, Bienaventurados, los que 
han hambre, y sed de Justicia, 
porque ellos serán hartos. 

L a 
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L a quinta , Bienaventurados los Mi-
sericordiosos, porque ellos alcanza-
rán misericordia. 
L a sexta, Bienaventurados los lim-
pios de corazon, porque ellos verán 
á Dios. 
L a séptima, Bienaventurados los pa-
cíficos, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios. 
L a O&ava, Bienaventurados, los que 
padecen persecuciones por la Justi-
cia , porque de ellos es el Reyno de 
los Cielos, 

LA CONFESION. 
Y O pecador me confieso á Dios 

todo poderoso, á la Biena-
venturada siempre Virgen Mar ía , á 
el Bienaventurado San- Miguel Ar-
cángel, á S. Juan Bautista, á los San-
tos Apostoles San P e d r o , y San Pa-

r b l o , 
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blo, y a todos los Santos, y Santas 
de la Corte del Cielo, y á vos, Pa-
dre espiritual, que pequé gravemen-
te con el pensamiento, palabra, y 
obra, por mi culpa, por mi culpa, 
por mi gran culpa. Por tanto ruego 
h la Bienaventurada siempre Virgen 
Maria, al Bienaventurado San Mi-
guel Arcángel, á San Juan Bautis-
t a , á los Santos Apostoles San Pe-
d ro , y San Pablo, y á todos los 
Santos, y á vos Padre espiritual, 
que rogueis por mi á Dios nuestro 
Señor. Amen. 

SEGUNDA INSTRUCCION. 

\ tierra, y todas las cosas? 
R. Dios, que con su po-

der infinito las crió de la nada , 

P. Uien hizo el Cielo, y la 

y 
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y con su virtud las sustenta, y 
las dá ser continuamente, de tal 
manera, que si un solo puntólas 

* dejase de su mano , todas se vol-
verían nada. 

P . Es una sola Persona de la San-
tísima Trinidad, la que crió to-
das las cosas ? 

i?. N o , sino todas tres Personas Di-
vinas, que son Padre , H i j o , y 
Espiritu-Santo, en las quales 
(aunque son diferentes Personas) 
ay una misma Divinidad, un 
mismo entendimiento, y una mis-
ma voluntad, con perfectisima 
igualdad en una misma eterni-
dad , inmensidad, sabiduría, bon-
d a d , y potencia. 

P . E n qué consiste nuestra mayor 
felicidad?. 
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R. La mayor , que un hombre pue-

de tener en esta vida, es cono-
cer á Jesu-Christo nuestro Señor 
por F é , y guardar los Manda-
mientos: porque por este medio 
vendrá á alcanzar en la otra vida 
la perfecta felicidad, que consiste 
en vér á Dios, y gozarle para 
siempre. 

P . Qual es la mayor desdicha, y 
desventura del hombre? 

R. El mayor mal, de quantos en 
esta vida puede el hombre tener, 
es peca r , quebrantando algún 
Mandamiento de Dios , ó de la 
Iglesia: de manera, que tener to-
dos los dolores, enfermedades, 
afrentas, y tormentos de Tyranos, 
que han tenido todos los hom-
bres juntos , es nada en compa-

ra-
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ración del mal , que es el peca-
do mortal. 

P . Qué es pecado mortal ? 
R. Es decir, hacer, ó desear algo 

contra los Mandamientos de Dios, 
6 de la Iglesia. 

P . Quantas maneras ay de pecados? 
R. Unos son mortales, y otros ve-

niales. 
P . Por que se llama mortal ? 
R. Por que quita la vida sobrenatu-

ral del a lma , quitándole la gra-
cia , y dexandola condenada á 
muerte eterna del Infierno. 

P . Porqué se llama venial? 
R. Porque no quita la gracia de 

Dios, aunque dispone para caer 
en pecado mortal , y merece pe-
na temporal , la qual se ha de 
pagar en esta v ida , ó en el Pur-
gatorio. P . 
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P. El que está en pecado mortal, 

qué remedio t iene, para volver 
en gracia de Dios? 

R. Confesar debidamente sus peca-
dos al Confesor, pudiéndolos con-
fesar, y recibiendo de ellos abso-
lución, con la qual , por lps me-
recimientos de jesu-Christo núes-» 
tro Señor, se nos perdonan los 
pecados. 

P . Qué preparación ha de llevar uno 
para confesar debidamente? 

R. L o primero, ha de examinar 
con diligencia sus pecados, para 
confesarlos enteramente, tomando 
t iempo, y lugar conveniente, pa-
ra pensarlos, y discurriendo por 
los Mandamientos de la Ley de 
Dios: porque si á sabiendas, por 
malicia, ó por notable descuido, 

e é 



ó negligencia en examinarse, no 
confesase algún pecado mor ta l , 
no vale nada la confesion, y ha-
ce otro nuevo pecado gravísimo. 
L o segundo, ha de llevar dolor, 
y arrepentimiento de sus peca-
dos , con proposito firme de nun-
ca mas pecar mortal mente. Y asi, 
el que se confiesa con proposito 
de volverse á sus pecados, ó á 
alguno de ellos, siendo mortales: 
el que pudiendo, no quiere de-
jar la ocasion , que debe evitar 
sopeña de pecado mortal , peca 
morcalmente, y la confesion no 
vale nada. L o tercero, ha de te-
ner proposito de cumplir la pe-
nitencia , que el Confesor le 
impusiere. 

P . Quando no podemos confesarnos, 
qué 
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q<ié remedio tenemos para alcan-
zar perdón de nuestros pecados? 

R. El remedio es tener contrición 
verdadera. 

P . Qué partes ha de tener la con-
trición, para que con ella senos 
perdonen los pecados, y nos pon-
gamos en gracia de Dios? 

R. Tres partes ha de tener. La pri-
mera es, que amando á Dios so-
bre todas cosas, por la suma 
bondad , que t iene, y por ser 
él, quien es , aborrezcamos nues-
tros pecados. La segunda, que 

< por aver sido ofensa de Dios, 
los aborrezcamos mas que quan-
tos males de pena ay en esta 
vida, y en la otra. La tercera, 
<jue tengamos proposito de nun-
ca mas pecar m o r a m e n t e , y de 

G 2 con-
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confesar nuestros pecados, en pu-
diendo confesarlos. 

P . Con qué disposición ha de lle-
gar uno á comulgar para recibir 
el Santísimo Sacramento? 

R. Aviendo confesado todos los pe-
cados mortales, de que se acuer-
d a , y en ayunas, sin aver co-
mido , ni bebido cosa alguna des-
de la media noche. 

Declaración de los diez Mandamientos 
de la Ley de Dios, á que se redil-

cea los cinco de la Iglesia. 

R. El que adora Idolos, ó cree en 
seétas falsas, ó en sueños vanos, 
agüeros, ó supersticiones, ó el 

que 

JJien peca mortalmente 
' contra el primer manda-
miento? 



37 
que con suertes , ó hechiceras se 
vale de la ayuda del Demonio , 
para saber, ó alcanzar alguna 
cosa. 

P. En qué cosas suele aver supers-
tición ? 

R. De ordinario la suele aver en 
algunas oraciones, que no son 
aprobadas por 13 Iglesia: en al-
gunas nominas, ó cédulas con 
algunas señales, ó palabras, per-
suadiéndose, que quien las tra-
gere consigo, no morirá muerte 
súbita, ni en soga, ni en fuego, 
ni en agua , ni con hierro. Tam-
bién la suele aver en otras de-
vociones, que hacen con cierto 
numero de velas, con persuasión 
cierta, de que por este medio 
se ha de alcanzar salud, ó casa-

mien-
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miento, ti otra cosa semejante. 

P . Qué remedio ay para evitar es-
tas supersticiones? 

2?. Acudir á un Sacerdote de letras, 
y santidad, para que quite todo, 
jo que en semejantes devociones 
suele aver de superstición, y de-
je, lo que fuere bueno. 

P . Quien peca mortalmente contra 
el segundo Mandamiento? 

2?. El que dice algunas blasfemias 
contra Dios, ó contra los Santos, 
y el que jura con mentira, ó 
con duda , aunque sea cosa muy 
-liviana; y el que jura de hacer 
algún pecado mortal , como de 
vengarse, ó de no restituir: el 
qual juramento no tiene obliga-
ción de cumplirlo, como pecó 
en jurarlo; y el que prometeak 
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go con juramento, y sin inten-
ción de cumplirlo; y el que de-
ja de cumplir, lo que promete á 
Dios , ó á sus Santos, ó á otro 
hombre, como sea cosa de im-
portancia. 

P . Es pecado mortal jurar con po-
ca reverencia, ó sin necesidad ? 

R. Si se jura con verdad, no es pe-
cado mortal, pero es pecado ve-
nial , que se debe mucho evitar , 
porque jurando de esta manera, 
se va disponiendo uno para jurar 
con mentira, ó con duda. 

P. Qué cosa es juramento? 
R. Traer por testigo, de lo que se 

dice, al mismo Dios, ó á alguna 
cosa sagrada, ú otra qualquiera 
criatura suya, en quien resplan-
dece la autoridad de Dios: y .asi, 

na 
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no solamente es juramento decir: 
Juro á Dios, por Dios, ó por 
Jesu-Christo , ó , por los Santos 
quatro Evangelios; mas también 
es juramento decir: por vida mia, 
ó de fulano, ó por mi salud, ó 
asi Dios me salve, ú otro seme-
jante: porque queremos decir: 
Dios me quite la vida, ó salud, 
si esto no es asi; lo qual es traer 
á Dios por testigo. 

I5 . Quien peca mortalmente contra 
el tercer Mandamiento? 

S . E l que los Domingos, y Fies-
tas de guardar trabaja, ó hace 
trabajar á otros en obras serviles, 
siendo el trabajo mucho , y sin 
gran necesidad; y el que pudien-
do , no oye Misa en los mismos 
dias, ó es causa, de que otro no 

la 
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la oiga: el que no confiesa, ó 
no comulga en los tiempos, que 
se dice en la primera Instruc-
ción: y el que teniendo obliga-
ción de ayunar los dias, que man-
da la Santa Madre Iglesia, no 
guarda todo, lo que debe guar-
dar en el ayuno; y el que en 
los dias de Quaresma come cosa 
de leche, ó huevos^, sin tener 
Bula; y no basta tener propo-
sito de tomarla. 

P . Quien son, los que están obliga-
dos á ayunar sopeña de pecado 
mortal ? 

i?. Los que han cumplido veinte y 
un años. 

P• Vedasenos el beber el dia de 
ayuno? 

P. N o , ni antes, ni despues de 
medio dia. P . 
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P . Qué ha de ser la colacion á 
la noche! 

3?. Quanto se usa comunmente en-
tre gente de buena conciencia. 

P . Que personas están escusadas 
de ayunar ? 

R. Los que no tienen veinte y un 
años cumplidos, y los que no 
pueden ayunar sin mucha inco-
modidad, por vejéz, ó enferme-
dad , ó necesidad de trabajar. 

P . Explícame »na« este punto? 
R. Digo, que no tienen obligación 

de ayunar, los que tienen sesenta 
años, los enfermos, los trabaja-
dores, y las que están preñadas, 
ó crian. 

P . Quien peca mortalmente contra 
el quarto Mandamiento? 

R, Pecan los hi jos, que en cosas 
lici-
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licitas, y de Importancia no obe-
decen á sus Padres, ó les tratan 
afrentosamente con desacato de 
palabras, 6 de obra, ó no les acu-
den sirviéndolos, y sustentándo-
los, teniendo necesidad, ó enfer-
medad; pecan también los Padres, 
que niegan, ó no procuran el sus-
tento corporal á sus hijos, ó no 
tienen cuidado de imponerlos en 
buenas costumbres, ni castigarlos, 
quando es menester: pecan tam-
bién los Seíiores, que no tienen 
cuidado del sustento, y buenas 
costumbres de la gente de su ca-
sa: y el marido, que sin justa 
causa trata notablemente mal de 
palabra, ó de obra á su m u g e r ; 
y asimismo la muger , que á sil 
marido no le guarda el debido res-
peto. JP. ; 
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P. Qué nos manda Dios en este 

Mandamiento? 
P . Que obedezcamos á los Padres, 

y los reverenciemos, y ayudemos 
en sus necesidades. 

P. Si vuestro Padre, ó Madre os 
mandase hacer algún pecado, 
aveislo de obedecer? 

jR. N o , mas antes estoy obligado á 
no hacerlo, porque no debo.obe-
decerles contra Dios ; sino en 
cosas licitas. 

P . Qué deben hacer los Padres con 
sus hijos? 

R. Criarlos, y enseñarles la Doc-
trina Christiana, y con egemplos, 
y palabras imponerlos en buenas 
costumbres, corregidos, y casti-
garlos con discreción, y provecho 
de las a lmas , no regalarlos dema-
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siado. También deben darles esta-
d o , no contrario á su voluntad. 

P . Los casados, cómo se deben 
a ver con sus mugeres? 

P . Amorosa, y cuerdamente, asi 
las deben honrar , como á herma-
nas suyas, como Christo lo hace 
con la Iglesia, que es su Esposa. 

P . Y las mugeres con sus maridos 
cómo se han de aver? 

P. Con amor , y reverencia, como 
la Iglesia con Christo, que es su 
Esposo: y asi la muger ha de re-
verenciar, y obedecer al marido 
en lugar de Christo, y entram-
bos guardar paz , unión, y lealtad. 

P . Quien peca mortal mente contra 
el quinto Mandamiento? 

P . Quien quita la vida a su progi-
m o , ó le hace algún daño, ó 

afren-
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afrenta notable, dándole de palos, 
ó diciendole algunas palabras no-
tablemente injuriosas, y el que se 
alegra de qualquier grave mal , ó 
se entristece del buen suceso de 
su progimo. 

P . Quien peca mortal mente contra 
el sexto Mandamiento? 

P . El que hace cosas desonestas, 
ó procura deleite carnal, ó habla, 
oye , mira , ó toca cosas desones-
tas, por solo el deleyte lujurio-
so, que de ellas resulta. 

P . Qué remedio usarémos para guar-
dar este Mandamiento? 

P . Muchos ay , especialmente estos 
seis. El primero ser reglados en 
comer , y beber. El segundo huir 
de las malas conversaciones. El 
tercero tener recato en la vista. 

El 
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E! quarto no leer libros profanos, 
ni decir palabras, ni cancares de-
sonestos, ni oirlos. E l quinto la 
frecuencia de los Sacramentos, 
que es confesar, y comulgar. E l 
sexto pedir la pureza de nuestra 
Señora la Virgen Santísima, que 
nos la alcance de Dios nuestro 
Señor. 

P . Quien peca mortalmente contra 
el séptimo Mandamiento? 

P . Quien roma, ó retiene cosas áge-
nos contra la voluntad de su 
dueño, ó no quiere pagar, lo que 
debe, pudiendo pagar, ó detiene 
injustamente la paga; donde se 
comprehende, el que no paga los 
diezmos , y primicias conforme 
sil uso de la tierra: el que hace 
daño á la hacienda agena , ó es 

cau-



causa, de que otro lo haga; y el 
que compra, ó recibe de escla-
vos, de hijos de familia, ó de 
otros qualesquiera cosas, que se 
saben son hurtados: y si que ju-
gando, usa de mentira, ó enga-
ñ o : ei que no cumple el testa-
mento , que tiene á su cargo: y 
todas las Justicias, Regidores, y 
Gobernadores, que por malicia, 
ó descuido, ó falta de debido 
consejo son causa de algún daño 
al Pueblo, que gobiernan, ó á 
alguna persona de él: y qualquie-
ra persona, que en su oficio, tra-
t o , ó egercicio hace algún daño 
notable al progimo, aunque sea con 
ignorancia, de lo que debia saber. 

P , Quien peca mortal mente contra 
el octavo Mandamiento? 

P . 
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R. El que disfama á su progimo, 

diciendo con mentira alguna cosa 
grave contra su honra , ó publi-
cando alguna cosa grave, aunque 
sea verdad , siendo secreta , con 
grave perjuicio de la estima , y 
buena opinion del progimo. Y 
también peca , el que pregunta, 
6 gusta de oir cosas semejantes, 
que tocan á la honra de su pro-
gimo, de que se sigue daño no-
table , creyéndolo determinada-
mente. Y el que sin bastantes in-
dicios juzga en su pensamiento 
algún pecado grave de su progimo. 

P. Quién peca mortal monte contra 
el noveno Mandamiento? 

R. El que desea, y tiene proposito 
de hacer alguna cosa desonesta, 
que es pecado mortal , aunque 

D des-



5° 
despues no lo cumpla : y el que 
se deleita en pensar en ella, aun-
que sea sin proposito de ponerla 
por obra. 

P . Quién peca mortalmente contra 
el décimo Mandamiento? 

P . El que desordenadamente desea 
tomar los bienes ágenos, aunque 
no los hurte. Estos diez Manda-
mientos se encierran en dos, en 
amar á Dios sobre todas las cosas, 
y á tu progimo , corno á ti mis-
mo. Amen. 

Orden para examinar la emienda 
¿odas las noches. 
H i n c a d o de rodillas, y dicha la 

Confesion general, dar gracias 
á Dios nuestro Señor por los bene-
jficios, que de su Divina Magestad 

he-
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emos recibido* Pedir á Dios gracia 
para conocer sus culpas de aquel dia. 

Tomarse cuenta, desde que se le-
vantó, hasta la hora presente , de 
los pensamientos, palabras, y obras 
contra Dios, contra s i , ó contra el 
progimo. 

Y si el examen es de muchos dias¿ 
ir discurriendo por la declaración de 
los Mandamientos, propuesta en la 
segunda instrucción. Conocidas las 
culpas, pedir á nuestro Señor perdón 
de ellas, y hacer memoria de las 
que son materia de confesion, para 
confesarlas lo mas presto que pudie-
re. Y al fin proponer firmemente la 
enmienda , y hacer el aéto de con-
trición , que está al fin. 

D 2 MQ-
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M O D O D E A Y U D A R A M I S A , 

Sacerdote. Ntroibo ad Altare Dei. 
Ministro. Ad D e u m , qui laetificat ju-

ventutem meam. 
Sac. Judica me, Deus,& discerne caus-

sam meam de gente non sanóla: ab 
homi ne iniquo, & doloso erue me. 

Min. Quia tu es Deus fortitudo mea: 
quare me repulisti, & quare tristis 
incedo, dum afìigit me inimicns. 

Sac. Emit te lucem tuam, & verità-
tem tuam : ipsa me deduxerunt, 
& adduxerunt in montem sanctum 
tuum , & in tabernacula tua. 

Min, E t inrroibo ad Altare D e i , ad 
D e u m , qui toificat juventutem 
meam. 

conforme el Rezo nuevo. 

Sac. 
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Confitebor tibi in citharf, Deus, 

Deus mens: quare triscis es, anima 
mea, & quare conturbas me? 

Min. Spera in Deo , quoniam adhuc 
confitebor ilii salutare vultus mei, 
& Deus meus. 

Sac. Gloria Patri, 6c Fi l io , & Spiri-
tili Sando. Min. Sicuc erat in 
principio, & nunc, & semper , & 
in s^cula safculorum. Amen. 

Sac. Introibo ad Altare Dei. 
Min. Ad Deum, qui letificar juven-

tutem meam. 
Sac. Adjutorium nostrum in nomine 

Domini. 
Min. Qui fecit cceium, 6c terram. 

El Sacerdote dice la Confesion, y acaban-
do, Ad Dominum Deum nostrum: 
dirà, el Ministro : Misereatur tui omni-

po-
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potens'Deus, 6c di missis peccatis tuis, 
perducat te ad vitam ^ternani. 

Sac. Amen. Min. Confiteor Deo 
omnipotenti , Beata? Maria? semper 
Virgini, Beato Michael! Archangelo, 
Beato Joanni Baptists, San&is Apos-
tolis Petro, 6c Paulo, omnibus Sanc-
tis, & tibi, Pa ter , quia peccavi nimis 
cogitatione, verbo, 6c opere, mea cul-
p a , meacu lpa , mea maxima culpa. 
Ideò precor Beatam Mariani semper 
Virginem, Beatum Michaelem Ar-
changelum, Beatum Joannem Bap-
tistam, Sandos Apostolos Pet rum, 6c 
Paulum, omnes Sandos, 6c te, Pater, 
orare pro me ad Dominum Deum 
nostrum. 

Sac. Misereatur vest ri omnipotens 
Deus,6c dimissis peccatis vestris,perdu-
cat vos ad vitami anernam. Min. Amen. 

Sac; 
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Sac. Indulgentiam, absolutionem, & 

remissionen peccatorum noftrorum 
tribuat nobis omnipotens,&: mise-
ricors Dominus. Win. Amen. 

Sac. Dens, tu conversus vivificabis n6s* 
Min. Et plebs tua toabitur in te. 
Sac. Oftende nobis, Domine, miseri-

cordiam tuam.M. E t sakitare tuum 
da nobis. 

Sac. Domine,exaudi orationem meam/ 
Min. E t clamor meus ad te veniat. 
Sac. Dominus vobiscum. 
Min. Rt cum spiritu tuo. 
Sac. Kyrie eleyson. 
Min. Kyrie eleyson. 
Sac. Kyrie eleyson. 
Min. Chrifte eleyson. 
Sac. Chrifte eleyson. 
Min. Chrisfte eleyson. 
Sac. Kyriele eleyson. 
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Min. Kyrie eleyson. 
Sac. Kyrie eleyson. Acabada la Epiftold, 
Min. Deo gratias. 
Sac. Sequentia San&i Evangeli), &c. 
Min. Gloria tibi, Domine. 

Acab ado el Evangelio, r espondera: 
Min. Laus tibi, Chrifte. 
Sac. Orate, F rates. 
Min. SuscipiatDominum sacrificiurri 

de manibus tuis ad laudem, & glo-
j iam nominis sui , ad militateti! 
quoque nostram, totiusque Eccle-
sia sua? sanéte. 

Sac. Per omnia spaila saxulorutn. 
Min. Amen. Sac. Dominus vobiscum. 
Min. E t cum spiritu tuo. 
Sac. Sursum corda. 
Min. Habemus ad Dominimi 
Sac. Gratias agamus Domino Deo 

nostro. Min. Dignum,& ¡ustum est. 
Sac. 



Srfc. E t ns tíos índucas intentaticmem. 
Mi*. Sed libera nos á malo. 
Sac. Per omnia sécula sseculorum. 
Uin. Amen, 
Sac. Pax Domini sit semper vobiscum. 
Mi/Et cum spiritu tu o. 
Sac. Flectamus genua. Mi//. Levare. 
Sac. Ite, Missaest. Mi/?. Deo gratias. 
Sac. Requiescant in pace. M. Amen. 
Sae. Benedicat vos omnipotens Deus, 

Pater, & Filius, & Spiritus Sanctüs. 
Min. Amen. 
Al Evangelio ultimo dirá: Deo gratias. 

MODO DE AYUDAR A MISA 
stgun el Sagrado Orden de Pre-

dicadores.; 

ÁL principio de la Misa se dan 
las vinageras al Sacerdote, pa-

ra preparar el Cáliz, y dando la 
del 



del agua , dice el que ayuda. Be-
ned'icite, si no es Misa de Requiem. 
Y á la bendición se responde 
Amen. Despues se pone el Mi-
nistro de rodillas á la mano iz-
quierda del Sacerdote. 

Sac. In nomine Patris, <5c F i l i j , & 
Spiritus Sancti. Confitemini Do-
mi ni , quoniam bonus. 

Min. Quoniam in sa?culum misericor-
dia ejus. Sac. Confíteor Deo, &c. 

Min. Misereatur tui omnipotens Deus, 
Se dimittat tibi omnia péccata tua: 
liberet te ab omni malo, salvet, & 
coiifirmet in omni opere bono, & 
perducat ai vitam a?ternam. 

Sac. Amen. Min. Confíteor Deo om-
nipotenti, Beata? Maria? semper 
Virgini , Beato Dominico Patri 
nóstro, & ómnibus S'an&is, & tibi 

Pa-
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Pater, quia peccavi nimis cogita-
tione, loquucione, opere,j <Sc omis-
sione, mea culpa, precor te orare 
pro me. Sac. Misereatur, &c. 

Min. Àmen. 
Sac. Absolutionem, &c. Min. Amen. 
Sac. Adjutorium nostrum in nomine 

Domini. Min. Qui fecit v ccelum , 
& terram. Acabada la Epistola, 

• no se responde nada. Acabado el 
Evangelio, no se responde nada. 
AI Orate Fratres, no sei responde 
nada. En respondiendo al '¿'Par. 
Domini &c. tomará el Ministro 
la Patena con el Paño del Cá-
liz, de suerte que no la toque in-
mediatamente con la mano, y 
daràla á besar al Sacerdote: Pax 
tibí y y el Ministro responde: Et 
Spirita tuo. E n las Misas de Re-

quiem 
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qulem no se dà Paz. L o demàs 
corno en el Misal Romano. 

MODO DE AYUDAR A MISA 
conforme al Misal de N. Sra. ad 

: Carmenf 

Sac. / ^ O n f i t e m i n i Domino, quo-
niam bonus. Min. Quo-

ni ani insseculum misericordia ejus» 
Sac. Confiteor, &c. Min. Amen. Mi-

sereatur tui omnipotens Deus , <5c 
dimittat tibi omnia peccata tua : 
liberei te ab ornili malo, conser-
ve t , & confirroet te in omni ope-
re bona , & perducat ad vitam 
setenwm. Sac. Amen. 

Wm, Confiteor Deo omtiipotenti, 
Beata? Maria? semper Virgini , 
omnibus Sanctis, & tibi, Pa ter , 
quia peccavi nimis cogitacione, Io-

cu-
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ciitione , opere, 6c omissione, 
mea culpa. Ideo precor Beat am 
Mariam semper Virginem , omnes 
Sanctos, 6c te, Pa te r , orare pro 
mead Dominum Jesum-Christum. 

Sac. Misereatur, 6cc. Min. Amen. 
Sac. Adjutorium npstrum in nomine 

Domini. Min. Qui fecit ccelum, 
6c terrain. 

Acabadala Ep is tola. M in. Deo gratias. 
Acabado el Evangelio. M. Laus tibi 

Christe. Sac. Orate, Fratres. 
Min. Memor sit Dominus omnis 

Sacrificij tui , 6c holocaustum 
tuum pingue fiat, tribuat tibi se-
cundum cor t u u m , 6c omne con-
silium tuum confirmet. 

Al Prefacio como ei Romano , y todo 
lo demas, solo a la Salve al decir el 
Sacerdote: 

Sac. 



Stfc. Ora pro nobis,Sancta Bei Geni-
tri x. Min. Ut digni efficiamur pro-
missionibus Christi. Al Evangelio 
ultimo dirà el Ministro : Laus tibi 
Christe. 

L E T A M A D E Nra. S E n O R A . 
Yrie eleyson. Christe eleyson. 
Kyrie eleyson.Christe,audi nos. 

Christe, exaudi nos. 
Pater de coeiis Deus. Miserere nobis. 
Fili Redemtor mundi Deus. Miser. 
Spiritus Sanfte Deus. Miser. 
Sancta Trinitas unus Deus. Miser. 
Sancta M A R I A . Ora prò nobis. 
Sanéta Dei Genitrix. Ora prò nobis. 
Sancta Virgo Virginum. Ora pronob, 
Mater Christi. 
Mater Divinse Gra t in 
Mater Purissima. 
Mater Castissima. 

Ma-



Mater Inviolata. 
Mater Intemerata. 
Mater Immaculata. 
Mater Amabilis. 
Mater Admirabilis. 
Mater Creatoris. 
Mater Salvatoris. 
Virgo Prudeiuissima. 
Virgo Veneranda. 
Virgo Prcedicanda, 
Virgo Potens. 
Virgo Ciemens. 
Virgo Fidelis. 
Speculum Ju stinse. 
Sedes Sapienti^. 
Caussa nostra tettici?. 
Vas Spirituale. 
Vas Honorabile. 
Vas Insigne devotionls. 
llosa Mystica. 
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Turris Davidica. 
Turris Eburnea. 
Domus Aurea. 
Feeder ts Arca. ^ 
Janua Codi. ^ 
Stella Matutina. > 
Saius infirmorum. 
Refueium Peccatorum. ^ 

h I 

Consoiarix Affii&orum. ^ 
Auxiiium Christianoruirr. O 
Regina Angelorum. 
Regina Patriarcharum. ^ 
Regina Prophetarum. O 
Regina Apostolorum. W 
Regina Martyrum. ^ 
Resina Confessorum. & 
Hegina Virginum. 
Regina Sanétorum omnium. 
Agnus D e i , qui toilis peccata mun-
di. Parce nobis, Domine. Agnus 

D e i , 
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Dei, qui tollis peccata mundi. Exau-
di nos, Domine. Agnus De i , qui 
tollis peccata mundi. Miserere nobis. 

Aha. Subtuum praesidium confu-
gimus,Sanda Dei Genitrix: nostras de-
precationes nedespicias in necessitati-
bus,sed à periculis cundtis libera nos, 
semper Virgo gloriosa, & benediófca* 

V.Ora pro nobis, SanólaDeiGenitrix. 
R. Ut digni efficiamur promissioni* 

bus Christi. V. Domine,exaudi ora-
tionem meam. J2. E t clamor meus ad 
te ventar, O R E M U S . 

Ratiam tuam, quaesumus, Dor-
mine, mentibus nostris infon-

de, ut, qui, Angelo nuntiante,Christi 
Filii tui Incarnatioriem cogtiovimus, 
per Passionem e j u s , & Crucem ad 
Resurrectionis gioriam perducamur. 
Per eundem Christum Dominum nc s-
trüm.Ameri. E AC* 
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A C T O D E C O N T R I C I O N . 

S E ñor mió Jesu-Christo, Dios, y 
Hombre verdadero, Criador, y 

Redentor mio,por ser Vos, quien sois 
y porque os amo, mas que á todas las 
cosas, á mi me pesa de todo corazon 
de averos ofendido, y propongo fir-
memente, con vuetsra Divina gracia, 
nunca mas pecar, y confesarme, y 
cumplir la penitencia, que me fuere 
impuesta, y apartarme de todas las 
ocaciones de ofenderos, y por vueftro 
amor perdono á los progimos,que me 
huvieren ofendido. Ofrezcoos mi vida, 
obras, y trabajos en satisfacción de to-
dos mis pecados; y como os lo suplico, 
asi confio en vueftra bondad, y mise-
ricordia infinita, que me los perdona-
reis por los merecimientas de vuestra 
Santísima Pasión, y muerte, me da-

f reís 
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reís gracia, para que me enmiende, y 
persevere en vueílro santo servircio 
harta la muerte. Amen, 

NO R M J , 
Para que el Sacerdote, que digere la Mi-
sa Mayor en los di as de Fiesta, haga en 
alta voz, aviendo acabado de celebrar, 
los Actos de Fe, Esperanza, y Caridad, 
mandados por nuestro Santísimo Padre 
Ben edicto XIK y en esta Diócesi de 
Sevilla por el Excelentísimo Señor Don 
Francisco Delgado, Arzobispo de ella, 
quien concede ochenta días de Indulgen-
cía a todas las Personas por cada vezy 

que hicieren estos Actos, 
A C T O S D E F E . 

( ^ R e o en Dios Padre. Creo en 
^ Dios Hijo. Creo en Dios Es-

piran Santo, tres personas realmente 
E 2 dis* 
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distintas, y un solo Dios verdadero. 
Creo, que la segunda Persona de la 
Santísima Trinidad se hizo hombre 
en las entrañas purísimas de Maria 
Santísima por obra del Espíritu San-
to, quedando Virgen esta gran Seño-
ra antes del parto, en el parto, y des-
pues del parto. Creo, que este Divino 
Señor padeció, y murió en una Cruz, 
por salvarnos, y redimirnos; que re-
sucitó al tercero dia; subió a los Cie-
los, de donde ha de venir el dia del 
Juicio á premiar ä los buenos con 
Gloria, y castigar ä los malos con 
pena eterna. Creo, y confieso el San-
tísimo, Divinísimo, y Augustísimo 
Sacramento del Altar, con los de-
mas Sacramentos, y Mysteriös, que 
cree, y confiesa nuestra Madre la 
Santa Iglesia Cathoüca , y por esta 

ver-
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verdad deseo morir, y dar la vida mil 
veces, si necesario fuera. 

ACTOS D E E S P E R A N Z A . 
Spero en Dios. Espero en Dios, 

y en su infinita Misericordia, 
que me ha de perdonar mis culpas, 
y pecados, mediante los méritos in-
finitos de mi Señor Jesu-Christo; ha-
ciendo de mi parte con su Divina 
gracia, lo que debo, como me lo 
enseña la F é Catholica, 

A C T O S D E A M O R D E DIOS. 
M O ä Dios. Amo á Dios. 

A m o a Dios, y quisiera amar-
le con el mismo amor, con que le 
aman los Serafines en el Cielo. Y 
si posible fuera, con el mismo amor, 
con que le ama su Madre Santísi-
m a , y mi Señora: de no haberle 
amado, una, y mil veces me pesa. 



TABLAv 
fezes 2 -
vezes 5 -
vezes 4 -
vezcs 5 -
vezcs 6 -
vezes 7— 

-vezes 8 -
vezes 9 -
vezes 10 • 

veces 
vezes 4— 
vezes 5 — 
yezestf— 
vezei 7— 
vezes S -
vezes 9 — 
vezes10 

vezes 4-
vezes 5 -
vezes 6~ 
vezcs 7 -
vezes 8 -
vezes 9 -

4- 4 —- vezes i ö — 48« 
6. 5-— vezes 5 — 2S« 
8. 5 vezes 6 — - 30* 

xo. 5* —— vezes 7 35-
12. 5 —vezcs 8 40, 
14- 5 vezes 9 45-

5 —ve*es 10— 50. 
I8. 
-20 6 —vezes tf — 

6 —vezes 7 — 42. 
9. 6 — vezes 8 — 48. 

12. 6 vezes g - — 54-
15* 6 vezes 10 — 60. 
18, 

—-vezès 7 — 49« 21» 7 —-vezès 7 — 49« 
24. 7 vezes 8 — -56. 
27. 7 ——vezes 9 Ö3« 
3O. 7 vezes 10 — 70, 

-20. 
-24. 
>28. 

-vezes 8 —-"64. 
-vezes 9 72» 
-vezes 10 — 80. 
» vezes 9 — - 8 l -
-vezes 10 —90. 

36. J 10—vezes jo— 100« 

s 
8 -

8 
9 
9 

10 vezes 100 
10 vezes 1000 
I O — v e z e s 10000 
do—vezes loooop 

— lOOOi 
— 10000. 
— 100000 
—IOOOQOQ* 



De 10 i . i ducado 11. ris 
De 20 2 . . . 22 
De 30 3- 3 • * • 33 
De 40 4- 4 • • . 44 
De S- f • • • !Ç 
De 60 6. 6 . . . 66 
De 70 7- 7 • • • 77 
De 80 8. 8 . . . 88 
De 90 Si- 9 • • . 9 9 
De 100 lo. 10 . . 100 

i real 34 mrs. 
68. 

3 . . 102. 

4 * 3 6 . 
f I7°-
6 204. 
7 . . . . . . . . 238 . 
8 j m . . . 2 J 2 , 
9 3 ° 6 -
10 . . . . . . . . 340. 



Unidad es una 
Decena son diez 
Centena son ciento 
Millar son mil 
Decena de millar 
Centena de millar 
Cuento. 
Decena de cuento 
Centena de cuento 
Millar de cuento. 
Decena de millar de cto. 1oooooooooo. 
Centen. de mili, de cto. iooooooooooo. 
Cuento de cuento 1000000000000. 

i . 
10. 

100. 
1000. 

í 0000. 
1 ooooo. 

IOOOOOO. 

I 0000000. 
100000000. 

1000000000. 

Un quintal son 4 arrobas. 
Una arroba libras. 
Una libra 16 onzas. 
Una onza 16 adarmes. 

Un caíz i«2 fanegas. 
Una fanega i a celemines. 
Un celemín 4 qiurtillos. 



SENTENCIAS DE LOS SIETE 
Sabios de Grecia, y otros. 

Comienzan los dichos de Bias. 

Mírate todos los dias, 
que vivieres, al Espe jo , 

toma de mi este consejo. 
Si juzgas, que estas hermoso, 

sin hallar en ti zozobras, 
parezcante á tí tus obras. 

Si vieres tu rostro f e o , 
t rabaja, como le alumbres, 
con nobleza de costumbres. 

Si tú sabes Ar t e , ó Letras , 
mira bien lo que te digo, 
todo tu bien traes contigo. 

Sobre todo sirve á Dios, 
burla es todo lo restante, 
pon esto siempre delante. 

A los menores que tú 
no tengas en menos precio, 

F por 
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por que es condicioii de necias. 

La mas principal locura 
de quamas locuras son, 
es la vana presunción. 

Nunca digas mal de nadie, 
que es pasión, qué á todos toca 
calla t ú , y cierra la boca. 

Si algunos pleyto's tratares, 
para no verte en desdén, 
procura entenderlos bien. 

Sease rico quien quisiere, 
nunca alabes su riqueza , 
si le falta la nobleza. 

Buscarás en juventud, 
con que'pases la vejez , 
no vivas como soez, 

Quáí es el mas airo b ien , ' 
que mas vale, y que mas düra? 

4 E s la conciencia secura. 
Qual es el mayor engaño, 
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que en el inundo mas asombre ? 
El que hace el hombre áel hombre. 

Qúal es el hombre mas r ico, 
que en todo el mundo se vea? 
Es el que nada desea. 

Qual es el mas rico pobre 
de los pobres mas de cuento ? , 
Digo, que es el avariento. 

Qual dote es en la muger , 
que mas le cumple , y le basta? 
Digo, que es la vida casta. 

Qual es la casta perfef ta , 
sin urdimbre, ni sin trama? 
La que tiene buena fama. 

Qual manjar come Dios mas, 
quando le ofreces tus dones? 
Solamente corazones. 

Quales son hechos de nobles, 
que en solos nobles se quedan? 
No hacer mal, aunque puedan. 

F a 4 Qual 
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Qual es el hecho mas vil? 

El no poder ofender, 
y reventar, por poder. 

De ios amigos, que tienes, 
usa de su parecer, 
quando fuere menester. 

Y también dc^es á veces 
regocijarte con ellos, 
que para todo son buenos. 

El que mas riquezas tiene 
en este mundo cuitado 
vive con mayor cuidado. 

Nunca busques dilaciones, 
haz de grado, y á placer, 
lo que por fuerza ha de ser. 

Si eres de muchos temido, 
de muchos debes guardarte, 
toma del temor su parte. 

Si la fortuna te sube, 
mira bien, que no te empines, 

que 
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que son dudosos los fines. 

Si fortuna te es adversa, 
no re aflijas, que muy presto 
suele mudar otro gesto. 

Del amor, que es deshonesto, 
mucho te guarda, y recela, 
que no sale como muela. 

COMIENZAN LOS DICHOS 
del Sabio Perl andró. 

L O Primero que harás, 
honrarás á un Dios solo, 

que govierna tierra, y Polo. 
Trabaja tú de continuo, 

por todas partes, y modos 
dar siempre placer á todos. 

Quando no tienes razón, 
no reyne en tu pensamiento 
algún loco atrevimiento. 

Sé templada en los deleytes, 
por-



7 8 
porque sien ellos te cebas, 
no ay ponzoña, que no bebas. 

La honra mucho la estima, 
porque, el que sin honra vive 
cien mil afrentas recibe. 

T u trato, y conversasion 
siempre sea con prudente, 
no cures, del que no siente. 

Las desdichas de tu amigo, 
si fuere amigo fiel, 
las has de sentir como él. 

Donde quiera que te hallares, 
ten en gran precio á los buenos 
que nunca tú valdrás menos. 

De las afrentas, y menguas 
liuye de todas maneras, 
porque, viviendo, no mueras. 

La ganancia mal ganada 
por parte, ó manera fea, 
nunca en tu casa se vea. 

Guar-
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Guárdate de prometer , 

mas si prometer quisieres, 
cumple, lo que prometieres. 

Tus desdichas, é infortunios 
encubre á tus enemigos, 
«o huelguen de ser testigos. 

E n quantas cosas tratares 
de qualquiera calidad, 
trata siempre la verdad. 

A los pobres afligidos-, 
que van con necesidad, 
no les niegues caridad. 

De tales cosas te precia, 
que despues de haverjas hecho 
quedes de tí satisfecho. 

De los bienes, que otro tenga, 
nunca tú tengas embidia, 
que es mal , que con ruines Jid¡.2» 

Si aínas vivir en paz , 
y tener sano tu gusto , 

no 
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no quieras mas de lo justo. 

A quien mercedes te ha echo, 
aunque le veas entre c iento , 
hazle siempre acatamiento. 

Jamás a ninguno acuses, 
que mas se suele ganar 
por defender, que acusar. 

Los Oficios populares, 
puesto que sean honrosos, 
teñios por muy peligrosos. 

A los nobles viejos canos 
no les niegues la obediencia, 
que son Padres de prudencia. 

E n l o q u e piensas hacer, 
si no vés buen aparejo, 
íorna a mudar de consejo. 

E n el linage no encumbres 
tan altos tus pensamientos, 
que desafies los vientos. 

Con los mayores que t ú , 
ni 
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ni de noche, ni de d ia , 
jamás entres en porfia. 

Templare mucho en jurar , 
si juras, no seas per juro , 
porque estés siempre seguro. 

Las cosas santas, y honradas, 
nunca deges de tratallas, 
donde quiera que te hallas. 

Los hijos, que Dios te diere, 
si quieres ricos dejarlos, 
procura bien enseñarlos. 

Aborrece á toda ley 
los pleitos, y las cuestiones, 
no te cures de pasiones. 

Tén muy honestos los o jo s , 
la vista no la desmandes, 
por la parte donde andes. 

Del bien que está por venir, 
si alguna parte te alcanza, 
tén siempre buena esperanza. 

L a 
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L a conversación de buenos 

trabaja por conservarla, 
la de los malos dejarla. 

Por hacer muy del gracioso, 
nunca digas cosas vanas, 
que son de bocas truanas. 

Si dás algo de lo t u y o , 
dalo, do sienta tu pecho, 
que no se pierda el provecho. 

Quando acaso se ofreciere, 
cumple morir por tu R e y , 
por lo tuyo , y por tu Ley. 

De los muertos nunca digas 
á sus parientes injurias, 
por enojo, ni por furias. 

L o que no quieres que sepan 
en Plaza, ni en Barrio ageno, 
tu te lo ten en tu seno. 

Cumple siempre la palabra, 
puesto que la das á un M o r o , 

que 



que es un precioso tesoro. 
El secreto sea quaiquiera, 

que te descubra tu ami^o, t o 7 

guardalo siempre contigo. 

COMIENZAN LOS DICHOS 

OS que de ti se confian, 

ta) lo tornes , qual lo vieres. 
Si á dicha tus familiares 

yerran algunas cosiilas, 
á veces es bien sufrillas. 

,De tu amigo verdadero 
tén por regla principal 
nunca jamás decir mal. 

Tén memoria, y no la olvides, 
que nunca es perfecto amigo 
el que ha sido tu enemigo. 

Si acaso entre, tus amigos 

del Sabio Pitaco. 

y en deposito tuvieres, 

pley-
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pleito huviere alguna vez, 
entre estos no seas Juez. 

Con tus Padres no te pongas 
en ningún tiempo en cuestiones, 
yunque te sobren razones. 

Si tienes sed por mandar , 
primero debes saber, 
qué cosa es obedecer. 

No tengas la lengua presta 
para descubrir sin tiento, 
lo que esta en tu pensamiento. 

Por las cosas imposibles 
no te mates, que es locura, 
de las posibles procura. 

No te dés prisa en hablar, 
como a correr hace el po t ro , 
no digas uno por otro. 

Sé honesto en tu vestir , 
viste siempre en aquel grado, 
de tu oficio, ó de tu estado. 

De 
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De tu muger sé Señor , 

porque si ella señoréa, 
mal te irà, por bien que sea. 

Como á tus Padres tratares, 
bien, ó mal . ó con litigios, 
eso espera de tus hijos. 

L o que yo mas te encomiendo, 
porque sé, que es grande abismo, 
que te conozcas tú mismo. 

A las leyes, y estatutos, 
con que viviere tu gente, 
sé sujeto, y obediente. 

A la L e y , que tu pusieres, 
aunque sea pisar lodos, 
sé sujeto para todos. 

Quando tuvieres riquezas, 
para que tengas abrigos, 
gana con ellas amigos. 

N o seas murmurador , 
ni juzgues la vida agen4» 

haz 
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haz, que ; la - tuya sea buena. 

El callar a pocos daña, 
mas por hablar hemos visco, 
al que no calla, mal quisto. 

De tu persona te estima, 
no la rengasen tan poco, 
que seas apocado, y loco. 

Los juegos traen mucho daño, 
ninguno de ellos te cebe, 
salvo un pasatiempo breve. 

COMIENZAN IOS DICHOS 
del 'Sabio Chobulo. 

C 1 3 N tus Padres ten paciencia, 
j guarda de datíés enojos , 

aunque te pisen los oyos. 
Con los bienes de fo r tuna , 

aunque en prosperidad crezcas;, 
jamas tu te ensobérvezcas. 

Si de tu casa, y familia 
qui -
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quisieres ser estimado, 
tén siempre mas fiel cuidado. 

Los apetitos carnales 
procura de refrenarlos, 
que es gran victoria dejarlos.* 

Revuelve siempre los libros > 
de los quales siempre sale 
tesoro, que mucho vale. * r , 

Si por dicha fueres J u e z , -r, 
no te venza la codicia, 
mas guarda siempre justicia, 

Al bueno en razón de bueno 
siempre debes estimarlo, 
y como á bueno tratarlo. • 

Guarda no ser maldiciente, 
porque es un vicio entre nos , 
que aborrece mucho Dios, ¿ 

Si algún bien has recibido, 
tért memoria mientras vives 
del, y de q ¿ e n lo recibes. 

Por 
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Por necesidad que tengas, 

pon este dicho en tu seno, 
jamás codicies lo ageno. 

Las casas de tus amigos 
míralas no como suyas, 
sino como propias tuyas. 

L o que para ti no quieres , 
lio lo hagas con ninguno, 
por que no seas importuno. 

Jamas á nadie amenaces 
con pasión, que padecieres, 

v porque es hecho de mu ge res. 
Antes visita á tu amigo, 

si fuere pobre cuitado, 
que no al rico afortunado. 

Con piedra se prueba el oro , 
sí es falso, 6 fino su nombre, 
mas ya el oro prueba al hombre. 

Ninguna cosa ay mas rica 
en esta vida de viento, 

co-
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como el hombre estar contento. 

Nunca Sabio fue nacido 
jamás, que no aborreciese, 
donde, el que miente estuviese.. 

Quando mas lugar tuvieres 
para en vicios te enfroscar, 
mas te debes de guardar. 

Ninguno puede durar 
mucho tiempo en alto estado, 
si lo tiene mal ganado. 

E n las tachas, que otro tiene, 
no hables; calla, y perdona 
las culpas de su persona. 

El que á los malos castiga, 
hace este bien a lo menos, 
que se conocen los buenos. 

L a fama de tus pasados 
no sueldan tus obras vanas , 
sino aquello, que tu ganas» 

E l honor de tus mayores , 
G si 
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si mal vivieres aquí , 
escSamará contra ti. 

El fin es nunca estrivar 
en echos de antecesores, 
sino en hacerlos mejores. 

COMIENZAN LOS DICHOS 

¿Ida qual conozca bien, 

que es, lo que puede, y quien es* 
E n quan'to lengua pusieres, 

con avisos sé templado, 
que es malo ser deslenguado. 

Las palabras desonestas, 
ni las pienses, ni las digas, 
que á buenos son enemigas. 

Jamas cosas mal ganadas 
en tu conciencia consiente, 
sino todas justamente. 

del Sabio Qullón. 

si no quiere a ver rebés 

Las 
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Las cosas que hasunenester 

de fu turo , y de presente, 
procura como prudente. 

De ti mismo da tal prueba 
en tus dichos, y en tus echos, 
que estén todos satisfechos. 

Muchos hombres ay pesados, 
que es pasión tratar con ellos; 
huye de ser uno de ellos. 

Sospechoso, ni zeloso 
no lo tengas por costumbre, 
que te quemaras sin lumbre. 

Acuerdate de la muer te , 
que tal acuerdo es virtud; 
mas no olvides tu salud. 

Lanza de ti tus congojas 
con buen animo esforzado, 
ó con animo, ó por vado. 

Los bienes, que tú hicieres, 
virtud callarlos obliga., ... 

G a bien 
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bien basta, que otro lo diga. 

Nunca á tus amigos pongas 
con tus quejas , y respuestas 
en cosas muy desonestas. 

A los viles lisongeros 
nunca tu casa les abras, 
ni cures de sus palabras. 

Con todos sé bien criado, 
s i te place ser bien quisto, 
y con los que nunca has visto. 

Onestidad, y limpieza 
de continuo te acompañen, 
nunca temas, que te dañen. 

E n fin tales cosas haz , 
si q u i e r e s vivir sin raza, 
que puedan salir á plaza. 
COMIENZAN LOS DICHOS 

¿el Sabio Solón. 
T E m e á Dios todas las horas, 

que este es un santo t emor , 



y ten con temor amor. 
Acata siempre á tus Padres 

matales la hambre , y sed, 
y hacerte ha Dios merced. 

De la ira te refrena, 
que es una furia infernal, 
que nace de mucho mal. 

Si quieres en esta vida 
honra, y fama sin desdén, 
á toda ley vive bien. 

A los malos aborrece, 
no sigas su compañía, 
ni de noche , ni de día. 

De jurar mucho te aparta; 
pero si ay necesidad, 
siempre jura con verdad. 

Nadie es bienaventurado 
en esta vida ru in , 
sino el que tiene buen fin. 

Si quieres estar á gusto, 

[ 
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y vivir á tu placer, 
toma á tu igual la muger. 

La onra mas verdadera 
de vejéz , y juventud 
solamente es la virtud. 

Si tu amigo en algo yerra, 
de ti á él lo repreende, 
y en publico lo defiende. 

Muy mejor es la nobleza $ 
que por la virtud se gana, t 
que la que de sangre mana. 

El que es de noble linage, 
sin vir tud, y sin modestia, 
aunque noble, es como bestia. 

L o que escusar no se puede , 
necia cosa es trabajar 
para averio de dejar. 

Las cosas que son inciertas, 
por ciertas no has de tener , 
pues no sabes si han de ser. 

De J 
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De las cosas ya perdidas, 

si rio pudieres cobrarlas, 
el remedio es olvidadas. 

COMIENZAN LOS DICHOS 
y Sentencias del Sabio Tales. 
L mayor Sabio de todos 

I es el t iempo, pues él sabe, 
quanto en este mundo cab?. 

Si alguna cosa quisieres 
saber de acá, ó de allá, 
el tiempo te lo dirá. 

Nunca cures prometer , 
porque, si cumplir no puedes, 
por hombre ruin no te quedes. 

A tu Principe, ó Señor 
onrarás, quando pudieres, 
donde quiera que estuvieres. 

En tus dichos, y en tus echos 
tendrás continua memoria , 

que 
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que adelantas f a m a , y gloria. 

No salgas fuera de t i , 
donde quiera que anduvieres, 
que te acuerdes, de quien eres. 

Las cosas que están dudosas, 
si no son buen , ó mal a r t e , 
échalas á buena parte. 

Probarás á tus amigos, 
sabe, que tienes en ellos; 
que no es malo conocellos. 
~ Con todas fuerzas procura , 

que nunca jamás alaben 
tus cosas, los que las saben. 

Quando alguna torpe cosa 
tu pensamiento comienza, 
de pensarlo te avergüenza. 

Aunque la vida se pierda, 
sí la causa es aprobada, 
no e« perdiia, mas ganada. 

L o que piensas de hacer 
ten-



tenlo secreto en tu pecho, 
hasta que lo tengas hecho. 

Tóelas las cosas del mundo 
muy variables pueden ser, 
pero mas es la muger. 

Por mucho que nadie encubra 
el t iempo, y años, que h a , 
el tiempo te lo dirá. 

Conversa, y anda con buenos, 
y los Mandamientos guarda, 
y lo demás Dios lo haga. 

SENTENCIAS DE VARIOS. 

QUando recuperar algo 
no puedes, ni remediarlo f 

lo mejor es olvidarlo. 
• Aun á las cosas pequeñas 

aumento dá la concordia; 
y al contrario la discordia» 

Nada desprecies por leve, 
que 
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que una pavesilla ardiendo 
suele causar grande incendio. 

No des oido, al que adula, 
ni le consientas contigo: 
mira, que es blando enemigo. 

El mayor de los consuelos, 
que puede el hombre tener , 
es de; culpa carecer. 

Ten por buen varón á aquel, 
que hace bien á cada uno , 
y no hace daño á ninguno. 

No fies de la fortuna, 
temela, quando te alaga, 
que está cerca, mal te haga. 

Es el morir infalible, 
tan solo puede dudarse, 
si será temprano, ó tarde. 

Con el vino se corrompe 
la edad, se auyenta la suerte, 
y es de la memoria muerte. 

* L a 
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La palabra que soltares, 

no la puedes revocar; 
y asi piensa, que has de hablar. 

Procura juntar riquezas, 
que si la nave se quiebra, 
salgan con su dueño á tierra. 

Antes fue discreto aquel , 
que tuvo ingenio, no bienes; 
ya es barbaro, el que no tiene. 

Si al vivo van , los que adulan, v 

los cuervos al cuerpo muerto > 
peores son aquellos que estos. 

No es de onrados pretender 
aun su misma utilidad, 
causando incomodidad. 

Huye qual de mortal peste 
de toda parcialidad, 
y ama la neutralidad. 

Virtud es el refrenar 
la lengua, y asi pesó 5 

al 
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al que habló, no al que calló. 

A aquel, que mucho pregunta, 
cauto le has de responder 
solo, lo que es menester. 

A quien te hizo beneficio, 
vive siempre agradecido, 
que es de ingratos el olvido. 

E l alabarse es de vanos, 
de necios vituperarse, 
de prudentes moderarse. 

La perdida de la hacienda 
bien puede ser resarcida, 
mas no la fama perdida. 

E l moderado egcrcicio 
es al cuerpo provechoso, 
y el excesivo dañoso. 

Recrea al cuerpo, y la mente 
el ocio á t iempo, y discreto, 
corrompe, si es indiscreto. 

Premio es de la virtud 
el 
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el honor , y este alimenta 
las virtudes, y las letras. 

No hay fortaleza, ó Castillo 
desde el uno al otro polo, 
que no se le rinda al oro. 

Es muy proprio de los sabios, 
quando conocen el yerro, 
mudar luego de consejo. 

No asientas á lo dudoso, 
sin antes considerar: 
mira, que es temeridad. 

Asi como al comer mucho 
Sigue mala digestión, 
asi á la mucha lección. 

De ser malo te contenga 
no de la pena el t emor , 
si solo tu proprio honor. 

Tendrás siempre en tu interior 
por útil solo propuesto, 
lo que sea justo, y honesto. 

Obra 
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Obra con todo cuidado 

en amigos escoger, 
y sábelos retener. 

Gustoso el buen Ciudadano 
da la vida por la lei, 
por h patria, y por el Reí. 

Todo se lo lleva el tiempo i 

y tan solo ha de quedar 
la ciencia, y el bien obrar. 

Nunca pidas cosa injusta 
á el amigo, ó Bien hechor; 
ni la hagas por su amor.. 

Aquello, que no quisieras 
hiciera contigo otro, 
no lo hagas con el tampoco. 

L o que no es t uyo , no quieras 
ni un instante poseerlo, 
si no á su dueño volverlo. 

A tu amigo, si fiel eres, 
en publico has de alabarlo, 
y en secreto aconsejarlo. 
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R U D I M E N T O S H I S T O R I C O S 
para instruirse la Juventud 

en varias noticias á la Historia 
Sagrada pertenecientes. 

Rudimentos Historíeos. 

C A P I T U L O I. 
Pela Creación del Mundo, y de la 

caida, y castigo de Adam. 

N espacio de seis dias crio 
^ Dios de la nada el Cielo, 

la tierra, y lo en ellos conteni-
do. En el dia primero crió la luz; 
en el segundo hizo el firmamen-
to; en el tercero separó las aguas 
de la t ierra, mandando á esta 
produgese yerva, ,arboles, y to-
do genero de frutos? en el quar-

to 
> 
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to el So l , L u n a , y Estrellas; 
en el quinto los peces, y las aves; 
en el sexto los quadrúpedos, y 
reptiles; y finalmente el hombre, 
compendio de todas las maravillas; 
y al séptimo cesó de formar co-
sas nuevas, el qual dia , que fue 
Sábado: esto es , de descanso, 
quiso se le consagrase, hasta que 
jiiandase se celebrase en su lugar 
el Domingo, en que rescató Cristo 
al mundo con su resurrección. 

E l primer hombre formado de 
la tierra, en quien infundio Dios 
una alma inmortal , y criado á su 
imagen, y semejanza, se llamó 
Adán; á quien estando dormido 
en el Paraíso, le sacó Dios una 
costilla, de la que formó á Eva , 
para que le sirviera de compañe-
ra,, y ayuda. Co-
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Colocóle Dios en el Paraíso, 

que era un amenísimo, y mui 
delicioso Jardín, plantado de ma-
no del Señor. Entre los muchos 
arboles sobresalían el de la Vida , 
y el de la Ciencia de lo bueno , 
y de lo malo. Proibiosele comer 
de la fruta de este, so pena de 
muerte, para hacer prueba de su 
fidelidad, y obediencia. 

Eva engañada de las lisonge-
ras, y mentirosas palabras de la 
Serpiente , gustó la proibida fru-
ta, é indujo á Adán, á que 
contraviniese también al precepto. 

De esta desobediencia resultó 
quedar ambos despojados de la 
ropa de la inocencia; vieron su 
desnudez, dioles vergüenza, y 
acordaron cubrirse con ojas de 
higuera. H Re-
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Repudió Dios sus vanos ale-

gatos, y les impuso su particu-
lar pena, condenando á Eva, á 
que pariría con dolor sus hijos, 
que fueron Abel, Caín, y Set, 
y á estar subordinada á su mari-
do ; y á Adán, á que ganase el 
alimento con el sudor de su ros-
tro , trabajando la tierra esteril, 
y espinosa; y á ambos á muerte 
al fin de tantos trabajos, volvien-
do á la tierra, de que avian traí-
do su origen, y á salir del Pa-
raíso, envolviendo en su desgra-
cia a todos sus descendientes. 

Caín el hijo m a y o r , de mui 
perversas costumbres, era Labra-
do r , y ofrecía á Dios lo peor en 
sacrificio, de lo que se desagra-
daba el Señor. Abel hijo segun-

d o , 



dd, de n m a integridad, y per-
fecta inocencia, era Pastor, y sa-
crificaba á Dios io mas precioso 
de su rebaño, de lo que el Señor 
se agradaba. 

Sintióse de esto Caín, y resol-
vio matar á y en efecto lo 
hizo alevosamente, aviendole sa-
cado al campo á pasear con de-
mostraciones de verdadero herma-
no. Vituperóle Dios tan detesta-
ble delito, y el no dio señas de 
arrepentimiento; si no desesperan-
do de la Divina clemencia, erró 
vago, hasta que le mató Lámec 
con un dardo, juzgando, era 
una fiera. 

Set por amante de la v i r tud , 
y piedad fue mui querido de Dios, 
y de el descendieron los Patriar-

H 2 cas, 
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cas, que merecieron ser llamados 
hijos de Dios. 

Los mas memorables fueron 
Efiós , su h i jo , el primero que 
veneró a Dios con solemnes ritos, 
y publicas ceremonias. Enoc , 
que por imitador de la virtud , y 
piedad de sus Padres, y por la 
familiaridad, con que Dios le hon-
ró , fue llevado vivo al Paraiso. 
Matusalén, que excediendo los li-
mites prescriptos á la vida de los 
hombres, vivió novecientos sesen-
ta, y nueve años. 

Llamáronse hijos de los hom-
bres los descendientes del impio 
Caín, fundador de la primera 
Ciudad , que de su hijo Enoc 
se llamó Enoquia. Mal inventó 
la Música; su hermano Malcaln 

la-
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labrar el hierro, y su hermana 
Noema la lana. Lomee fue el 
primero, que se egercitó en ca-
zar; mas no fue este el padre 
de Noe. 

Los nietos de Set, inconside-
rados, contrageron matrimonio con 
las hijas de la inficionada estirpe 
de Caín , de quienes provinieron 
los Gigantes , gente monstruosa, 
y facinerosa, cuya perversidad lle-
gó á tal extremo, que pareció 
todo el universo sórdida cloaca de 
abominaciones, que no podían 
hallar castigo proporcionado, si 
no en las vengadoras aguas del 
Diluvio universal. 

Avisado ~Noe por Dios de este 
castigo, fabricó de su orden una 
Arca, en que pudiese salvarse con 

su 
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su familia, quando la inundación 
llegase. Gastó cien años en cons-
truirla , por lo que todos |e bur-
laban como á viejo delirante. 

Conclusa la Arca , se entro en 
ella con su muger, é hijos, Sen, 
Can, y Sajct, las mu ge res de es-
tos, y macho , y hembra de to-
do genero de animales, dos de 
Jos inmundos, y siete de los mun-
dos, fuera de los aquatiles, con 
las provisiones necesarias, y lue-
go cerró Dios la ventana. 

Estando ya todps en la Arca , 
se abrieron las cataratas del Cielo, 
y por espacio de quarenta dias, 
y quarenta noches cayeron torren-
tes de aguas con tal exceso, que 
no solo inundaron la tierra, si 
na que, excediendo quince codos ? 

las 
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las iridS altas montañas, anegaron 
á quanto viviente racional, y bru-
to poblaba la tierra, ecepto los 
encerrados en la Arca : esto suce-
dió el a o mil seiscientos cinquen-
ta, y seis de la creación del mundo. 

Al cabo de ciento, y cincuen-
ta dias cesó la lluvia, disipáronse 
las aguas, y reposó la Arca en 
los montes de Armenia. Quatro 
meses despues sokó Noe al Cuer-
vo, que no volvio; al cabo de 
siete dias soltó la Paloma, que 
no hallando donde posar, se vol-
vio á la Arca. Despidióla al cabo 
de otros siete, y volvio con un 
ramo verde de olivo, simbolo de 
la paz, y de que se infirió la ce-
sación del Diluvio. Dio otra vez 
suelta a la Paloma, y viendo,, 

no 



112 
no volvía, salió con todos los su-
yos de la Arca , en que havia 
estado encerrado un año, y en 
acción de gracias ofreció al Señor 
un sacrificio tan grato, que hizo 
con él alianza de no castigar mas 
al mundo con semejante inunda-
ción , quedando por prenda de es-
te pacto el Arco celeste. 

C A P I T U L O IL 

DE LOS TRES HIJOS DE 
Noe, y Fabrica de la Torre 

de Babel\ 

Viendo Can visto á su Pa-
dre Not tomado del vino, 

y en postura indecente, hizo de el 
maliciosa burla. Detestaron aver-
gonzados esta insolencia Setn, y S&-fet, 
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fet, á quienes bendijo Noe, ente-
rado del caso, y maldijo al lina-
ge de Can, 

Minorose la vida de los hom-
bres despues del Diluvio; enervá-
ronse las fuerzas; y suplió Dios 
esta devilidad, dándoles el uso del 
vino, y carnes, en lugar de las 
legumbres, con que hasta enton-
ces se avian alimentado. 

Multiplicándose excesivamente 
el numero de los hombres en el 
espacio de doscientos años, se vie-
ron precisados á buscar otras man-
siones, despues del temerario ar-
rojo de la fabrica de la Torre de 
Babel, que quiere decir Confusion; 
cuyos principios fueron á la ver-
dad felices, hasta que castigó 
Dios su arrogancia, quitándoles 

el 



, T 4 
el comercio de la palabra, divi-
diendo en diferentes lenguas la 
común, de que usaban, en vista 
de lo qual desistieron de la em-
presa de elevarla hasta el Cielo, 
para precaver otro Diluvio, é in-
mortalizar su nombre. 

En esta dispersión, de que re-
sultaron Colonias, y Poblaciones, 
y de estas variedad de Naciones, 
lenguas, y costumbres, pasaron 
los hijos de Sem á abitar la Asia 
Oriental: los de Jafet la occiden-
ta l , y la Europa: y los de Can 
la Africa, y países meridionales 
de la Asia. 

Siguióse también un general 
desorden, y corrupción de vida, 
de que provinieron los asesinatos, 
robos, guerras, é idolatría. 

El 



El pueblo escogido trajo su ori-
gen de Arfaxad, hijo de Sem, 
y abuelo de Heber, cu va familia 
conservó la lengua Hebrea, y de 
quien tuvieron los Hebreos el nom-
bre, y origen. 

JSemrod, nieto de funda-
dor de la Ciudad de Babilonia, 
empezó con la fuerza, y artifi-
cio á despojar de la libertad á los 
hombres, y se arrogó el primero 
el titulo de Rey el año rail ocho-
cientos setenta, y nueve del 
mundo. 

CA-
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C A P I T U L O III . 

DEL PATRIARCA ABRAAM, 
Isac, Jacob, 3oscf el Egipcio, y 

servidumbre de los Israelitas 
en Egipto. 

Á B r a a m , que se interpreta 
padre de un numeroso pue-

blo , ya septuagenario, salió por 
mandado de Dios de Ury su pa-
tr ia , lugar de la Caldea, á Aran 
Ciudad de Mesopotamla, y al cabo 
de cinco anos á Carinan , tierra 
prometida á e l , y á su posteri-
dad. 

Vivió Lot, y tuvo pastos co-
munes con su TÍO Abraam, de 
quien este se separó á causa de 
las discordias, que se suscitaban 
entre los Pastores de a nabos; en 

cu-
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cuya separación eligió Lot la re-
gión mas amena en las cerca-
nías de Sodbma , ignorante de las 
resultas. 

Vencido el Rei de Sodbma , y 
tomada la Ciudad por quatro Re-
yes enemigos, quedó en esclavi-
tud Lot, y su familia. Noticioso 
de esto Abraam, juntó su gente, 
marchó contra el vencedor , le 
derrotó, y puso en libertad á Lot, 
recobrando los despojos, que avia 
el enemigo sacado de Sodbma. 

Estando Abraam sentado á la 
puerta de su Tienda al medio dia, 
se le presentaron tres gallardos jo« 
venes (Angeles en trage de vian-
dantes) á quienes saludó cortes-* 
mente , y mandó servir la comi-
da á la sombra de un árbol muí 

fron-
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frondoso ; al fin de la quál untí 
le notició, que su anciana esposa 
Sara pariría un hijo ; y otro , al 
despedirse, la ruina, y desolación 
de Sodóma por lo execrable de sus 
delitos. 

Pereció eii efecto SoJónia con 
otras tres Ciudades reducidas á 
cenizas por una lluvia de fuego, 
y azufre, escapando solamente 
de tan voraz incendio Lot, su 
muger , y dos hijas, á quienes 
se proibío, volviesen la cara 
atrás: quebrantó este precepto la 
muger de Lot, vencida de la cu-
riosidad; y en pena de su delito 
quedó convertida en estatua de Sal. 

Tuvo Abraam en su criada Agir 
un hijo llamado hmail de tan in-
sufrible insolencia, y enemigo de 

Isac 
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Lac, que 0 instancias de Sara, y 
con aprobación del Cielo fue echa-
do del Solar patrio con su ma-
dre J a a r . o 

Mandó Dios á Abraam, que le 
sacrificase en el monte Moríaá su 
hijo Isac, quien gustoso llevó 
sobre sus ombros la leña para 
el proprio sacrificio; mas no tu-
vo efecto, por que al ir á des-
cargar Abraam el golpe sobre su 
querido h i jo , le detuvo un A n -
gel, mandándole, sacrificase un 
Carnero, que avia visto entre 
linas zarzas. 

Mur ió Sara en Ebron a ¡os cien-
to veinte, y siete de su edad , y 
fue sepultada en la doble g ru t a , 
que compró Abraam de Efron Eíejé 

Tres años despues de la muer-
te 
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te de Sara, y á los quafenta de 
su edad casó Isac con Rebeca, hi-
ja de Batuel, hijo de iV^c^r , her-
mano de Abraam, á la qual llevó 
Ellezer de á Palestina trein-
ta y cinco años antes de la muer-
te de Abraam. 

A los veinte años de casada 
dio á luz la hermosa, y virtuosa 
Rebeca dos mellizos, á quienes 
llamaron Esaú, y Jacob, aquel 
de rustico, y feroz genio, y 
cuerpo velludo; y este de un na-
tural tratable, y quieto, y cuer-
po liso. 

Apretado Esaú de una hambre 
mui violenta, volviendo de la ca-
ica, encontró á Jacob, comiendo 
unas lentejas, las que apeteció 
con tanta ansia, que por ellas 

le 
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le vendió la primogenitura , lo que 
le confirmó con juramento , de 
que le pesó despues, y por cuyo 
motivo concibio contra Jacob un 
odio tan mor ta l , que se vio este 
precisado á refugiarse á Mesopota-
mia en casa de Labari hermano de 
su Madre. 

Cogiole la noche en el camino; 
quedóse á dormir al raso* y vio 
en sueños una escala, que tocaba 
con la una extremidad la t ierra, 
y con la otra el Cielo, y por 
ella bajaban, y subian Angeles; 
estaba Dios en el escalón mas al-
to , y le ratificó, quanto avia 
prometido á Abraam. 

Al llegar Jacob á Aran encon-
tró á Raquel i apacentando los re-
baños de su padre: diosele á co-

I no-
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noce r , y partió la prima a noti-
ciarlo a su Pad re , quien le reci-
bió cariñosamente, y le llevó á su 
casa. 

Tra tó Jacob con Laban. servirle 
en calidad de pastor siete años, 
con la condicion, de que cumpli-
do el termino, se le diera por es-
posa á Raquel Espiraron los sie-
te años , y Laban sostituyó á Lia 
su hija mayor en lugar de Raquel, 
dicicndole, que le avia de servir 
otros siete, para llevarse a Raquel, 
a lo que asintió Jacob por el mu-
cho amor , que la tenia. 

A los veinte años de estar con 
su T i o , volvio con su consorte á 
Canaan,en cuyo viage estando de 
parte de noche orando, le provo-
có a luchar un Angel con parecer 

de 
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de hombre. L u c h ó con él en efec-
to; mas no quiso dejarle, hasta 
que le bendijese, de lo que le re-
sultó el llamarse desde entonces 
Israel, y á los Ebreos Israelitas. 

Tubo Jacob sola una hija lla-
mada Dina, y doce hijos: á sa-
ber Rubén, Simeón, W , Judas, 
Dan, Neftalí, GW, Aser, Isacar, 
Zabulón, Josef, y Benjamín, los 
quales dos últimos parió Raquel 
al cabo de muchos anos de esteri-
lidad; y del parto de Benjamín 
nuirio cerca de la Ciudad de Ztóí?/. 

Josef, y Benjamín eran los hi-
jos mas queridos de , lo 
qual no le estuvo bien á ^ ¿ A 
por que de este tierno amor de su 
Padre , quien le avia mandado 
hacer una ropa polímita, ó la-

12 bra-
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brada con matices, de aver acu-
sado á sas hermanos de cierto de-
l i to, y narradoles ciertos sueños, 
de que inferían, afectaba sobre ellos 
un genero de superioridad, y do-
minio, le resultó, conspirasen con-
tra su vida. 

Quando se hallaron en un pa* 
raje desierto, determinaron ege-
cutar acción tan barbara*, mas 
lo impidió Rubén, aconsejándoles, 
lo echasen en una cisterna, con 
animo de sacarle, quando la oca-
sion se le presentase. Hiriéronlo; 
mas pasando por allí unos Mer-
caderes Ismaelitas, que viagaban á 
Egipto, fue sacado de la cisterna 
á persuasión de Sudas, y á ellos 
vendido en precio de veinte si-
d o s , siendo José/ de diez, y sie-
te años. Di-



Disimularon los crueles herma* 
nos con su Padre un tan atroz 
delito , diciendole, le avia des-
pedazado, y devorado una fiera, 
previniendo el lance con un pro-
prio, quien le llevó la tunica de 
3os$f teñida en sangre de cabrito; 
al ver la qual , estuvo para espi-
rar de dolor el Santo anciano. 

Llevaron los Mercaderes à Josef 
à Tanìs, Corte de Egipto, y le ven-
dieron á Putì far, Capitan de la 
guardia del Rei Faraón, de quien 
se conciliò por sus amables pren-
das la mayor benevolencia tanto, 
que se le confió la administración 
de la casa de su Señor. 

No le duró mucho esta pros-
peridad , porque enamorada de el 
la muger de Putifar, pretendió 

con-
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condescendiese a sus desonestos 
deseos el castísimo, y fiel Josef; 
y en venganza de no aver asen-
tido a las solicitas instancias del 
adulterio, le acusó á su marido, 
de que la avia solicitado; de lo 
que indignado el celoso marido, 
mandó ponerle en muy estrecha 
prisión, la que sufrió con admi-
rable paciencia, y resignación. 

Hallabanse de orden de Faraón 
en la cárcel metidos su Copero ,y 
Panadero Mayor. Avíasele a el 
primero aparecido en sueños una 
vid con tres sarmientos, que bro-
t ó , floreció, y llegó a madurar 
sus ubas, cuyo licor esprimio él, 
y ofrecio al Reí. El Panadero 
soñó, que á la mas alta de tres 
canastas, que sobre su cabeza lle-

va-
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vaba, y en que avia todo gene-
ro de pastelería, bajaban á co-
merla las aves. 

Consultáronse á José/estos sue-
ños , eu cuya interpretación pre-
dijo , que el panadero seria de alli 
á tres días aorcado, y el Cope-
ro restituido a su empleo. Supli-
cóle á este, empeñase con el Rei 
su crédito para librarle de tan as-
pera condicion. Cumpliéronse los 
vaticinios de José/; mas por 
averse olvidado de su petición el 
Copero, estuvo mas de dos años 
en la cárcel ; hasta que aviendo 
tenido Faraón dos sueños, de quien 
nadie podía sacar acertada conge-
tu r a , avisó el Copero al Rei la 
gracia de adivinar de José/. 

E n virtud de este informe m i n -
dó 
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dó el Reí traerle á Palacio, Con* 
tole, que le pareció entre sueños, 
salían del Rio Ntio siete bacas 
mui flacas, que devoraban á otras 
tantas mui gordas, y siete espigas 
mui pobladas de granos, que de 
una sola caña brotaban, á las qua-
les se tragaban otras siete mui des* 
proveídas, y secas del solano, 

Dijole Josefa que ambos signifi-
caban, vendrían siete años mui 
fertiles, á quienes se seguirían otros 
tantos esterilisimos, y q u e , para 
remediar esta necesidad, conven-
dría recoger quanto sobrase de los 
años fertiles, 

E n premio de este vaticinio le 
dió el Reí libertad , la intenden-
cia de su Casa, y Reino, y mandó 
le llevasen en triunfo en sus carros, 

ador-
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adornado de las Reales insignias, 
y pregonando, que todos le measen 
la rodilla, y atendiesen como a 
Virrei de todo Egipto. 

No obstante todos estos distin* 
tivos se mantuvo Josej humilde, 
y moderado, pues pudiendo ven-
garse de sus hermanos, á quienes 
por causa de la extrema carestia 
del trigo avia embiado a Egipto 
Jacob, no solo les dio el t r igo , 
que pretendían, si no que m a n d ó , 
Jes pusiesen secretamente en las 
talegas el dinero; y últimamente 
hizo venir a su Padre , y herma-
nos a vivir á Egipto. Diole Fa-
raón á Jacob la tierra de Je km, re-
gión fértilísima, en la que avien-
do morado Jacob diez y siete 
años, murió á los ciento quaren-

ta, 
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t a , y siete de su edad, dando su 
bendición á sus hijos, y encargan-
do á Josef, mandara llevar su cuer-
po a la tierra de Canaán, para 
que fuese puesto en el sepulcro 
de sus padres, como se egecutó. 

De spues de aver desfrutado 
Josef los elevados honores de la 
Corte, y governado á Egipto 
ochenta años, pagó á la muerte el 
debido tributo a los ciento, y 
diez de su edad: sus huesos fue-
ron transferidos al sepulcro de sus 
Abuelos, como lo dejó encomen-
dado á sus hermanos, mas de tres-
cientos años despues de su falleci-
miento. Dejó dos hijos, Efrain, 
y Manase, a qukaes , como a sus 
demás hijos, instituyó Jacob por 
erederos de la tierra de promisión. 

Muer-
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Muerto Jo<ef,- y aquel -Faraón 

tan afecto á los Ebreos, entró á 
mandar en Egipto otro Faraón, 
muí enemigo de los Israelitas , 
quien viendo se avian estos en-
riquecido , y multiplicado extraor-
dinariamente, resoivio exterminar 
de rayz aquella gente de nación 
extrangera, que tanto aborrecía. 

Para lograr sus intenciones los 
empleó en los mas penosos traba-
jos, de que salían mas robustos; 
y viendo, quanto esta generación 
se propagaba, echó vando, de que 
las parteras Egipcias matasen á 
los hijos varones de los Ebreos, 
asi que naciesen, por no averse 
obedecido el qual manda to , echó i ' 

ot ro , para que aogasen en el rio 
á los reciennacidos. 

Jo-
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Úocabcd madre de Moyses, des* 
pues de averie criado tres me-
ses secretamente en su casa, te-
miendo se descubriese esta clan* 
destina crianza de su h i jo , le en-
tregó al Ni-lo en una esportilla de 
juncos calafateada; la qual como 
la viese embarazada en unos car-
rizos la hija de Fardan, que a U 
sazón se paseaba a las orillas del 
r io , mandó, se la tragesen: abrió-
la, y maravillóse de la ermos-ura 
del lloroso parvulito; le dio á 
criar a la misma Socúbeá, encar-
gándole su crianza; llevóle des-
pues a la Corte, en donde le ins-
truyeron en las Le t ras , y Cien-
cias de los Egipcios. 

Mantúvose en la Corte Moyses 
hasta los quarenta anos de su 

ed^d, 
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edad, en que huyendo al país de 
Madian, se empeñó con su sue-
gro Jetro en apacentar su ganado; 
á el qual estando apacentando á 
las faldas del monte Or¿b, se le 
apareció Dios en un Zarzal , que 
ardía, y le mandó fuese a ver h 
Faraón, y le apremíase de su par-
t e , para que despidiese á los 
raelltas; para cuyo desempeño se 
le dotó de sobrenatural fuerza, y 
extraordinario an imo, y dio por 
compañero á su hermano Jaron. 

No se logró el fruto de su em-
bajada ; si por el contrarío creció 
el odio, y furor de Faraón contra 
los Israelitas, a quienes oprimió 
mas, y maltrató con palos, y 
azotes, y llegó á tanto su obstina-
ción, que ni aun las diez orren-

das 
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das plagas, conque le irlo Dios, 
fueron capaces de ablandar su en-
durecido animo, y corazon de 
hierro. 

La primera de las diez f u e , 
q u e , aviendose mudado en san-
gre las aguas del Ni ¿o, y todo 
Egipto , se corrompieron, y mu-
rieron todos los peces. La segun-
d a , que sobrevino tan extraordi-
naria multitud de ranas, que lle-
naban las mesas, los platos, los 
vasos, las camas, y todo lo infi-
cionaban. 

A estas siguieron , la tercera: 
infinitos enjambres de insufrible» 
mosquitos; la quarta: innumera-
ble multitud de molestas Moscas; 
la quinta: una contagiosa enfer-
medad en los ganados; la sexta: 

ve-



venenosas postillas, y apostemas 
en los hombres; la séptima: una 
orrenda tempestad de granizo, 
que causó indecibles calamidades, 
y daños; la octava: una innume-
rable porcion de langostas, que 
desolaron, a quanto perdonó el 
granizo; la nona: unas tinieblas tan 
espesas por espacio de tres dias, 
que casi eran palpables. 

Antes de llegar la decima pla-
ga, mandó Dios á Moyses, que 
cada uno de los Israelitas sacri-
ficase un Cordero, y con la san-
gre rociasen los dos postes, y din-
teles de sus puertas, para que di-
ferenciadas asi sus casas de las de 
los Egipcios, quedasen esentas de 
la inminente plaga, que fue bajar 
del Cielo a la media noche ios 

An-
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Angeles , y matar a todos los pri-
mogénitos asi de hombres como 
de brutos * comenzando la matan-
za por el hi jo del Rei. 

E n vista de estos estragos su-
plicó el Rei á Moyses, y Jaron, 
partiesen con toda prisa con todos 
los de su nación; y en efecto 
salieron de Egipto seiscientos mil 
Israelitas i sin contar mu ge res , 
muchachos , y mucha de la ple-
b e , cargados de vasos de o ro , y 
de p la ta , y otras apreciables ala-
jas , que avian tomado prestadas 
á los Egipcios, con el pretexto de 
ofrecer á Dios solemne sacrificio. 

Al cabo de tres días se arre-
pintió Faraón de avef sido tan 
indulgente con los Israelitas; re-
solvió perseguirles, y aviendoles 

al-
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alcanzado, se paladeaba con la 
esperanza de una segura victoria, 
considerando á los Ebreos detenidos 
por delante del mar Bermejo, y 
apretados por detras de su eger-
cito; mas se le frustró su espe-
ranza; por que aviendo herido 
Moyses las aguas con su mara-
villosa vara , se dividieron, y for-
mando como dos murallas, abrie-
ron á toda la gente Israelítica un 
camino libre, y seco, para que 
sin peligro pasasen. 

Quiso también Faraón aprove-
charse de la ocasion; pero asi que 
entró todo el egercito en la mar, 
se reunieron las aguas, y pere-
cieron todos , sin quedar uno si-
quiera, que pudiese llevar a Egip-
to la noticia de tan funesto suceso. 

K CA-
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C A P I T U L O I V . 

DEL VIAGE DE LOS EBRE-
os por los desiertos en el espacio de 
quarenta cíws, bajo la conducta Je 
Moyses; su marcha a Palestina, 
acaudillándolos Josué; hechos de Ge de* 

on, y demás jueces, que le suce-
dieron ; los hechos de Sansón, 

Eli, y Samuel. 

QUando los Israelitas viajaban 
por los desiertos, les guiaba 
de dia una muí resplande-

ciente nube , y de noche una co-
lumna de fuego, que se paraba, 
quando avian de sentar sus reales, 
y marchaba, quando avian de al-
zarle, templando los calores del 
dia, y disipando las tinieblas de 
la noche. Pro-
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Providencióles Dios de todo lo 

necesario para comer, y vestir. 
Sustentólos quarenta años con el 
mana, mui sabroso alimento, que 
á modo de roció caia del Cielo, 
y devian recogerle antes de salir 
el Sol, ecepto el día antes del 
Sabado, en que se hacia pieven-
cion para dos dias. Faltóles la 
agua, y al herir Moyses las peñas 
con su prodigiosa vara, manaban 
de ellas copiosas fuentes, y deli-
ciosas aguas. En todo el tiempo 
de su dilatada peregrinación ni se 
les consumieron los vestidos, ni 
padecieron enfermedades. 

Intentaron los Amaceütas cer-
rarles el paso; y para franquearlo 
destacó Moyses a Josué, que les hi-
ciese frente. Entre tanto subió 

K 2 con 
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con su hermano Jaron, y su cu-
ñado Ur á un monte , desde don-
de pudiese ver los combatientes. 
Postrose en t ierra, imploró el Di-
vino auxilio, y se esperiinentó, 
que mientras tenia levantadas al 
Cielo las manos, vendan los is-
raelitas ; y quando de fatigado las 
vajaba, cedian. Advirtiendo Ur , 
y Jaron esta vicisitud, le sos-
tuvieron los brazos, hasta que lo-
graron los Israelitas una completa 
victoria. 

Determinó Dios vincularse á 
los Israelitas con singular afecto, 
adoptándolos por un pueblo esco-
gido; y para el efedto entregó á 
Movses en el monte Sinai las dos j 
tablas del Decálogo, ó diez Man-
damientos escritas de celestial puño. 

Es-
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Estuvo Moyses en el monte 

quarenta dias, y quarenta noches, 
gozando de intima familiaridad 
con Dios, E n el tiempo de esta 
mansión, le enseñó Dios con in-
dividualidad los varios ornamen-
tos , con que se avia de conde-
corar el Santuario, ó Divino Ta-
bernáculo: descriviose también la 
fabrica, y figura de la Arca de 
Alianza, ó del Testimonio, del 
Candelero de oro , de los dos Al-
tares, de la Mesa dorada, en que 
avian de ponerse aquellos misti-
cos panes 'llamados de Proposiáon, 
Tratóse de las vestiduras Pontifi-
cales, de la consagración de los 
Sacerdores, y sus funciones, a las 
quales fue particularmente desti-
nado A&ron, y sus hi jos , y ulti-

ma-
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mámente de los i'arios ritos, y 
ceremonias, que se avian de prac-
ticar en los Divinos ministerios. 

Mientras estuvo Moyses gozan-
do de los Divinos coloquios en el 
monte Sinai, olvidado su pueblo 
de h s muchas mercedes, q u e d e 
Dios avia recibido , y por las que 
deveria serle enteramente devoto, 
cayó ingrato en el execrable deli-
to de idolatría, tributando Divi-
nos onores el Bezerro de o r o , 
que avia fabricado. 

Los primeros, á quienes casti-
gó Dios en esta soledad, fueron 
Nadab, y Jbiu hijos de Jaron, 
con muerte repentina, por que 
pusieron en sus incensarios fuego 
profano; y María hermana de 
M ^ s e s , la qua l , por aver injti-

r lia-
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nado a su hermano, se halló infi-
cionada con feísima lepra. 

A ruegos de Moyses contuvo 
Dios su justísima i ra ; mas des-
pues, por aver rendido culto al Be-
cerro, perecieron veinte, y tres 
mil hombres á manos de Moyses, 
y de los Levitas, y murieron otros 
muchos de oculta peste. 

A los que reusaron seguir la 
marcha continua despues de tres 
jornadas enteras, embió Dios un 
fuego, que consumióla retaguar-
dia , y a los de cada Tr ibu , que 
se avian parado por cansados. 

Apenas se avia apagado la ven-
gadora l lama, quando murieron 
otros muchos millares en castigo 
de la glotonería, con que se har-
taron de las codornices, que les 

en-
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envió en abundancia 1a divina pro-
videncia, quando disgustados del 
m a n a , se dejaron vencer del ape-
tito á las carnes. 

Por aver murmurado , y desea-
do e»contrar la muerte en los de-
siertos este faccioso pueblo, des-
pués de la vuelta de los doce es-
pías, que fueron a reconocer el 
pais de Canaan, desesperado de 
poseer aquella deliciosa tierra, les 
denunció Dios , que ninguno de 
tantos combatientes, cuya edad 
pasase de veinte años, pondría 
los pies en Palestina; si no que, 
despues de aver andado con gran 
fatiga, y trabajo los desiertos de 
Arabia por espacio de quarenta 
años , perecerían todos, ecepto ¿q-
sue, y Caleb, que avian animado 
a los medrosos. Avien-
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A viendo Core, Batat, y Abiron 
formado atrocísima conspiración 
contra Moyses, y Aaroa, fueron 
tragados vivos de la tierra con to-
dos los conjurados, su familia, y 
bagages. 

Como no cesasen las murmu-
raciones, y quejas de los Israeli-
tas, les castigó Dios con serpien-
tes ardientes, de cuyas venenosas 
picaduras perecieron muchísimos; 
nías á los que se arrepintieron, y 
pidieron perdón de su delito, les 
sirvió de remedio una serpiente de 
metal , que puesta en lo alto de 
una hasta, coraba súbitamente a los 
heridos, con solo mirarla. 

Durante una tan larga peregri-
nación ninguna cosa dañó , tanto 
á los Ebreos, como el Adivino 

Ba-
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Hilan, quien en vez de maldecir 
á los Ismaelitas, según le avia em-
peñado Balac, Rei de los Moabi-
tas, ya por las amonestaciones del 
Angel , ya por las repreensiones 
de su asna, que habló con voz 
humana , los bendijo; mas para 
aplacar á Balac le oconsejó, los 
impeliera a lascivos amores por 
medio de las mugeres Mo abitas, y 
Madlanltos, y despues al culto 
del Idolo Beelfegor, el qual con-
sejo tuvo el deseado suceso; por 
lo que los castigó Dios con tanta 
severidad , que en cortisimo tiem-
po perecieron veinte, y quatro 
mil de ellos. 

Estando Moyses proximo a la 
muerte , y aviendo encargado á 
Josué el mando de su pueblo, 

amo-
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amonestándole gravemente, a que 
guardase inviolable fidelidad, y 
puntual obediencia á Dios , subió 
al monte Nebo, en donde, des-
pnes de aver rogado por todo el 
pueblo, y registrado con sus ojos 
aquella tierra, en que se le pro-
ibio ent rar , rindió, el espíritu 
con general sentimiento de toda 
la Nación Ebrca, y los Angeles 
colocaron su cuerpo en sepultura 
hasta aora ignorada. 

Acaudillados por Josué los hi-
jos de Israel pasaron el rio Jordán 
de un modo milagroso; pues las 
aguas, aunque á la sazón muí 
alteradas, detuvieron su curso todo 
el t iempo, que necesitó el pue-
blo, para llegar a pie enjuto á ia 
otra parte del rio. 

De-
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Determino Josué expugnar la 

Ciudad de Sérico; mandó de or-
den de Dios llevar la Arca de la 
Alianza alrededor de la Ciudad al 
son de las trompetas siete dias 
consecutivos, y al séptimo caye-
ron desplomados los muros, sin 
embargo de su mucha fortaleza, 
solo al sonido de los clarines, y 
repetidos alaridos del pueblo. 

Viéndose los Gabaonllas acome-
tidos por las tropas confederadas 
de Jláonhedec, y otros quatro Re-
yes , pidieron socorro á Josué, con 
quien avian hecho alianza con 
mentirosos artificios, el qual peleo 
con valor, y fortuna contra los 
cinco Reyes; pero estando inde-
cisa la victoria, y acercándose la 
noche, temeroso, de que el ene-

mi-



149 
migo se aprovechase de las tinie-
blas , y librara del filo de las espa-
das Ebreas, con singular confian-
za , y fee vivísima mandó al so l , 
parara su curso, hasta que lograse 
la total derrota de sus contrarios. 

Obedeció el Sol á Josué con ad-
miración , y pasmo de toda la na-
turaleza, prolongando el dia ca-
torze oras; en cuyo tiempo des-
trozado el Enemigo , quedó por 
Israel la victoria. 

Josué cargado ya de arios, des-
pues de aver repartido las tierras 
de Canaan a las demás Tribus de 
Israel, que eran nueb« con la me-
dia tribu de Manase, pagó á la 
muerte el debido tributo. 

A la muerte de Josué siguió un 
interregno de algunos años, en que 

se 
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se governó la república por los 
Grandes, y Ancianos. E n este 
tiempo aviendo sido derrotado 
por la Tribu de Suda, y de Simson 
á el mando de Caleb Adonibesec 
Reí de los Cariamos, se le cortaron 
las estremidades de pies, y manos, 
con lo que pagó la inumanidad, 
con que avia afligido a setenta 
Reyes. 

Hicieron despues los Israel/tas 
tributarias á otras muchas Ciuda-
des, y huvieran seguido dichosos, 
si huvieran permanecido constan-
tes, y firmes en la religion desús 
padres; mas desamparólos Dios , 
por averia abandonado, y los re-
duxo á duro captiverio Cus Rei de 
Mesopotamia, del qual , asi que se 
enmendaron, los libertó Otoniel, 

de 
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dé la Tribu de Juda, quien ven-
ció, y mató a Cus, y governó 
al pueblo quarenta años. 

A Otoniel sucedió Aod, quien 
aviendo muerto á Eglon, Rei de 
los Moabltas, libertó a el pueblo 
de durísima servidumbre. Por es-
tos tiempos mató Sangar Ebrco con 
sola una reja de arado seiscientos 
Filisteos, que se egercitaban en la-
trocinios, y violencias. 

Por justa permisión de Dios pa-
ra castigo de los Israelitas, que 
avian restablecido el culto de los 
Ídolos, gemian estos bajo el tiráni-
co yugo de Jabín, Rei de los Ca-
naneos, de que los libertó Dchora, 
que por espacio de quarenta años 
governo con su autoridad, y con-
sejos el pueblo con Baracy 3del, 

am-
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ambas mugeres de animo varonil. 
D e las qnales la primera inspirada 
del divino espíritu incitó á Barac, 
cabeza del egercito Ebreo, á que 
tomara las armas conta Jabín, de 
quien alcanzó una famosa victoria. 

L a segunda recibió en su 
casa á Sisara, General del egerci-
to de Jabini que avia huido dé la 
batalla; y aviendole adormecido 
con leche, le ma tó , metiendole 
una estaca , ó grandisimo clavo 
por las sienes. 

Despues de la muerte de Ba-
rae, y Devora volvieron los Israe-
litas á sus antiguos delitos, y que-
daron sojuzgados de los Madiani-
tas. Imploraron en tan dura oca-
sión el divino socorro, y escogio 
Dios á Gedeon para caudillo de su 

pue-



pueblo, y restaurador de su liber-
tad, quien para aceptarlo, fue pri-
mero cerciorado con doble mila-
gro. 

F u e elpr imeró, que un Angel, 
con solo herir con un palo seco 
una piedra, sacó de ella un fuego , 
que consumio la carne, y los pa-
nes sobre si puestos: el segundo, 
que tendido un vellón al raso en 
el suelo, se halló humedecido de 
el matutinal rocio, y seca la tierra 
circunvecina; y luego por el con-
trario, la tierra rociada, y el ve-
llón seco. 

Salió Gedeon a batirse con ios 
Madíamtas, cuyo egercito se com-
ponía de ciento ' t re inta , y cinco 
mil hombres, con solos trescientos, 
cuyas armas eran una bocina, y 

L un 



un vaso de bar ro , y en el una ha-
cha encendida. Cercólos de noche 
á hora, en que estaban entregados 
al sueno, y, dada la señal, empe-
zaron á tocar las bocinas, hirien-
do los vasos unos con otros, levan-
tando en el aire las hachas, y di-
ciendo con grandes alaridos: La 
espada del Señor, y d& Gedeon; con 
lo que aturdidos, y amedrentados 
los enemigos se mataron unos a 
otros. 

A Gedeon sucedió su hijo AbU 
melec, que se arrogó ambicioso el 
dominio; y para lograrle, mandó 
quitar la vida a setenta hermanos 
suyos, de cuyas fratricidas ma-
nos solo escapó el menor ; ma$ 
presto castigó Dios tan orrendo 
delito. Estando pues poniendo 

cer* 
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cerco h la Ciudad de Tebes, al 
acercarse á pegar fuego á una tor-
re , le tiró una muger a la cabeza 
un pedazo de muela de molino 
con tanta violencia, que se le sal-
taron los sesos; mas para que no 
se di jera , que avia muerto á ma-
nos de una muger , mandó á su 
Escudero, le atravesase coa su es-
pada. 

Sucedió en el govierno á Abi* 
melec Tota, y a este Jair, en cuyo 
tiempo padeció el pueblo nueva 
servidumbre bajo del yugo de los 
Amonitas, y Filisteos, de la que 
les libertó -lepte con la muerte de 
su única hija Sella, por que estan-
do para dar batalla al enemigo, hizo 
voto a Dios de inmolarle lo prime-
r o , que encontrase, quando vol-
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viese a su casa, y como fuese su 
hija la primera, por cumplir su 
voto, él mismo le quitó la vida. 

Despues de la muerte de Septl 
tuvieron la administración de la 
república Abesan, Alalon, y Abdon, 
de quienes no se cuenta cosa me-

* morable. 
De aquella pesada servidumbre 

de los Filisteos libró á el Pueblo 
Ebreo Sansón , quien consagrado á 
Dios desde n iño , recibió del Cie-
lo orden de no hacerse cortar el 
cabello, trayendole largo al modo 
de los Nazareos, y abstenerse de 
toda bebida, que pudiese em-
briagar. 

Animado Sansón de superior im-
pulso causó muchos, y graves da-
ños á los Filisteos; pues aviendo 

co» 
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cogido trescientas Zor ras , las jun-
tó dos á dos, y atándoles a las co-
las tizones, o t eas encendidas, las 
echó a las mieses ya maduras 
de los Filisteos, y estendiendose la 
llama, abrasó, y quemó también 
las viñas, y olivares. 

Ofendidos de esto los Filisteos 
amenazaban a los varones de Suda.; 
los quales no teniendo valor sufi-
ciente para despreciar sus conmi-
naciones, les entregaron a Sansón 
encadenado, para que pagase su 
delito; pero quando mas gozosos 
llevaban á el reo los Filisteos, avi-
endo el preso rompido de repen-
te las cadenas, y tomado una qui-
jada de asno, que por casualidad 
halló a mano, mató con ella mil 
Filisteos, echando á huir los de-

mas. 
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mas. Despues cansado del trabajo, 
y apretado de la sed, mereció 
de Dios , que de una muela da 
la quijada manase repentinamen-
te una abundante fuente de agua. 

• Estando Sansón en Gaza hacien-
do noche, le cerraron sus ene-
migos todos los medios de evadir-
se. Informado de esto Sansón por 
revelación divina, se levantó á me-
dia noche , y aviendo desquiciado 
con la extraordinaria fuerza de su 
brazo las dos puertas de la Ciudad, 
se las cargó al ombro con sus 
postes, y trancas, y las llevó á la 
cumbre del monte cercano. 

No dejaban los Filisteos de ar-
bitrar modos para vengarse de San-
sen, y sabiendo, que era Dálilaú 
objeto de sus amorosas pasiones, 

se 
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se valieron de ella para el logro 
de sus ideas. Esta tnuger lisonjera 
á fuerza de lagrimas, y cariños al-
canzó del rendido enamorado San-
son, le declarase, que toda su fuer-
za residía en los cabellos, los que 
le cortaron, estando durmiendo, y 
asi con facilidad se apoderaron de 
el los enemigos, y le rebentaron 
los ojos. 

No dejó de tomar satisfacción 
de esto Sansón; pues quando para 
hacer burla, y escarnio de el des-
graciadamente ciego un d í a , en 
que coronaban un solemne sacri-
ficio con un esplendidísimo ban-
quete, implorando el socorro del 
todo poderoso, para que le restitu-
yese sus fuerzas, empuñó con am-
bas manos las dos columnas, en que 

es-
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estribaba el Edificio iodo , y las 
sacudió con tan esforzada violen-
cia , que desplomándose el palacio, 
sirvió de sepultura á quantos avian 
acudido á la ceremonia, y al mis-
mo Sansón con ellos. 

Ejerc ía Eií a un mismo tiem-
po el ministerio de Pontífice, y 
el oficio de Juez. Tenia dos hi-
jos llamados O/ni, y Firtees, que 
le ayudaban en las funciones Sa-
cerdotales \ pero eran tan audaces, 
que no solamente tomaban parte 
de las ofrendas, si no que también 
echaban mano á lo mejor, de lo 
que se avia de ofrecer. Consentía-
lo , y disimulábalo á veces el pa-
d re , ó no los castigaba á propor-
cion de su delito. 

No quedó sin castigo esta de-
ma-
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ttiasiada indulgencia, y condes-
cendencia de Eli; pues aviendo los 
Ebrios, recien desbaratados, y 
derrotados por los Filisteos, deter-
minado lenovar la guerra , llevan-
do consigo la Arca, para lograr 
mejor suceso, fueron hechos pe-
dazos treinta mil Ebreos, cavó la 7 y 
^/Ttf en manos del enemigo, que-
daron muertos Ofni, y Fine es , y 
el mismo /s/¿, al recibir la noticia 
de tan funesto estrago, cayendo 
de su silla , murió repentinamente. 

A Eli sucedió Samuel, aquel 
santísimo Profeta, que puso todo 
su empeño en reconciliar a Dios 
con su pueblo; para esto lo con-
gregó en Mafa, y en un dilatado 
discurso le expuso su parecer, y 
ordenó un sacrificio de expiación. 

Con-
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Conformose el pueblo, detestó el 
culto de los ídolos, y determinó 
convertirse todo a Dios. 

Estando aun en la junta , per-
suadidos ios Filisteos, á que era 
esta una ocasion oportuna para dar 
sobre los Israelitas, acometieron 
armados á esta tropa despreveni-
da. Rogó Samuel á Dios , quien 
imbio terribles truenos, y espan-
tosos relámpagos, de que ame-
drentados los enemigos huyeron, 
no sin gran perdida; pues persi-
guiéndolos el pueblo de Israel, hi-
zo en ellos mucha matanza. 

A viendo Dios afligido á los Fi-
listeos con varios generos de en-
fermedades, y sus campos con in-
finita multitud de ratones, les obli-
gó á devolver la Jrca> la que pu-

$ie* 
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sieron en un carro nuevo, de que 
tiraban dos bacas recien paridas, 
sin conductor alguno. Ellas diri-
gieron su marcha á los Israelitas, 
y aviendo llegado a la Ciudad de 
Ihtsanus la recibió el pueblo con 
muchas demostraciones de alegria, 
y satisfacción, la que se acibaró 
con la súbita muerte de setenta de 
los Magnates, y cincuenta mil 
hombres de toda la plebe, por 
a verse atrevido a mirar la Arca con 
indiscreta curiosidad. 

Acabó en Samuel la dignidad 
de J u e z , por que aviendo dejado 
dos hijos, que enteramente de-
generaron de la piedad, y recti-
tud de su Padre, tomó el pue-
blo motivo de pedir un Rei, que 
en tiempo de paz, y guerra le go-

ver 



164 
bernase; a lo que asintió Samuelf 

aviendolo antes cousultado con 
Dios. 

C A P I T U L O V . 

DE LOS REYES DE LOS 
Lbreos hasta el Cautiverio de Babi-

lonia, en que se trata del Rey 
Saúl, de David, de Salomon, 

y de todos los Reyes 
de Suda 

Viendo Samuel explicado de 
orden de Dios á el pueblo 

el derecho de R e i , é instando es-
te , por que se le concediese, des-
tinó Dios para tan eminente dig-
nidad á Saúl, que se aventajaba á 
todos asi en lo magestuoso del 
semblante, como en lo bien parecido 
de su porte. Ungiolo por Rei Samuel, 

quan-
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<juando buscando Saúl las asnas de 
su padre Cis, paró en casa de este 
Profeta á consultarle sobre el caso. 

Los mas pertinaces enemigos 
de Saúl fueron los Filisteos, y 
Jmalecltas. Acometidos aquellos 
por Sonatas, y su Paje de lanza, 
que hicieron irrupción en su cam-
p o , comenzaron á amedrentarse; 
y desbaratados, y desordenados,á 
matarse unos á otros; y sobrevi-
niendo últimamente Saúl, fueron 
totalmente esterminados. 

Mandó Dios á Saúl por Samuel, 
declarase guerra á los Jmalecltas; 
que no dudase de la victoria; que 
no reservara cosa alguna del despo-
jo , y egercito de los enemigos, 
destruyéndolo todo á sangre, y 
fuego, sin perdonar i hombres, 
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ni brutos. Venció Saúl, pero per* 
donó contra la proibicion del 
Señor á Ag^gy y a todo lo me-
jor , y mas gordo del ganado 
para el sacrificio. 

Desagradóse Dios de la inobe-
diencia de Saúl, y subrogó en su 
lugar á David, el menor de los 
hijos de Jsai, á quien, estando 
apacentando el ganado de su pa-
dre en los veinte anos de su edad, 
llamó el Profeta Samuel, y le un-
gió por Rei en Betíent su patria 
en una casa particular, para que 
no llegase á noticia de Saúl. 

La primera eroica acción de 
David, á poco tiempo de ungido 
R e i , fue la victoria, que tuvo de 
Goliat. Acometieron los Filisteos 
con nueva guerra á los Ebreost 

y 
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y asentaron ambos sus reales en 
unos montes Inmediatos. Sobre-
salía entre los Filisteos el Gigante 
Goliat, el qual estuvo quarenta días 
desafiando á los mas valientes de 
los Israelitas á pelear cuerpo a 
cuerpo; pero ninguno se atrevía 
á hacer frente a tan gran mons-
truo. 

Venia del campo David para 
proveer de víveres á sus herma-
nos; supo la fanfarronada del Gi-
gante, y determinó presentarse; á 
la lucha. Pasó k obtener la licen-
cia de Saúl) qu ien , aunque lo 
repugnó al principio, creyendo 
era efecto de una temeraria pre-
sunción, se la concedio ultima* 
mente forzado de sus instancias, 
y le revistió con sus Reales ar* 

m a s , 
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mas , dé las que? se desnudó Da-
vid, por no poderse manejar con 
ellas. 

Salió al fin á el campo David 
sia nías armas, que su cayado, 
y honda , con cinco piedras lisas, 
y redondas, que tomó del arroyo. 
Luego que le vio el Gigante, le 
trató con desprecio; mas David 
confiado en el favor de Dios con 
la mayor intrepidez poniendo una 
de las cinco piedras en la honda , 
la disparó con tal acierto, y vio-
lencia , que dando con ella en la 
frente al Gigante , le hizo caer 
en tierra. Acercóse ai instante, y 
quitándole el alfange, le cortó la 
cabeza; de lo que acobardados los 
Filisteos, se pusieron en fuga, y 
persiguiéndolos el egercito de /¿-

rael 
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rael hizo en ellos orrorosa car« 
neceria. 

Ofendido Saul de los aplausos, 
que mereció al pueblo David, no 
omitio diligencia alguna para qui-
tarle la vida. Nególe también su 
hija la mayor , que por vando avia 
prometido, al que venciese á Go-
liat ; si solo se convino en darle á 
su hija Micoí, siempre que le 
tragese las cabezas de cien Filisteos, 
esperanzada, en que perecería en 
el empeño; masaviendolo logrado 
David, casó con Mi col à pesar de 
su suegro. 

Huyendo David de las perse-
cusiones de Saul se recogio prime-
ro en Ramata al Profeta Samuel, 
luego al Sacerdote Jquimelec, y 
finalmente uyó al desierto, don-

ivi de 
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de le recibió tan cortés, y benig-
na Abi%ail, quanto descomedido, 
é inumano su marido Nabal. Mas 
viendo David, no podia estar se-
guro entre los de su tierra, se 
pasó á Get al Rei Aquis, quien le 
dio para mansión la Ciudad de 
Siceleg. 

Aviendo salido herido de muer-
te Saúl en la batalla, que dio sin 
la aprobación de Dios á los jFÍ-
listcos, para eximirse del disgusto 
de ver al enemigo insultar su des-
gracia , por reusar su Escudero 
acabarle, se atravesó con su mis-
ma espada, y murió desespe-
rado; la qual muerte lloró mui 
compadecido David, al paso que 
la celebraron los Filisteos; quienes 
aviendole cortado la cabeza, la 

lie-



llevaron en triunfo por todas sus 
Ciudades, y expusieron el cada-
ver sobre los muros de Bctsan, 
para que sirviera al pueblo de es-
carnio ; pero aviendole quitado de 
noche los de Sabes, le dieron pu-
blica sepultura con proporcionada 
pompa funeral; la qual acción 
alabó mucho David, y se la re-
conocio generoso, y benéfico. 

Despues de la muerte de Saúl 
se transfirió David á la Ciudad 
de Ebroti, donde fue publicamen-
te ungido por Rei a los treinta 
años de su edad. Mandó siete 
años, y medio á sola la Tribu de 
Suda, hasta que Isboset, hijo de 
Saúl, á quien se sometieron las 
otras onze , fue muerto por do9 
Benjamitas, que en lugar de ser 

3$ a re-
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recompensados por David, como se 
prometían , fueron aorcados , 
aviendoles antes cortado los pies, y 
manos, como a traidores, y par-
ricidas. 

Luego que rindieron la obedien-
cia á David todas las Tr ibus , par-
tío de Ebron á Jerusalen con pode-
roso egercito, y se apoderó de la 
Ciudadela de Sion, que era casi 
inexpugnable, echando de ella a los 
Museos. Volvio despues las armas 
contra los Filisteos, y los derrotó 
dos veces. 

Hallabase la vispera de este 
combate fatigado de la sed, y 
prorrumpió en estas palabras: 0 
si tuviera agua de la fuente, que está 
en la puerta de Betlen! Tres valien-

« * 

tes varones, de los que le oyeron, 
* i sa-
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salieron silenciosamente, y rom-
piendo por el campo del enemigo, 
tomaron agua de la fuente, y se 
la presentaron. Asombrado David 
del peligro, a que se avian expuesto, 
la vertió, diciendo: Agua tan pre-
ciosa no soy digno de bebería; mas vale 
que se ofrezca en sacrificio al Señor. 

Marchó despues contra los de-
mas enemigos de los Israelitas, y 
sojuzgó á los Mo abitas, Idumeos, 
Amonitas, y Sirios, y les impuso 
el t r ibuto, que pagaban antes los 
Ebreos. 

Manifestó su piedad con 
Mifiboset, nieto de Saúl, que sien-
do c o j o , y pobre , vivia desdicha-
damente. Mandó le trajesen a su o 
presencia, y el infeliz temeroso, 
de que el Rei quisiese vengarse 

de 
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de las persecusiones de su Abuelo, 
liego temblando, y se postró en 
t ierra, guardando un profundo si-
lencio. Mandóle el Rei levantar, 
y le dio la posesion de todos los 
bienes, que avian sido de Saúl, 
pidiéndole, tomase cuarto en Pala-
c io , y asistiese cotidianamente á 
su mesa, como sus hijos. 

Estando David, despues de 
aver comido, paseándose en el ter-
rado de Palacio, púsola vista en 
Betsabe, muger de peregrina be-
lleza; y se apodero de el tanto 
el amor impuro, que cayó en el 
adulterio, al que anadio el omi-
cidio de Urias, su mar ido, uno 
de los mas esforzados Capitanes de 
Israel. 

Luego que salto a luz el hijo 
en 
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en el adulterio concebido, se pre-
sentó a David de orden de Dios 
el Profeta Natan , quien con la 
parabola de la Obeja robada le 
hizo presente la enormidad de sus 
delitos; de los que arrepentido 
David , imploró contrito la divina 
misericordia , conformándose con 
los castigos, que Dios le embiase. 
E n efecto se siguieron el de la 
muerte del N i ñ o , que era fruto 
de su pecado, sin embargo de 
aver pedido su conservación con 
fervorosas oraciones, y copiosas la-
grimas; la muerte de su hijo Amoni 

á quien quito la vida Absalon, y 
la rebelión de este contra su padre. 

El impaciente deseo de reirar 
estimuló á este barbaro hijo á 
conspirar contra la corona, y vi-

da 
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da de su Padre. Para conseguir su 
deprabado intento , juntó nume-
rosas tropas, y marchó a poner 
cerco á la Ciudad de Scrusalen, 
con animo de hacerse dueño de 
esta Real sede del Imperio de Is-
rael, de donde se vio precisado á 
salir David descalzo, llorando, y 
cubierta la cabeza, á modo de 
un delínqueme, y á retirarse ai 
otro lado del Jo rdán , por no ca-
er en manos de tan desleal hijo. 

Al pasar por la falda de un 
Monte acompañado de aquellos, 
que le avian sido leales, uno de 
sus vasallos llamado Semei, tubo 
el atrevimiento no solo de llenar-
le de maldiciones desde lo alto de 
una cuesta, si no también ape-
drearle ; osadia, que le huviera cos-

tado 
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tado cara , a no aver detenido el 
pacientisimo David el justo enojo 
de los suyos. 

No quedó sin castigo él insolente 
atrevimiento de Absalón, pues des-
pues de aver sido derrotados vein-
te mil de los suyos, y desbarata-
dos, y auyentados los demás, 
uyendo montado en un M u l o , se 
le enredaron en las ramas de un 
Arbol sus cabellos, y quedó colga-
do de ellos; y -aprovechándose 
Joab de la ocasion, le tiró en el 
corazon tres dardos. Lloró David 
con tan vivo dolor la muerte de 
aquel su hijo revelde, que ape-
nas bastó la grande eloquencia de 
Soab a contener las lagrimas del 
congojado padre, cuyo mayor sen-
timiento era la impenitencia de su 
hijo. Gas-
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Gastó David los últimos años 

de su vida en manifestar á Dios 
su reconocimiento por los favores, 
de que la avia colmado, y el in-
tenso dolor, que le causaban sus 
pecados; dejó David su Reino a 
su hijo Salomo ti, en atención á que 
le declaró el Profeta Na ¿a n, era 
voluntad de Dios, que lo dejase. 
Murió David á los setenta años 
de su edad, y quarenta de su 
Reinado. 

Felicísimos fueron los princi-
pios del Reinado de Salomon; en 
estos se le apareció Dios entre 
sueños, y ie d i jo , que de todos 
los bienes escogiese , el que mas 
le gustase; prefirió el de la Sibi-
duria , cuya petición agradó á el 
Señor; pues le declaró, que no 

so* 
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solo le concederla el d o n , que 
avia pedido, sino también los de-
mas , por su acierto en elegir. 

Mostró Salomjn su sabiduría, 
quando se le ofreció dar Senten-
cia entre dos mugeres, que vi-
vían juntas, y avian parido á un 
mismo t iempo; de las quales la 
una aogó durmiendo a su h i jo ; 
y como lo viese muerto á el des-
pertar, se lebantó con mucho si-
lencio, quitó el niño á su veci-
na , que estaba entregada á un 
profundo sueño, y en su lugar le 
puso el cada ver del suyo. Des-
pertó esta, y mirando con aten-
ción j la criatura, conoció por 
ciertas señales, no era su hijo. 

Llevóse á el Rei la causa, pi-
diendo cada una de ellas a el ni-

y « 

no 
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ño por suyo. No era ia verdad 
averiguable, por carecer de prue,-
bas, y testigos. Entonces el Mo-
narca mandó dividir por medio á 
la criatura, y dar á cada una la 
mirad. La fingida madre no re-
sistia la división; mas la verda-
dera, conmovida entrañablemente, 
se arrojó llorosa á los pies del Rei, 
pidiendo conservase la vida del 
niño, y lo diese entero, á la que 
se lo disputaba. Entonces conocie-
ron todos la verdadera madre , y 
dada á su favor la sentencia, fué 
aplaudida de todos. 

Tan admirada fué la Sabiduría 
de Salomon, que solamente por 
verle hicieron muchos viage á Se-
rmellen. Uno de ellos la Reina de 
Sabíi, la qual d i jo , era muí po-

c o , 
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co. lo que sobre este punto pu-
blicaba la fama, en comparación, 
de lo que ella por si avia visto. 

E l monumento , q u e m a s prin-
cipalmente hizo inmortal la me-
moria de Salomon, fue la fabrica 
de aquel suntuosísimo Templo de 
Serusalen, tan celebrado en todo 
el Orbe , cuyos cimientos echó el 
año quatro de su Reinado, y le 
acabó siete años despues, aviendo 
empleado en su construcción mas 
de doscientos mil obreros, de los 
quales avia treinta mil Israelitas, 
ochenta mil Procelytos, ó Gentiles, 
para aparejar la madera, y cante-
ría, setenta mil cargueros, y tres 
mil seiscientos Capatazes, que di-
rigian la Obra , sin contar muchos 
millares de jornaleros, que le em-

bia-
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biaron Irán, Reí de Tiro, y Fa-
raón , Reí de Egypto. Estaba to-
do interiormente enriquecido, y 
cubierto de laminas de oro. 

E n la consagración de este Tem-
plo obró Dios el mismo milagro, 
que quando consagró Moyses el 
Tabernáculo. Llenólo Dios de 
gloria , y magestad, explicada con 
una luminosa nube , de que em-
bargados los Sacerdotes, interrum-
pieron sus funciones: bajó también 
del Cielo un fuego, que consu-
mió la victimas. Duró la consa-
gración siete días. E n solo este 
Templo se ofrecían á Dios Sa-
crificios, para dar á entender, que 
ay solo un Dios , y una Religión. 

Del mas prudente , y asesado 
de los Reyes , vino á parar Salo* 

mon 



moa en el mas insipiente, y des-
templado; pues entregado en sus 
últimos años à el amor de las mu-
jeres est ra n ge ras, idolatró, ofre-
ciendo incienso, y victimas à los 
inanimados simulacros de los De-
monios; en castigo d é l o qual le 
anunció Dios la division de su 
Reino, y la deserción de diez de 
las Tribus, y sucitó contra él ir-
reconciliables enemigos. Entriste-
cido de esto Salomon, y debilitado 
por los muchos achaques, que le 
avia acarreado su excesiva intem-
perancia , murió à los sesenta años 
de su edad , el quarenta de su rei-
nado, dejando á la posteridad 
mui dudosas conjeturas de su sal-
vación. 

Muerto pues Salmón, sedi-
vi-
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vi di ó el Reino en israelítico, y Ju-
daico ; este le gobernaron Robúan, 
hijo de Salomon, á quien se so-
metieron solo las dos Tribus de 

, y Benjamin, por cuya razón 
tomaron el nombre de Judíos, y 
después de él los descendientes de 
David, aquel le administró pri-
mero Jeroboan Efrai mit a, à quien 
prestaron obediencia las diez res-
tantes Tribus, de las quales le su-
cedieron R e y e s , à el qual llama-
ron Reino de Israel 

F u é Siquen, y después Samaría 
la Capital de Israel, en cuyo Tro-
no asegurado ya Jeroboan con el 
destierro de la Religion, mandó 
fundir dos Becerros de o ro , uno 
en Betèl, y otro en Dan, para 
que le adorasen, eligiendo Sacer-

do-
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dotes no de la Tribu de Leviy si-
no de la mas despreciable plebe, 
instituyendo fiestas, ritos, y sa-
crificios , cuyo egemplo siguieron 
sus sucesores; y quando él por 
unos medios tan detestables pre-
tendía asegurar su Re ino , lo 
echó a perder, y fue privado del 
Imper io , y de la v ida , antes de 
los veinte años de su reinado. 

A Jeroboan sucedió su hijo Na* 
clab, quien eredó también la im-
piedad de su padre, y á el cabo 
de un año le mató Baasa, Gene-
ral del egercito Israelítico, de la 
Tribu ds lsacar. S u h i j o Z J / j , ere-
dero de la malicia, y perversidad 
de su Padre , fue muerto por Zam~ 
br¡y General de la mitad de su 
Caballería, al entrar en el año 
segundo de $u Reinado. So-
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Solo siete dias duró Zambrl en 

el Reino usurpado; pues avien-
dolé sitiado, y abanzadu Amri en 
la Real Corte de Tersa, le redu-
jo á tal desesperación, que avien-
do pegado fuego á su Palacio, se 
quemó con todos los suyos, para 
librarse de los suplicios, que su 
competidor le preparaba, y frus-
trar á este de sus grandes ri-
quezas. 

Reducido á cenizas el Palacio, 
se excitó el incendio de una guer-
ra civil, pidiendo unos por Rei a 
Amrl, y otros á duró la 
división hasta que a viendo Amri 
quitado violentamente la vida 
a su competidor, quedó úni-
co dueño del Re ino , cuya Real 
Corte transfirió á Samarla, donds 

des-
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despues de aver reinado doce años, 
acabó tan perverso, como avia 
vivido. 

Sucedió eti el Reino Acab, pe-
or hi jo , que su malísimo padre : 
á este estimuló fácilmente á ios 
mas atroces delitos su esposa Se-
zabel, hija del Rei de SI don, y 
descendiente de los Cañamos, en 
desprecio de las vivas exortacio-
nes del profeta Elias \ y asi no 
solo adoraron los Becerros de Dan, 
y Betel, sino que establecieron el 
culto de Baal, a quien adoraba 
SezabeL 

Como no se enmendasen con 
los avisos del P rofe ta , denunció 
este a Acab su ru ina , y la de su 
maldita muger , y de toda su pos-
teridad; prediciendole, que los 

N \ per-



perros avian de lamer su sangre, 
y de devorar el cadáver de 3ez&-
bel, como sucedió en efecto; pu-
es murió Acab el veinte y dos de 
su reinado, atravesado de una 
flecha, en la batal la , que dió a 
el Rei de Siria; y á el t i empo , 
que se lababa su carro ensangren^ 
tado en la piscina de Samarla, la-
mieron su sangre los perros. 

A Acab sucedió su hi jo Oco-
sias, no menos i m p i o , que su 
malvado padre , á quien sobre vi-
vió solo un a n o ; pues aviendo 
caido de una ventana, invocó á 
Belcebúi, Idolo de los Aconitas, por 
lo que le privó Dios á un tiempo 
de la v ida , y el reino. 

Sucedióle su hermano Soran, 
quien el año duodécima de su 

re i -
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reinado. F u é muerto de una saeta, 
que le disparó Jeu, quien por 
Divina disposición fue aclamado, 
Rei de Israel, para destruir ente-
ramente la impia casta de Acab\ 
y aviendo el nuevo Rei entrado 
con sus Tropas en la Ciudad de 
Sezrael, mandó arrojar por la ven-
tana a la cruel Sezabel, cuyo 
cuerpo devoraron los perros, se-
gún lo avia vaticinado el Profeta 
Ellas: Por estos mismos tiempos 
se hizo recomendable Elíseo por 
sus eminentes prendas , profecias, 
y milagros. 

Portóse a el principio Sen, de-
clarándose acérrimo enemigo 
del culto de los Idolos , derri-
bando todos los profanos T e m -
plos del detestable Baúl, y proi-

bietv 
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hiendo en su R e i n o , se le hicie-
sen sacrificios; por lo que se hizo 
digno de aver sido el único de to-
dos los Reyes de Israel, que go-
zase el Imperio hasta la quarta 
generación. No obstante, por no 
aver destruido los Becerros de oro, 
perdió todo el dominio, que tenia 
en la parte alia del Jordán, y el 
Re ino , que pudiera aver conser-
vado á sus descendientes para mu-
chos siglos. Murió el año veinte 
de su reinado, y fueron sus fi-
nes mui diferentes de los gloriosos1 

principios de su gobierno. 
A Úúu sucedieron en el paterno 

solio Joaca.z, Joas, Jeroboan segun-
d o , y Zacarías, todos hombres 
malos, y mui imitadores del pri-
mero Jeroboan. Ocupó Joachz el 

Tro-
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Trono diez y siete años; Joas diez 
y seis; 3eroboan quarenta y u n o ; 
y Zacarías solo seis meses despues 
de un interregno de unos doce 
anos. 

Sellun, que pribó del reino, y 
de la vida á Zacarías, reinó un 
mes, por aver hecho con él lo 
mismo Manaen, a quien, despues 
de aver administrado el reino con 
tiranía diez años, sucedió su hijo 
Faceta, que fué muerto al cabo de 
dos años, por la conspiración de 
Facea\ y este, á los veinte de su 
reinado, llevó la pena de su par-
ricidio, aviendole muerto el par-
ricida Os se. 

Por la impiedad de los Reyes 
de Israel desde 3eroboan asta Osee , 
y lo mal inclinado de su Pueblo, 

fue 



fue llevado este cautivo por aque-
llos mismos, cuyas maldades avia 
tan torpemente imbitado; pues avi* 
endo Salmanasar, Rei de los Así-
ríos, expugnado á Samarla, des-
pues de un sitio de tres anos , y 
apoderados? de todo el R e i n o , 
redujo á perpetuo cautiverio todo 
el Pueblo con su Rei Oseas, en 
cuyo numero se halló el Santo 
Tobías, para que sirviese de consue-
lo á los buenos> y estimulo a los 
malos. 

De los veinte Reyes de Suda, 
fueron los mas constantemente 
exactos observadores de la Reli-
gión, y piedad Sosafat, Soatan, Exe-
quias , y Sosias. Manases empezó 
m a l , y acabó algo m e j o r ; Asá, 
Soas, y Ozias tuvieron buenos 

prin-
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pnnjclpíos, y malos fines; los de-
mas vivieron en continuas mal-
dades, é hicieron execrable, y 
odioso su nombre. 

A Roboan le echaron á perder, 
como á su Padre Salomon, las 
mugeres, de las quales se dejó 
corromper desde mozo ; y siguien-
do en adelante licencioso, enarbo-
ló el Estandarte de la Idolatría, 
en la que empeñó á su Pueblo. 
Irritado Dios de esto suscitó contra 
él a Scsac, Reí de Egipto, quien 
entró con numeroso Egercito en 
Jadea, se apoderó de las mas 
principales, y fuertes Plazas, ro-
bó los tesoros del Real Palacio, 
é impuso onerosos tributos. 
Mutio el infeliz Roboan el año 
diez y siete de su reinado. 

Su 
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Su sucesor Jblan, a viendo 

ido con quat rociemos mil hom-
bres contra Scroboan, que tenia 
ochocientos mil combatientes , 
viendose inferior en fuerzas, im-
ploró el Divino socorro, y ma-
tó á quinientos mil de ellos; 
mas no siendo este tan singular 
favor capaz de apartarle de la 
impiedad de su padre, para que 
no abusase mas tiempo de los 
beneficios del Señor , le privó 
de la vida con una muerte pre-
matura el año tercero de su 
Reinado. 

MUÍ plausibles fueron los prin-
cipios del Reinado de Asa, pues 
destruyó los Idolos, y todos los 
monumentos de la impia supersti-
ción; y en recompensa de avef 

res-



restablecido la Religión, extermi" 
nó un millón de Etiopes. Sin em-
bargo, fué reprehensible, porque 
desconfiando de Dios, hizo alianza 
con el Rei de Siria, comprán-
dola no solo con el dinero de sus 
tesoros, sino también con el oro 
del Templo ; porque mandó pren-
der á el Profeta, que le repreen-
dió ran indigna confederación, y 
le annunció el futuro castigo, y 
aún hizo quitar cruelmente la vi-
da á muchos, que no aprobaban, 
ó murmuraban de esta alianza; 
y porque, allandose atormentado 
de agudísimo dolor en los pies, 
recurrió á ios Médicos, primero 
que á Dios. Murió en fin de esta 
enfermedad el quarenta y uno de 
su reinado, y se le hicieron mui 
suntuosas exequias. SÜI-



Sucedióle Josafát, Principe muí 
religioso, quien cuidó igualmente 
del culto de la Rel igión, y ob-
servancia de la justicia; para cuyo 
efecto estableció Doctores de la 
Lei en los Pueblos, y Jueces Ín-
tegros en los Tribunales , con lo 
que fortificó, y asegurólos limi-
tes de su Imperio contra las in-
cursiones de los enemigos, y con-
siguió una insigne victoria contra 
un innumerable egercito de bar-
baros, que tomados de terror pá-
n ico , convirtieron contra si mis-
mo sus armas, y se extermina-
r o n , sin ensangrentar la espada 
el vencedor; á quien dejaron tan 
gran botin, que apenas pudo en tres 
dias recogerle. Acabó santa, y glo-
riosamente el veinte y cinco de 

su 
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su reinado; solo fué desdichado 
en aver contraído parentesco, y 
echo alianza con el impio Acab 
contra los Sirios, y sociedad de 
c o m e r c i o c o n Ocosias. 

Su hijo floran despreció las 
santas instrucciones de su padre, 
casó con Ataña, h i j a de Acab, 
y 3ezabel, y la tubo por maes-
tra de inauditas crueldades; pues 
por su consejo quitó inumano la 
vida á sus seis hermanos, y a al-
gunos de los Consejeros de su 
padre, é introdujo el culto del 
Bezerro de o ro , y de Baal, de 
lo que presto sintió la vengadora 
mano de Dios ; pues abandonaron 
sus banderas los Húmeos, Filisteos, 
y Arabes, arruinaron la tierra de 
íudea¡ saquearon el Real Palacio, 

y 
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y mataron a todos los hijos de! 
Re i , exepto Ocosias; y el mismo 
(¡oran atormentado cruelmente por 
espacio de dos años de un insu-
frible dolor de entrañas, murió el 
año quarto de su reinado, repro-
bado de Dios, y tan aborrecido 
de los hombres, que no le onra-
ron con las exequias, y sepultu-
ra correspondientes á su Real dig-
nidad. 

Ocosias, imitador de la impie-
dad de sus padres, fué muerto 
por 3eu, exterminador de la es-
tirpe de Acab, antes de cumplir 
el año primero de su gobierno. 

Por su muerte subió á el Tro-
no Alalia, la qual acabó, con lo 
que restaba de la Real familia;á 
ecepcion de Soas, el hijo mas mo-

¿20 
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¡zo de Ocosias, á quien escapó una 
tía suya de la crueldad de su abue-
la ; y despues de averie criado se-
cretamente en el Templo , á los 
siete años de su edad le colocó el 
Sacerdote Joiada en el Trono de 
su padre, del qual fué privada 
con la vida aquella infernal furia, 
que avia egercido la intolerable ti-
ranía de seis años, 

Volvio entonces á florecer la 
Religión, y mejorarse las cosas, 
durando solo el t i empo, que vi-
vió Jetada, que dirigía al joben 
Rei con sus buenos consejos; mas 
luego que falleció, se dejo el Rei 
corromper de los lisongeros dis-
cursos de los Grandes, abandonó 
la Religión de sus padres, restau-
ró los Templos de los Idolos, y 

man-
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m a n d ó apedrear á la entrada del 
Templo á el Profeta Zacarías, que 
se oponía a sus designios; por 
estos, y otros delitos fue asolado 
por los Sirios todo el País de 3u-
áea\ fueron muertos los grandes 
del Re ino , y al mismo Rei le 
mataron en su cama los suyos el 
año quarenta de su reinado. 

Por aquellos tiempos embíó 
Dios á el Profeta Joñas á Ninive, 
para que anunciara a esta Ciudad 
su futura ru ina ; pero la suspen-
dieron la sincera penitencia del 
R e i , y de sus abitadores, y la 
seria detestación de sus pecados. 

A Amasias, despues de venci-
d o , y preso, le llevó triunfante 
Joas, Rei de Israel, á úerusalen; y 
a viendo abatido los muros de esta 

_ Ciu-
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Ciudad, y rob.ido los tesoros del 
Re i , y del T e m p l o , le hizo tri-
butario. Murió Amasias el veinte 
y nueve de su reinado, oprimido 
por una fuente conjuración , que 
contra él formaron los suyos. 

E n su lugar fué electo por vo-
tos de el Pueblo, su hijo Azarias, 
ú Ozias, mozo de diez y seis 
años, que administró felizmente 
su reino , mientras guardó á Dios 
fidelidad; pero asi que se atrevió 
temerario á meterse en funciones 
Sacerdotales, fué cubierto de una 
asquerosa lepra, y excluido aun 
de los empleos civiles. Murió el 
cinquenta y dos de su reinado. 

Joatan adquirió gloriosa fama 
en los diez y seis años de su go-

O bier-
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bierno, por su zelo en los nego-
cios de Religion, y gran valor 
en la guerra. Su hijo Acat exce-
dió en malicia, é impiedad a to-
dos sus predecesores; se entregó a 
el culto de los Idolos, y se hizo 
enemigo irreconciliable del D i o s , 
y de la Religion de sus Abuelos; 
por lo que le afligieron con gran-
des estragos los 1 dámeos, y Filis-
teos , y también los Reyes de Is-
rael, de Siria, de Asirla', y no por 
eso volvio en s i , ni escarmentó; 
sino empeorándose cada di a , mu-
rio a los diez y seis de su reina-
d o , impenitente; por io que se 
hizo indigno de la sepultura de 
los Reyes , y de la memoria de 
la posteridad. 

Sucedióle su hijo Ecequias, que 
fue 
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fué un modélo de todas las vir-
tudes; y asi puso su mayor cui-
dado en derribar los Idolos, y 
restituir á su debido esplendor el 
culto de la verdadera Religión; 
en premio de lo qual mató por 
orden de Dios un Ángel en una 
noche ciento, y ochenta y cinco 
mil Soldados del egercito, que 
Senaquerlb, Rei de los Aslños lle-
vó contra Serusalcn. A Viendo caí-
do enfermo, le visitó el Profeta 
halas, intimándole de parte de 
Dios , que moriría dentro de po-
cas horas; mas él pidió á el Se-
ñor, le prolongase la v ida , asta 
que Venciese á los enemigos de 
su Pueblo. Oyó Dios su petición, 
y le comunicó por Isaías, se le 
prolongaría la vida quince anos; 

O 2 y 
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y en fianza de esta promesa , hi-
zo retroceder á el Sol diez horas, 
lo qual reconoció en un relox de 
sol hecho por Jcáz. Murió glo-
riosamente el veinte y nueve de 
su reinado. 

Tendría Manases doce años, 
quando se le confió el reino, que 
manejó cincuenta y cinco. Des-
de su principio se entregó á la 
idolatría, y cometió todas las mal-
dades, de que es capaz un per-
verso Re í , asta mandar aserrar por 
medio á el Profeta Isaías, porque 
se empeñaba en convertirle. Cas-
tigóle Dios, derribándole del Tro-
n o , por ministerio del Rei de 
Asiría, quien le hizo prisionero, 
le mandó llevar cargado de cade-
nas á Babilonia con la flor de la 

no-
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nobleza Judea, y le encerró en 
un calabozo, en el que se le apa-
reció una luz divina, con l a q u e 
conoció sus delitos; y en su efec-
to los confesó, detestó, y lloró. 
Perdonóle Dios sus pecados, sa-
cóle de la esclavitud, y le resta-
bleció en sus estados, en que res-
tituyó el culto del Dios verdade-
r o , y acabó santa, y dichosa-
mente. 

Por aquellos mismos tiempos 
triunfó de Holofernes, General de 
los Asirlos, la celebre Sudit, aque-
lla Amazona E b r e a , prodigio de 
hermosura , y milagro del valor, 
la qual con animo varonil se atre-
vió á entrar en la tienda de Ho-
lofernes, y le cortó la cabeza, 
«pitando con sola esta muerte el 

ner-
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nervio á tan poderoso, y sober* 
vio enemigo. 

A Manases sucedió su hijo 
Aman, que le imite) en la impie-
dad , pero no en la penitencia. 
Mataronle á puñaladas en su pa-
lacio á los dos años de su reina-
do los mismos, que le avian im-
pelido á cometer los delitos. 

Su hijo (¡oslas imbuido desde 
sus tiernos años en los principios 
de piedad, trabajó con celo infa-
tigable en aumentar el culto del 
verdadero Dios , y extirpar de su 
reino la idolatría. Murió en tan 
glorioso afan el treinta y uno de 
su reinado, en la expedición, que 
temerar iamente , y sin ¿ver consul-
tado con Dios , emprendió con-
tra Necao, Rei de Egipto. 
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Joacás, sil h i j o , degenerando 

de la virtud de su pad re , fué des-
pojado del reino, que avia ocu-
pado solos tres meses, por Necao\ 
quien le llevó en triunfo por toda 
Judea, y le dejó morir en una 
triste prisión. 

Sucedióle su hermano Joaquín, 
tan perverso, que á sus echos se 
le da en la Escritura el nombre 
de abominaciones. Amenazóle Dios 
por el Profeta Jeremías, cuyas 
amenazas no amedrentaron el ani-
mo del Rei \ y asi al tercer año 
de su reinado faé echo prisionero 
por Nabucodonosor, y transferido á 
Babilonia, donde sufrió por espa-
d o de dos años la mas rigorosa 
cautividad. Al cabo de estos fué 
lestituido a su T r o n o , con ía 

con-
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condicion de pagar anualmente 
cierto tributo. Pagóle los tres pri-
meros años; y aviendolo retasado 
el quar to , fué preso por los Cal-
deos , quienes le mataron, y arro-
jaron su cuerpo fuera de la Ciu-
dad , para que sirviera de pasto á 
las fieras, y aves. Reinó once años. 

Por su muerte fué colocado en 
el Trono su hijo Úeconlas, erede-
ro de la impiedad de su padre, 
el qual, al tercero mes de su rei-
nado , fué llevado cautivo á Ba-
bilonia, con su madre , su muger, 
los Grandes del Re ino , y todos 
sus tesoros. 

En t ró á reinar en su lugar su 
tio Sedéelas, quien se dio á toda 
impiedad, y reveló contra Nabu-
codonosor su bienechor, quien in-

dig-
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dignado de esto, entró á fuego , 
y sangre en Jerusakn, redujola á 
cenizas, y a su famosísimo Tem-
plo; mandó dar muerte a sus hi-
jos, obligándole, a que asistiese á 
ran lastimosa tragedia ; despues le 
hizo sacar los ojos, le transfirió 
á Babilonia, cargado de prisiones, 
con gran numero de los suyos, 
y principalmente de los Nobles, 
el año once de su reinado; y al 
cabo de poco tiempo se secó con-
sumido de disgustos, y miserias. 
Asi cayó arruinado el florentisimo. 
Reino de 3ad¿ Despues de seten-
ta años de Cautiverio se permitió 
á los Judíos restituirse á su tier-
ra ; pero quedaron siempre en ade-
lante debajo del dominio de due-
ños estrangeros, y nunca bol vie-

ron 
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ron á gobernarse por sus proprias 
Leyes , ni recobraron sus antiguos 
fueros, y privilegios. 

C A P I T U L O V I . 

PE LA CAUTIVIDAD DE 
Babilonia, y de lo que acontecio 

desdé ella asta la venida del 

una Corte lie» 

é idolatría. E n ella vivieron los J u -
díos sufriendo con espíritu de pe-
nitencia los males del cautiverio, 
y resistiendo valerosamente al mal 
egemplo de sus dueños. Debieron 
este valor á las continuas exorta-
ciones de los Profetas Ezequiel, 
y Daniel. 

Mesías. 

superstición, 

D&-
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Daniel, pasmo de sabiduría, 

magnanimidad, castidad, y ente-
reza manifestó su sabiduría, quan-
d o , de edad de doce a trece 
años, libró á Susana de la injusta 
muer te , a que avia sido senten-
ciada por la falsa acusación de 
dos ancianos Jueces de la Nación 
Judaica; pues aviendosele come-
tido el examen de los testigos, 
arbitró preguntarles separadamen-
te , bajo de que especie de árbol 
la avian visto pecar: respondió el 
uno , era un lentisco, y el o t ro , 
una encina, de cuya contrariedad 
hizo clara la calumnia. 

Hizose buen losar con Nala-o 
coáonosor, quando , aviendo este 
Rey tenido un misterioso sueño , 
Sq que al despertar no se acorda-

ba , 
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b a , y no aviendolo podido recor-
dar sus Adivinos, instruido Da-
niel divinamente del misterio, le 
hizo el exacto recuerdo : di jole, 
avia soñado, que avia visto una 
mui grande estatua, cuya cabeza 
era de oro , el pecho , y brazos 
de plata, el vientre, y muslos de 
bronze , las piernas de hierro, y 
los pies parte de hierro, y parte 
de barro, en los que hiriendo una 
piedrezuela, que se desprendió de 
ía eminencia de un m o n t e , la 
hizo enteramente pedazos, hasta 
reducirla á polvo: y creciendo 
aquella piedrezuela, llegó á tanta 
magni tud, que cubrió toda la 
tierra. 

La interpretación de este sue-
ño fue , que la cabeza de oro sig-. ni-



Í2 T 3 
niñeaba el imperio Asirio-B ahilo-
meo; el pecho de plata el Pérsico; 
el vientre de cobre el Griego ; y los 
pies parte de hierro, y parte de 
barro el Imperio Romano ; y que 
á estos sucedería otro mas augus-
t o , y estable, que, aunque pe-
queño , y despreciado en sus prin-
cipios, se dilataría por todo el or-
b e , y subsistiría siempre, lo qual 
estaba representado en la piedre-
zuela. 

Recompensó NabucoJonosor esta 
revelación, é interpretación, ha-
ciendo á Daniel Gobernador de 
Babilonia. 

Ciego NabucoJonosor de sobervia 
se hizo erigir una estatua de oro, o » 

para que todos sus vasallos la ado-
rasen. Resistieronse á semejante 

ido-
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latría los iludios, y para obligar-
les, expidió un decreto, en que 
mandaba, q u e , el que a ello se 
negase, fuese arrojado a un hor-
no encendido. 

Tres nobles mancebos, com-
pañeros de Daniel, llamados en 
Caldeo Sidrac, Misac, y Abdena* 
go, y en Ebreo Ananias, Misael, 
y Azarias protestaron ante el Rei, 
que por ningún titulo adorarían 
su estatua; por lo que enfurecido 
el Reí mandó arrojarlos, atados 
de pies, y manos , en medio del 
horno ardiendo; mas no obstante 
quedaron los Jóvenes ilesos, can-
tando al Señor en medio de las 
llamas alabanzas. Convirtióse ZVJ-
hicodonosor con esto, y se apartó 
del designio de hacerse adorar; 

sin 



sin embargo volvió a su t e m a , y 
en castigo le quitó Dios el juicio, 
y le condenó á vivir siete anos 
entre los brutos; cumplido el qua! 
tiempo, recobró el juicio, volvio 
á su palacio, y vivió mui arre-
pentido, y temeroso del poder de 
Dios , conservando asta su muer-
te una singular estimación, y res-
peto á la verdadera Religión. 

Estando el Rei Baltasar en una 
suntuosa , y esplendida cena , que 
daba á los Grandes de su Reino^ 
tomado ya del vino, mandó po-
ner en la mesa los sagrados vasos 
de oro , y plata , que primitiva-
mente servían al culto de Dios en 
el santo templo de Jerusalen, para 
beber en ellos á honor de sus Dio-
ses; mas al punto se apareció una 

ma-
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mano escribiendo en la pared, y 
dejó escritas estas tres palabras: 
Mane, Tecei, Pares. Quedo Balta-
sar niortalmente asustado, y man-
dó llamar a todos los Sabios, y 
Adivinos de Babilonia; mas ningu-
no supo interpretarlas. 

Acordóle entonces su madre 
Nltócrls la sabiduria de adivinar de 
Daniel; llamóle el Re i , y las in-
terpretó de esta suerte: Dios, 
justamente irritado de tus profana-
ciones , ha enviado aquella mano, que 
has visto. Tiene contados los dias de 
tu Reinado, que ya llegaron a su 
termino; este es el sentido de la pri-
mera palabra Mane. Te ha puesto 
en la balanza de su justicia, y ha-
llándote mui falto, ha pronunciado tu 
reprobación; esto es9 lo que significa 

Te-
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Tecel. En fin ha hecho U reparti-
ción de tu Reino entre los Medos, y 
Persas; esta es la explicación de la 
ultima palabra Fares. Egecutose 
tan pronto esta formidable senten-
cia, que aquella misma noche 
murió el Rei Baltasar. 

Aviendo el Rei Ciro, primer 
Monarca de los Persas, sujetado 
todo el imperio de Babilonia, supo 
de los Judíos, que se hallaba vati-
cinada esta su victoria en sus sa-
grados libros, y también la liber-
tad del pueblo Judaico; en cuya 
consideración por publico bando 
les concedió á todos licencia de 
volverse á su tierra, y reedificar el 
T e m p l o , restituyéndoles los vasos 
sagrados. Volvieron á Jerusalen 
mas de quarenta mil Judíos, bajo 

P de 
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de la conducta de Zorobabet. 

Despues de vueltos los Judíos* 
su patria, tenian el supremo poder 
los .Reyes de los Persas, con cuyo 
permiso podían los Judíos escoger 
de entre los de sus Tribus Sacer-
dotes, Caudillos, y Magistrados. 

Comenzáronse a restaurar los 
muros de la Ciudad de Jerusaleti 
en tiempo de Jrtargerges, quinto 
Reí de los Persas, de quien al-
canzó este favor Shernias Caudillo 
de los Judíos, y mui querido del 
Rei. 

Los Caudillos de los hdlos en 
tiempo de los Monarcas Persas 
fueron Zorobabel, Joacin, Ellaslb, 
Esdras, Neemlas, Joyadas, y «fcí-

; de los quales los dos últimos, 
como también sus sucesores, fue-

ron 
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ron al mismo tiempo Pontífices. 

Mostraban los úudios su fideli-
dad á los Reyes de Per sin, en el 
tiempo que Alexandro el Grande 
conquistaba la Asia \ pues inti-
mándoles este , se sometiesen á su 
dominio, le respondieron, que 
aviendo prometido fidelidad á los 
Reyes ds Persla, de ningún mo-
do podían reconocer otro dueño ; 
d é l o que airado Alexandro, man-
dó marchase su egercito azia Se-
rusalen, para pasar á cuchillo & 
todos sus abitadores. 

Noticioso de esto los Sudios dis-
pusieron una magestuosa proce-
sión , que le saliese al encuentro. 
Luego que vio Alexandro al su-
mo Sacerdote Saddus vestido de los 
Pontificales ornamentos, y acom-

P* pa-
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panado de los Levitas, mudó de 
d i c t amen , y depuso su eno jo ; y 
aviendo entrado en el T e m p l o , 
sacrificó por orden del sumo Pon-
tífice al Dios verdadero, les con-
cedió grandes privilegios, y pro-
metió protegerlos, mientras vi-
viese. 

Despues de la muerte de Ale-
jandro fueron los Judíos afligidos 
de continuas calamidades, y des-
gracias, á que los expuso ia tira-
n í a , asi de los Reyes Egipcios, 
como de los Sirios, que los seño-
rearon ; pues dividida esta Monar-
quía con su fallecimiento en m u -
chos , y distintos Reinos , de los 
quales se hicieron mas recomen-
dables la Macedonla, Egipto, y 
Siria, quedaron á diversos dueños 
sugetos. Sien-
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Siendo Pontífices Otilas, y Si» 

meoti, Tolomeo hi jo de avien-
do conquistado la Siria, Fenicia, 
y ÍJudta, y apoderadose de la Ciu-
dad de Jerusalen, se llevó á 2íg//?-
£a mas de cien mil Judíos, de los 
que puso de guarnición en las Pla-
zas mas fuertes unos treinta mil 
buenos para soldados, y 4 los de-
mas destinó para servicio de la 
tropa. 

Mas afortunado fue el Pontifi-
cado de Eleazaro, pues Tolomeo 
VUadelfo, hi jo del otro Tolomeo, 
fue mui afecto á la Nación Ebua, 
y la favorecio con muchas mer-
cedes. Mandó juntar e! übrG, 
de todas partes , con que formó 
en Akxandria, aquella famosísima 
Biblioteca; y queriendo también 

en-



«nriquezerlacon libros de los Ebreos 
pidió á Ele azar o, le embiase va-
rones doctos, que vertiesen aque-
llos volúmenes del Ebreo al Griego• 

Deseoso Ekazaro de compla-
cerle escogio de entre los mas an-
cianos setenta, y dos sugetos, 
perfectamente versados en ambas 
lenguas, y no menos recomenda-
bles por sil notoria virtud, que por 
su profunda doctrina; los quales 
encerrados separadamente cada 
u n o , acabaron la traducción tan 
uniforme en el sentido, y diccio-
nes , que ni aun una palabra dis-
cordaron unos de otros los egem* 
piares; de lo que admirado, y 
gozoso el Rei los despidió colma-
dos de riquísimos presentes, y 
aun les dio muchos vasos de o r o , 
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y plata para el uso del T e m p l o , 
concediendo á demás l ibertad, á 
quantos Judíos avia su padre dete-
nido cautivos. 

Muer to Eleazaro presidió en las 
cosas sagradas su tio Manase, y 
por muerte de este Onias segundo, 
y ambos gozaron de mucha p a z , 
y quietud en el t iempo de Tolo/neo 
Filadelfo, y Tolo/neo Evcrgetes Re -
yes de Egipto. -

Tolomeo Fllopator, h i jo de el 
JEvergetes, fue a Jerusalen, y no 
solo se atrevió a subir al Templo, 
si no que intentó también entrar 
en el Santuario á pesar de la opo-
sicion del sumo Sacerdote Slmeon\ 
mas fue divinamente de tenido , 
quedando repentinamente privado 
del uso de sus miembros. 

Re-
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Recobrada su salud, insistió en 

su temerario proposito, y aviendo 
marchado á Egipto, forzó á mu-
chos de los ÍÍ/Í/OÍ, á que se con-
formasen con los ritos dé los Egip• 
róv; y á los que reusaban obede-
cer tan injusto manda to , los man-
d ó exponer á los Elefantes , con 
animo de asistir el mismo Rei 
hasta tres veces h tan barbaro ex-
pectaculo; mas desde la vez pri-
mera se vio forzado á desistir de 
su intento por un sopor extraor-
dinario , que le dejó entorpecido, 
y totalmente ena jenado , y por las 
amenazas de celestiales genios, 
que con t remendo aspecto se le 
aparecieron; de lo que conmovi-
do el Rei mandó soltar á ios Ju* 
¿ios, y despacharlos a sus casas# 



E n tiemp de Onias tercero supo 
de un pérfido desertor el Reí de 
Siria Seleuco Filo palor, que avia 
en el Templo de Ser us alen inmen-
sos tesoros, y riquezas: con esta 
noticia despachó á Eliodoro, uno 
de sus Grandes, para que los ro-
base, y conáugese á su erario. 
Opúsose Ornas al robador sacrilego; 
mas r¿o huviera podido estorbárse-
l o , á no haverlo atropellado con 
ímpetu , y derribado un personage 
de formidable aspecto, montado 
en un ricamente enjaezado cavallo, 
y dos Angeles, en figura de jóve-
nes , que armados de látigos azo-
taron tan fuertemente á Eliodoro, 
que prefiriendo su vida al lucro , 
se retiró sin haver logrado su em-
presa. 

Avien-



Aviendo sido echado Otilas del 
Sacerdocio por el artificio, é in-
vidia de su hermano Jason, fue 
también indignisimamente privado 
de la vida por perfidia de Meneko, 
que avia usurpado el Sacerdocio. 
Con esto estuvo la Iglesia Judai-
ca seis años privada de legitimos 
Sacerdotes, hasta que finalmente 
sucedieron canónicamente en ella 
los Macábeos. 

Sucedió á Seleuco Jntioco TZpí-
feme s , qu i en , por que se le negó 
la entrada en el Santuar io, y por 
que avian celebrado con públicos 
regocijos los Judíos el falso rumor 
de su muerte, resol vio saquear á 
Jeru salen, acabar con sus abitado-
res , y reducir á servidumbre toda 
la Judcct. E n efecto t o m ó , y sa-
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qüeó a 3emolen, degolló en tres 
dias ochenta mil 3udios , puso en 
venta á muchos de ellos en pu-
blico mercado; llevóse los vasos 
Sagrados, y tesoros del T e m p l o , 
y colocó en el altar del verdadero 
Dios el abominable idolo de Jú-
piter Olímpico; y violentó á los Ju-
díos y para que le ofreciesen sacri-
ficio , y á que comiesen carne de 
puercos. 

En t re los muchos, que resistie-
ron este manda to , fue el prime-
ro Eleazaro, vie jo venerable, los 
siete hermanos Macabeos con su 
santa madre , á cuya vista despe-
dazaron los Berdugos sus siete 
queridos h i jos , y Matatías de la 
famil ia de los Macabeos, quien con 
veinte y cinco de sus soldados se 

opu-
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opuso valerosamente al t i rano, a 
quien logró vencer en varios en-
cuentros, siendo a un tiempo 
Caudillo, y Sacerdote; los quales 
todos dieron la vida en defensa de 
la santa Religión. 

Tuvo Matatías cinco hijos lla-
mados Juan, Simeón, Judas, 
zar, y Jonatas, de los quales le 
sucedió por su muerte Sudas, he-
redero del zelo, y fe de su padre. 
Derrotó a Jntioco Epifanes en va-
rios encuentros; y juntando últi-
mamente sus tropas, puesto a su 
frente , marchó con la mayor di-
ligencia contra Judea. E n esta mar-
cha se volcó repentinamente su 
carro , de cuya calda se magulló, 
y pudrió el cuerpo hasta llenarse 
de gusanos, de que murió. 
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Su sucesor , é hijo Ánimo Eur 
palor fue también enemigo de los 
Judíos y y embió contra ellos a 
Nicanor, su General , á quien ven-
ció Judas MacabeOj quien herido 
en una sangrienta batalla contra 
Baquldes, General del Egercitodel 
Rei Demetrio, acabó con la vida, 
cediendo nc al enemigo, si no a 
las mortales heridas. 

Por muerte de Judas dieron los 
Judíos el mando 3 Sonatas, este 
venció a Baquldes, y se hizo famo-
so ccn otras muchas victorias; 
mas en fin fue muerto por trai-
ción del pérfido Trifon, de cuyas 
promesas se fió mui de ligero. 

Confirióse por muerte de Joña-
tas el sumo Sacerdocio, á su her-
mano Simeón, quien despues de 

ha-



haver salido victorioso en algunos 
reencuentros contra Trifon, fue 
muerto en un banquete por su 
yerno Tolomeo, que aspiraba á la 
dignidad de gran Sacerdote. 

A S/V/ẑ /2 sucedió Joan, á quien, 
por aver sugetado la Ircania, die-
ron el nombre de Ircano. Este 
causó gran desdoro a la familia de 
los Macabeos, con aver abrazado 
la secta délos Saducm, que tenían 
por fabulosa la existencia de los 
Angeles, y demás espíritus, como 
también la inmortalidad de las al-
mas, y resurrección de los cuerpos. 

Estuvo algún tiempo Jadea de-
bajo de los Pontífices, que se ar-
rogaron el titulo de Reyes. F u e 
el primero despues de Sedecias, 
Jrhtohub, el qual quitó la vida á 

su 



2 3 1 
su madre , y á su hermano Anti-
gotio, y encerró en dura prisión a 
sus demás hermanos. Tuvo el go-
vierno de Jadea un año. Murió 
sofocado de un excesivo vomito de 
sangre en el mismo sitio, en que 
avia teñido inumano sus manos en 
la sangre de su hermano. 

Dejó Arlstobulo el Real Sacer-
docio á su cruelísimo hermano 
Akxandro latineo, quien en el es-
pacio de seis años quitó la vida a 
mas de cinquenta mil Judíos, man-
dó aorcar á quinientos de los prin-
cipales, despues de aver degollado 
en presencia de sus maridos las 
mugeres, é hijos, E n fin con sus 
excesos contrajo una enfermedad, 
que puso fin á su tan mala vida. 

Sucedióle Salome ? ó Alexandra, 
Sil 
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su muger, la qual despues de ha-
ver governado nueve años , esta-
bleció por Re i á lrcano segundo, 
su hijo m a y o r , aviendole ya antes 
promovido al sumo Sacerdocio. 

Diversa, y variable fue la Ad-
ministración de lrcano; pues co-
mo manejase mui fioxo, y descui-
dado los negocios del Re ino , le 
despojó del govierno su hermano 
Jrisíobulo, despues de averie ven-
cido con las a rmas ; pero avien-
do Pompejo, General del Egercito 
R o m a n o , hechose dueño de Jeru-
salcn, restableció a lrcano en el 
R e i n o , y Pontificado, y llevó 
preso á Roma á Jrhtobuío con sus 
hijos. 

E l u l t imo , que reinó de los 
Macahos fue Jntigono,hijo de Aris-

to-



tobillo, que se escapó de la cárcel, 
en que estaba preso en Roma*, y 
por a verse arrogado el título de 
Reí , le declaró el Senado-, á influ-
xo del artificioso Er-odes, por ene-
migo de la República; y se le 
cortó la cabeza en la plaza pu-
blica de Antióqula. 

Por muerte de los Maeabeos 
tuvo el gobierno Érodés Ascaioni-
ta, sin embargo de no ser de 
origen Judio; snas lo alcanzó de 
Augusto, por que Antlpatró su pa-
dre avia sido siempre del partido 
de los Romanos, por sus artificio-

• sas lisonjas, y por el profuso dis-
pendio de ochocientos talentos. 
Este cometio la maldad de hacer 
morir á su propria muger , y á 
tres hijos suyos. Asi el , como 

Q sus 
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sus hijos no fueron soberanos due-
ños de Suelea, pues se alistó esta 
en el censo, ó padrón universal, 
que mandó hacer Augusto en todo 
el m u n d o ; por lo que, aunque 
gozaba el titulo de R e i , era mui 
limitado su poder. 

W 



RUDIMENTOS HISTORICOS, 
desde la venida del Mesías asta el es-
¿Í^/ÓJ presente de la Iglesia en Pre-
guntas, y Respuestas para la mas 
fácil compreension de la Juventud, 

tomados del Extracto de Don 
'Sosef Pintón. 

C A P I T U L O PRIMERO* 

D E S D E 

£ E NACIMIENTO DEL MESÍAS, 
asta la venida del Espíritu 

SantOé 
P- c \ 

VzCJc cosa singular acaeció en el 
^^reinado de Eródes ? 

R. La mas admirable, que lia sucedí 
Ho en el mundo: es á saber , la venida 
fiel Mesías. 

P. Qué entendeis por Malas ? 
R. El hijo único de D i o s , segunda 

persona déla Santísima Trinidad, envía-
Qji do 
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do- por su padre a la tierra , para libertar 
á los hombres de la esclavitud del de-
monio , á que los abia reducido la de-
sobediencia de Adán. 

P. Qué hizo a este fin? 
R. Se humilló hasta hacerse hombre, 

uniendo á su Divinidad la naturaleza 
humana i nació en pobreza; vivió con 
trabajos; y en fin se sugetó á la muerte 
mas ignominiosa. 

P. Cómo se liama ei hijo de Dios he-
cho hombre ? 

R. Jesucristo. 
P. Qué quiere decir Jesús ? 
R. Lo mismo que Salvador. 
P. Que quieren decir estas dos Voces 

Cristo y ¡Mesías ? 
R. Una misma cosa; es á saber, et 

Uttgido, ó conagrado por Dios. 
P. Dio el benor á conocer al mundo, 

que estaba ya próxima su venida? 
R. S i ; lo manifestó por medio de un 

Precursor. 
P. Qué quiete decir Trecursorl 
R. El que va delante de otro , anun-

ciando su venida. 
P. Quien fue precursor del Mesías? 
R. San Juan Bautista. 
P. Haciéndose hombre el Hijo de Dios, 

c tu-
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tuvo madre como los demás Hombres? 

R. Si i y para esto eligió una Virgen 
de la tribu de Judá , y de la real estirpe 
de David, llamada Mar'u > la qual estaba 
casada con un santo varón llamado Jo-
sef, de la misma tribu, y estirpe , aun-
que pobre y reducido á ganar su vida 
con el oficio de Carpintero. 

P# C o m o decis , que era Virgen , sien-
do casada ? 

R. Porque abiendo ella , y su Esposo 
de común acuerdo , consagrado á Dios 
su virginidad, vivían en perfecta conti-
nencia , como si no estuvieran casados. 

P. Donde vivían estos castísimos espo-
sos? R. En Nazaret, 

P . Supo la Virgen purísima, que seria 
madre del Mesías ? 

R. SU el Angel San Gabriel fue envia-
do de Dios para anunciárselo} pero no 
dio su consentimiento , hasta que se la 
aseguro, de que quedaría siempre Virgen. 

P. Qné cosa notable sucedió , estan-
do ya la Virgen en los nueve meses de 
su preñado ? 

R. La publicación de un edicto del 
emperador Céixr Augusto i p.or el qual se 
vio precisado Sap joscf a pasar con es-
ta Señora de Naaaret k Belen. Y no ha-bien-



bicndo querido nadie dafles alojamiento 
á causa de su pobreza, tuvieron que 
recogerse en un establo. 

P. Q j é acaeció a María Santísima en 
tal lugar í 

R . Cumplido el término de su pre-
ñado , parió á media noche al niño Dios; 
sin que padeciese la menor lesión su 
virginal integridad. Le envolvió en po-
bres pañales, y le reclinó en el pesebre 
sobre unas pajas. 

P. Manifestó Dios al mundo, que el 
recien nacido en Belen era su hijo ? 

R . Si ; lo declaró al instante á unos 
pastores, que guardaban sus ganados en 
aquellas cercanías. Ellos, aprovechándo-
se del aviso, fueron con prisa a Belen 
y le adoraron con la mas profunda hu-
mildad. 

P. A quién mas l o reveló ? 
R . A tres Reyes gentiles; los que guia-

dos por una milagrosa estrella, vinie-
ron desde la Arabia feliz a buscarle tam-
bién, y adorarle. 

p . Que hizo Eródes, con el temor 
ele que el niño Jesús le desposeyese al-
gún día del Trono ? 

R. Mandó matar en Belen , y en sus 
cercanías a todos los niños varones d$ 

edad 
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edad de dos años abajo, para no er* 
rar con el que era objeto de sus temo-
res-, siendo los degollados en esta horri« 
ble carnicería catorce mil inocentes. 

P. Como se salvó el niño Jesús ? 
R. Apareciendose en sueños un án-

gel á J o s e f , y diciendole : levantan, y btu 
ye a Egipto con el niño y su madre, porque /« 
buscara Eródes para, darle muerte. Obedeció 
sin dilación^ y se retiró á Egipto con 
Jesús, y María. 

P. Adonde fueron a vivir Marta , yj 
Josef , despues de su vuelta de Egipto i 

R. A Nazarct; donde vivió con ello* 
el Salvador con el mas humilde respeto 
y obediencia, asta el tiempo de su 
predicación ; por lo que se le dio el nom« 
bre de Macareno. 

P. Que edad tenia el Salvador , quan* 
'do determinó empezar el ministerio dq 
su predicación ? 

R. Cerca de treinta años. 
P. Que dispuso para prevenir & 

hombres > 
R. Que San Juan lo anunciase, y le 

preparase el camino. 
P. Cómo preparaba San Juan el CÍM 

mino al Mesías ? 
Avisando á los pueblos, de que es-: 

te 
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<e divino libertador estaba ya en me-
dio de ellas , y era de sn nación ; que 
si no le conocían aun , presto se le da-
r ían á conocer las grandes maravillas, que 
o b r a r í a ; y asi que se preparasen a re-
cibir ie con penitencia y buenas obras. 

P. Q u é hacia, con los que se mostra-
ban dóciles, y deseosos de practicar sus 
exorraciones ? 

R. Los bautizaba*, esto e s , los hacia 
bañar en las aguas del Jordán; y por es-
ta razón fue llamado el Bautista, 

P. C ó m o dio principio Jesús á su pre-
dicación ? 

R. Fue con la mayor humildad á bus-
car al Bautista á las riberas del Jordán, 
y le pidió su baut i smo, como si fuera 
uno de los pecadores. 

p . Qué cosa maravillosa suced ió , 
quando Jesús fue bautizado ? 

R. Abrióse el cielo , bajando el "Espí-
ritu Santo sobre su cabeza en forma de 
paloma; y se oyó la voz del Eterno Pa-
dre, que dixo : Este es mi querido hijo, en 
quién tenga todas mis complacencias. 

P. Qué hizo J e s ú s , luego que recibió 
d 'baut i smo de San Juan? 

R . Retiróse al des ierto; y alli estuvo 
quarenta diasj y quareuta n o c h e s , sin to-
mar alimento alguno. 
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P. Qne permitió después de tan largo 

ayuno ? 
R. que le tentase el Demonio. 
P. Por que se dejó tentar Jesucristo? 
R. Para ensenarnos con su egcmplo á 

comb'itir, y vencer al tentador, 
P. Cómo empezó el Salvador sus pre-

dicaciones > 
R. Anunciando á los pueblos el Evange-

lio: esto es , la feli^ nueva, de (¡ue siendo él 
el Mcsiai , hijo de Dios , prometido por los pro-
fetas , abia venido a la tierra , para abrir a 
los hombres la puerta del Cielo, cerrada por el 
pecado de *Adan. 

P. En que dio á conocer era el Me-
sías hijo de Dios ? 

R. En su Do&rina, vida, y milagros. 
P. Qjal fue su doctrina ? 
R. La mas excelente, y provechosa pa-

ra los hombres. 
P. En qué consiste su excelencia ? 
R. En que ella sola destruye todos 

los v ic ios , y nos enseña la perfecta1 

virtud. 
P. En que consiste su utilidad ? 
R. En que solo su observancia nos 

puede hacer verdaderamente felices , en 
,psta vida , y en la otra. 

Qnal fue la vida del Salvador del mundo ? 
R. 



R. Una practica perfectisima de su 
doctrina, y un conjunto de todas las 
Virtudes. 

P. Quales fueron sus milagros ? 
R. Tantos, y tan maravilloso?, que (se-

gún San Juan Evangelista) no cabrhn en 
el mundo los libros, que se pudieran escribir ÍO-
bte este asunto. Con sola una palabra apla-
caba el furor de los vientos y desva-
necía las mas recias borrascas, curaba 
todo genero de enfermedades, daba vis-
ta á los ciegos, y habla á los mudos, 
lanzaba los demonios , y resucitaba los 
muertos. 

P. Qué decía era preciso hacer, para 
lograr el Reino de los Cielos ? 

R. Creer en é l , y seguir el camn 
tío estrecho, que les mostraba, 

P. Qué camino era este } 
R . El déla virtud, y penitencia. 
P. Qué medio decía el Señor era el 

mas eficaz para conseguir el socorro de 
la divina gracia? 

R. El dé la oracion. 
P. Que oracion es la mas excelente f, 
R. La que nos enseño el mismo Sato 

vador : Tadre nuestro, que estas en los Cielvs &c¿ 
P. A que reduela Nuestro Señor toda 

su do&rina ? 
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R . A dos preceptos : es à saber, amar 

à Dios sobre todas las cosas , y al prè-
gi mo como à sì mismo. 

P. De que virtudes principalmente nos 
dio egemplo Jesucristo? 

R. De la humildad, mansedumbre, 
paciencia, y caridad para con el prógimo. 

P. A quién manifestaba mas amor ? 
R. A los niños, y a los pobres. 
P . C ó m o demostraba su afe&o para 

con los pobres ? 
R. Diciendo, que la persona de qual-

quiera de ellos nos debía ser tan queri-
da con la suya, y que socorrerlos era 
socorrerle à el mismo ? siendo nuestra 
misericordia, ó falta de caridad el motU 
vo de nuestra salvación, ó reprobación. 

P. Que logró el Salvador con sus pre-
dicaciones, y egemplar vida ? 

R. Tal reputación , que quando sa-
bían, estaba en algún lugar, concurrían 
de todas las cercanías à verle> y oirle. 

P. De quien iba acompañado regu-
larmente ? 

R. De sus Apostoles. 
P. Quienes eran los Apostoles ? 
R . Unos hombres pobres, è ignorantes 

( como que casi todos eran pescadores } 
à los quales eligió, y llamó el .Señor, 

pur 
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por gracia especial, para que le siguie-
sen por todas parres, y se enterasen 
de su vida v do&rina. 

P. Qué quiere decir la palabra ^Apóstol? 
R. Enviado. 
P. Por qué se les dio el nombre de 

Jpostoles ó enviados ? 
R. Porque el Salvador los tenia des-

tinados, para que, despues de su muerte 
y la venida del Espíritu Santo, fuesen a 
llevar su evangelio y doctrina a todo el 
mundo, 

P. Quántos eran los Apóstoles? 
R. D o c e ; es á saber, Simón, mas co-

nocido por el nombre de Vedro , y An-
drés, su hermano; Jacobo, llamado comun-
mente Santiago, y } «<*" > hijo del Cebe-
deo ; Felipe ; Bmalomt r ^ateo ; Tomas ; otro 
3 acobo, hijo de Al feo , y Judas Tádeo, su 
hermano; otro Simeón , que tenia poc 
sobrenombre el Celador ; y Judas Iscariote , 
que fue el traydor. 

Los llamó a todos á un mismo 
tiempo ? 

R . N o , sino en diversos lugares $ 
ocasiones 

P. A qual de los Apostoles distinguió 
mas Nuestro Señor ? 

R. A vedro; á quien siempre, por esw 
te 
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te m o t i v o , los Evangelistas nombran el 
primero. 

P. En que consiste esta distinción ? 
R. En aberle hecho cabeza, o piedra 

fundamental de su Iglesia, dándole las 
llaves del Reyno de los Cielos. 

P. Que hubo en P e d t o , para que el 
Señor le distinguiese tanto ? 

R. Que fue siempre el discípulo mas 
fino, y celoso de la gloria de su divi-
no maestro, 

P. Escogió Nuestro Señor algunos 
orros , ademas de los doce Aposto les , 
para las funciones del Ministerio Evan-
gélico ? 

R. Si; escogio k setenta y d o s , que 
se llamaron Discípulos< 

P. Que conversiones notables hizo ? 
R. Las de Sarnaritana , de Maria Magda* 

lena, y de Zaqueot 
P. Reconocieron a Jesucristo por el 

Mesías todos los Judíos? 
R. N o * solo un pequeño numero. 
P. Tiene disculpa su obstinación, é 

incredulidad ? 
R. De ningún modo. i . Porque sa-* 

bian aber llegado el tiempo se najado 
por los profetas para la Venida de | 
Mesías, 

Por. 
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2 . Porque reunió Cristo en su persa* 

na todos los caracteres expresados en las 
profecías, para darse á conoeer. 

3. Porque los prodigios, que se vie-
ron en su nacimiento, y muerte , c o m o 
también los patentes milagros, que hizo 
durante su vida, demostraban ciaramca-! 
te que era el Mesias. 

P. C ó m o no se convencía el Pue-
blo Judayco con los milagros que Cristo 
obraba ? 

R. Porque sus Doctores aplicaban to-» 
do su conato en desacreditarlos. 

P. Por qué lo hacían ? 
R. Porque temia decaer de su auto-

ridad con el establecimiento de la ley 
evangélica. 

P. Quienes fueron los mayores ene-
migos de Jesucristo? 

R. Los Fariseos. 
P . Quienes eran los Fariseos? 
R . Los que al parecer, observaban 

la ley mejor que los otros; pero en 
realidad eran unos hipócritas llenos de 
vicios. 

P. Hasta donde llegó el encono, y fu-
ror de los enemigos de Jesús ? 

R. Hasta resolver darle muerte. 
P. Qmen le facilitó el medio de 

prenderle ? R. 



R. Judas iscariote, «no de sus Aposto-
Ies; el qual pronietio entregársele por 
treinta dineros. 

P. Qlic pasó, ántes que Judas pudie-J 
seegccutar su traición? 

R. Dispuso Jesús, por ultimo a&o de 
su fineza , celebrar la Pascua con sus 
Apóstoles. 

P. Con qué a£to de humildad acabo 
la cena, en que se celebró ? 

R . Con el de lavar los pies h. sus 
Apóstoles: dándoles despues su cuer-
po á comer y su sangre á beber. 

P. Como les dio su cuerpo a comer * 
R. Bendijo un poco de pan, y se le 

«lio, diciendo : Este es mi cuerpo. 
P. Cómo les dio su sangre? 
R. T o m ó la copa c o n v i n o , echolasu 

bendición, y se la dio diciendo : Esta es 
tni sangre, la sangre de la 'Nueva Mian^a. 

P. Adonde fue Jesús, despues de aber 
celebrado la Pascua ? 

R. A orar al huerto de Getsemani, que 
estaba en el monte Olívete. 

P. Qué hizo entonces Judas? 
R . Fue á pedir á los Principes de los 

Sacerdotes ministros y gente armada, 
para prender á su maestro, 

P, A^pnde le llevaron l 
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R. A casa de Cay fas * Sumo Sacerdote; 

donde San Pedro le negó por tres ve 
ees ^ y despucs a la de Tilutos; quien 
persuadido de su inocencia., busco varios 
medios para librarle ce la muerte. 

P. Decid uno de estos medios. 
R. Le mando azorar por manos de 

los soldados, hasta quedar todo su cuer-
po hecho una sola herida. Despucs hi-
zo, le vistiesen de una capa vieja de pur-
pura, le pusiesen una caña en la m a n o , 
y le hincasen en la cabeza una corona 
de agudisimas espinas, c o m o si fueran 
las insignias reales, manto , c e t r o , y 
diadema. Y en este estado le enseño al 
pueblo , esperando, que se moviese á 
compasion. Pero no logro ocra cosa, que 
enfurecerle mas: de tal suerte que grita-
ron todos á una v o z : Muera, muera ; cru. 
cificale, crucifícale. 

P. Qoe determino entonces Pilaros ? 
11. Condenarle á muerte; porque, 

c o m o Juez pusilánime, temía caer de la 
gracia del César, c o n q u e los Judios le 
amenazaban. 

P. A que genero de muerte fue con-
denado Jesucristo ? 

R. Al mas cruel, é infame, que enton-
ces abia, que era el de la Cruz. Ana-

dien-



üiendo log Jndios, quanto pudo inventar 
su malicia, para que fuese mas grande 
su dolor è ignominia. 

P . En donde fue crucificado? 
R . En el monte Calvario, lugar pro 

ximo à i a ciudad, destinado para sjusr 
ciar à los mal hechores : y fueron coir 
pañeros de su suplicio dos insignes U 
drones. 

P . En qué dia, y hora murió? 
R . U n Viernes à las tres de la tarde 
P . Qué acontec io , qnando daba 

ultimo suspiro ? 
R. Se estremeció la tierra con 

violencia , que asombrados ios circun 
tantes se daban en el pecho, d riendo e ¡ 
a l t a v o z : Sin duda alguna era este el Hijo di 
Dios. 

P. Que edad tenia el Salvador, quan 
d o murió ? 

R . Treinta y tres a ñ o s , p o c o mas, q 
menos. 

P. Que hicieron con Su cuerpo ? 
R. Un varón santo, llamado Josef, na-

tural de Arimatea , conseguida la licencia 
d e Pilatos, fue con NLodemus à quitarle 
de Ja Cruz i le envolvio en una saban a 
nueva con varios aromas ; y le deposi» 
t ò reverente en un sepulcro también 



P. Sepultado ya el cuerpo de Jesu^ 
Cristo, que dispusieron los Sacerdotes? 

R . Que se cercase de guardas el Se-
pulcro , temiendo, que por la noche viJ 

niesen sus discípulos á robarle. 
P. De qué sirvió esta precaución ? 
R . Solo para que su resurrección fue* 

se mas patente > temendo por testigos 
aquellos mismos guardas. 

P. Quién mas dio test imonio de la 
resurrección de Jesucristo ? 

R. Sus Apostoles , y discípulos, co-
rno también muchas santas mugeres, 
que le v ieron, y hablaron , despues de 
resucitado, por espacio de quarenta dias. 

P. Qué pasó en su ultima aparición ? 
R . Habiendo dicho á sus Apostoles, 

fuesen á predicar, y bautizar por todo 
el mundo, y que en breve les enviaria 
el Espiritu Santo , subió al Cielo en su 
presencia por su propia virtud , y poder. 

CAi 
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CAPITULO SEGUNDO. 

D E S D E 
1 A V E N I D A DEL ESPIRITU S A N T O 

hasta la paz de Cons-
tantino. 

ni 
V ^ U E hicieron los A p o s t o l e s , des -

pués que Nuestro Señor subió 
& los Ciclos? 

R . Volvieron á Jerusalen; donde per-
manecieron en compañía de Maria San* 
tisima, disponiéndose con a y u n o s , y 
continua oracion para recibir al Espí-
ritu Santo. 

P. Que resolvieron en el ínterin ? 
R. Sustituir otro Apostol en lugar 

<lel traydor Judas. 
P. A quién propusieron ? 
R . A Jostf , por sobrenombre c/ Justos 

y a San Matías 5 y no sabiendo, á qual de -
bían preferir, por ser ambos muy dig-
n o s , echaron suertes, y le toco al se-
gundo. 

P. Quando fue la venida del Espíritu 
Santo ? 

R. El dia cincuenta de la resurrección 
del Salvador, llamado comunmente tk 
4¡a de Tentecostet. R z Pt 
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P. Hubo alguna señal visible 'de sil 
venida? 

R . Si 5 que se estremeció toda la ca^ 
sa i resplandeciendo al mismo tiempo 
lenguas de luego sobre las cabezas de 
los A p o s t o l e s , y de quantos estaban en 
su compañía. 

P. qué e f ec to produjo en los Apos-
toles la venida del Espíritu Santo? 

R. Los i luminó, para que entendie-
sen las Sagradas Escrituras i y los llenó 
de fortaleza, para predicar la L e y de 
Cristo. 

P. Qué especial milagro hubo, quando 
predicaban? 

R. Que los oyentes, aunque de varias 
naciones, los entendian C3da uno en su 
lengua nativa. 

P. A quantos convirtió San Pedro? 
R . En su primer sermón c o n v i r r i ó á 

tres mil ; y a cinco mil en el segundo. 
P . Que hacían los Apostoles, con los 

que se convertían ? 
R. Los bautizaban i y luego les imponían las 

manos , esto es , ¡es administraban el Sacra* 
mentó de la confirmación. 

P. C o m o vivían los fieles de esta pri« 
m i r i v a Iglesia de Jerusalen ? 

R . Hacian una vida egeroplarisima,te-
men-



uiendo entre si la msvor unión; y oro-
curando que sus obras correspondiesen 

en todo á aquella Santa Do&rina, que ios 
Apostoles les habían enseñado, 

P. A vista de las muchas conversiones 
hechas por los Apostóles, que determi-
naron los Sacerdotes , y Magistrados de 
los Judíos ? 

R. Impedir, que predicasen , ya con 
prohibiciones, y amenazas, ó ya casti-
gándolos severamente, 

P. Entibió su celo este rigor ? 
R . N o i ánres bien sirvfó de aumen-

tarle. Pues, alegres deque Dios los juz-
gase dignos de padecer algo por su g lo -
ria, continuaron en predicar, â i en Je-
rusalew, como en las demás Ciudades de 
Judea , Samaría, y Galilea. 

P. Que misterio fue revelado á San 
Pedro , quando estaba en Jope ? 

R. El de la vocacion de los Gentiles, 
P. En qué consiste la vocacion de los 

Gentiles ? 
R. En que Dios los llamó, para que , 

mediante la gracia del Bautismo, saliesen 
de la esclavitud, en que los tenia el de-
monio con el culto de la idolatría , y 
fuesen incorporados á la Iglesia junta-
mente con los Judiys; trocándole el 

aom-
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Bom&rc de unos , v otros en el de Tue-
blo Cristiano. 

P. Quien fue el primero de los Gen-
tiles , que recibió esta gracia * 

R. Un Centurión Romano, llamado 
Corne/io ; que tratando frecuentemente con 
los Cristianos, les habia oido hablar del 
verdadero Dios, y de Jesucristo. Todos 
los dias pedian á este D i o s , desconoci-
do para é l , se dignase ilustrar su enten-
dimiento , y hacerle entrar en el camino 
de la salvación. Escuchóle el Señor fa-
vorablemente , avisandoie por ministerio 
de uti ángel , acudiese á San Pedro, pa-
ra saber, lo que debia hacer. Y San Pe-
dro fue avisado al mismo tiempo que no 
leusase ir á su casa, é instruirle. 

P, Qué sucedió , quando San Pedro 
empezaba á explicarle los misterios de 
nuestra Religión ? 

R. Bajó visiblemente el Espíritu Santo 
sobre Cornelio , y demás gentiles sus 
parientes, y amigos , que asistian á la 
instrucción ; infundiéndoles el don de 
hablar diversas lenguas , como abia he-
c h o con los Apostoles. Y con esto, San 
Pedro no dificultó bautizarlos á todos. 

P. Continuaba todavía la persecución 
contra los &postoies > 
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R . Si; pues en el tiempo, que se ce-

lebraba la Pasqua , San Pedro fae preso 
segunda vez , y puesto en un calabozo 
con diez y seis soldados de guardia, 
por orden de Herodes Agripa; el qual 
determinó quitarle la vida , pasada aque-
lla solemnidad. 

P. Tuvo efecto su malvado intento? 
R, N o ; porque la noche antes del dia, 

en que avia resuelto egecutarlo , en-
vió Dios un ángel j á cuya presencia se 
le cayeron las cadenas al Santo Apostol, 
y se le abrieron por si todas las puertas: 
de suerte que pasó por medio de los 
guardas , sin que ninguno lo advirtiese , 
y salió de la cárcel sin e m b a r a z o alguno. 

P. A que se vieron precisados los 
Apostoles poco tiempo despues > 

R. A escoger siete discípulos, para 
que cuidasen de guardar, y repartir las 
limosnas, ayudar al santo sacrificio de 
la Misa, y administrar á los fieles ei 
cuerpo, y sangre de Jesucristo i a los 
qnales llamaron Diáconos. 

P. Quien fue el primero que dio su 
vida por la Fe de Cristo ? 

R. San Esteban, uno de aquellos siete 
'diacones, que por esta razón se llama 
^rotümartir, 

P. 
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P. Que significa la palabra manir} 
R. Lo mismo que testigo. 
P. Qué particularidad nos dice la Es* 

entura del martirio de San Esteban? 
R, Q^e un joven, llamado Sanio, fue, 

el que ¡e mostró mas encono i y estuvo 
guardando los vestidos de los que ¡c 
apedrearon, 

P, Qué hizo la misericordia de Dios 
con este joven ? 

R. Convirtióle de repente ; y de per-
seguidor de los Cristianos le hizo su 
m*s animoso defensor. 

P. Qnc determinación tomaron los 
Apostoles para establecer con firmeza 
la Religión cristiana en toda la Genti-
lidad ? 

R , La de esparcirse por el mundo. 
P. Que hicieron antes? 
R. El Credo, á Símbolo , el qual empieza; 

treo en Dios Taire , todo poderoso &c, 
P. Qae cosa es este Sitnbolo ? 
R. Una breve recopilación de los dog-

fnas, y artículos que, se han de creer , 
por cuya profesión se dan k conocer 
los verdaderos fieles. 

P. Que hacían los Apostoles para per« 
petuár la Fe > y do&rioa, que habían en-
señada ? 
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R. Fundaban Iglesias; dejando para el 

gobierno de cada una á un Sacerdote de 
Jos mas celosos, é instruidos, á quien 
ciaban el nombre, y caratter de Obispo. 

1\ Qual fue la principal de estas Igle-
sias ? 

R. La de Roma ; por aberla fundado 
San Pedro , y establecido en clU su Ca-
tedra Pontifical , hasta que murió. 

P.Se introduxo sin contradicción nues-
tra san ta ley éntrelos gentiles? 

R. N o ; que se resistieron, c o m o 
abian hecho los judios; mirando con hor-
ror, i quanros se declaraban cristianos, 
persiguiéndolos, y martirizándolos de 
mil modos. 

P. Qué males causaban los cristianos , 
para que los aborreciesen, y martiriza-
sen de este modo ? 

R. Ninguno; ante« hacia» todo el bien 
posible , correspondiendo á los malos 
tratamientos con beneficios, & las mal-
d i c i o n e s ^ injurias con bendiciones, y 
á las blasfemias con orac ion;en una pa-
labra , mostraban en todas sus acciones 
la mayor virtud, y santidad. 

P. Pues por que los perseguían ? 
Pv. el egtmplo de sus virtudes 

fcra una connru? repreension de los 
Sj&íos de los idolatras. P, 
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P. Por qué llamamos á San Pablo el 

Jpostolj no habiendo sido del Coleg io 
de los Apostoles ? 

R. Porque, elegido también por Cris¿ 
t ó , cumplió eminentemente las funcio-
nes del Apostolado; anduvo por mas 
provincias, predicó amas gente , y es-
tableció mas Iglesias, que otro ninguno ; 
siendo [inumerables los gentiles, que con-
virtió, y los trabajos, que para esto sufrió. 

P. En que ciudades de los Gentiles pre-
dicó el Evangelio ? 

R . En Damasco, Antioquia, Iconia, 
P a f o s , Listria , Atenas , Corinto , Efeso, 
T r o a d a , y otras muchas. 

P. Que le acaeció, despues de abec 
anunciado a Jesucristo muchos años ea« 
tre los Gentiles? 

R. Abiendo vuelto & Jerusalen, se 
levantaron contra él los Judíos , y le 
hicieron prender como reo de delitos 
capitales. 

P. Adonde fue llevado ? 
R. A Cesarca, 'ciudad, donde vivía e l 

Gobernador de la Provincia; y alli esun 
vo encarcelado cerca de dos años , has4 
ta que ie enviaron á Roma . para que el 
mismo Cesar decidiese, y determinase, 
su causa, 

P< 
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P. Que tratamiento le hicieron en 

Roma ? 
R. Le tuvieron otros dos años en pri-

sión. Pero no hallando en su causa delito 
alguno, que mereciese muerte, le man-
daron soltar. Se quedó en Roma , ayu-
dando á San Pedro á llevar el peso del 
Ministerio Evangélico. 

P. Cómo acabaron su vida los Apos-
tóles : 

R . Fueron martirizados todos ; sellan-
do , y confirmando con su sangre las 
verdades, que abian predicado. 

P. Qual fue el primero de los Apos-
tóles, que tuvo la gloria del martirio? 

R. Santiago el Mayor, despues de plantar 
la Fe en España. Pues , abiendo vuelto 
á Jerusalen, el cruel Erodes Agripa \e hi-
z o cortar la cabeza. Y abiendo sus dis-
cípulos en egecucion de su ultima vo-
luntad recogido su cuerpo, le llevaron 
á España, y sepultaron entre sus amados 
hijos los Españoles, á quienes abia en-
gendrado en Cristo. 

P. C o m o murió Santiago el menor ? 
R. Abiendo gobernado la Iglesia de 

Jerusalen cerca de veinte y ocho años 
con un celo verdaderamente apostóli-
c o , fue precipitado por los Judios des-

de 
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3e lo mas alto del Templo . 

P. Que fin tuvieron los trabajos Apos-
tólicos de San "Pedro, y San Vablo ? 

R. Consiguieron los dos en R o m a , 
y en un dia , la Palma del martirio, bâ > 
jo el Imperio del cruel Nerón. 

P. Qué muerte se les dio ? 
R . El primero fue crucificado cabeza 

abajo, y San Pablo degollado. 
P. Porque fue crucificado San Pedro 

cabeza abajo ? 
R. Porque lo pidió asi; juzgándose 

indigno de morir en la forma, que abia 
muerto el Señor. 

P. Que sucedió a San Juan Evangelista > 
R. Qne por no aber querido adorac 

a los falsos Dioses , el Emperador Dó-
miciano le mandó echar en una caldera 
de aceyte hirviendo; de la qual salió sin 
recibir daño alguno. Luego le desterró 
el mismo Tirano a la isla de Patmos. Y 
finalmente muñó en Efeso de muerte, 
natural. 

P. Qué suerte cupo á San Siman , y $4» 
Judas ? 

R. Despues de aber corrido dilatados 
paises por el discurso de casi treinta 
años, aumentando en todas partes el re* 
baño de Jesucristo, pasaron á predicar 
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la Ve al Reyrio de Persia. Al l i , saliendo 
un numeroso populacho por la defensa 
de sus Ídolos , se sublevó contra los dos 
Santos; y llegó su furor hasta aserrar 
á San Simón , y abrir la cabeza por me-
dio con una acha á San Judas. 

P. En donde predicó , y murió San Bar-
toion¿ ? 

R. En la Armenia mayor. Los saccr-> 
dotes de los Ídolos, enfurecidos del 
progreso de su doctrina, le hicieron 
desollar v i v o , y después cortar la cabeza. 

P. Donde fue martirizado Santo Tomas ? 
R. En Metiapur Ciudad de las Indias 

Orientales, poseida hoy por los Portu-
gueses. Por cuya razón trocaron su nom-
bre de McUapur en el de Santo Tomé. 

P. Como acabó San Andrés la carrera 
Apostólica ? 

R. Despues de aber convertido con 
snsmilagros, y predicaciones, una mul-
titud innumerable de gentiles , fue cru-
cificado en Vatros en Acaya. 

P. Que acontecimiento conrribu>ó á 
dilatar masentre los Gentiles la Religión 
de Jesucristo ? 

R. El terrible castigo, que recibió la' 
Nación Judayca por 'aberle muerto , y 
por las d*mas atrocidades cometida s 

con 
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contra los Profetas, y Apostóles. 

P. Qual fue este castigo ? 
R. t i ser tomada por asalto, y todos 

sus habitadores pasados á cuchillo. 
P. Quantos murieron ? 
R . Mas de un millón, y cien mil. 
P. Que destino tuvieron los Judíos ¿ 

despues de la ruina de Jerusalen ? 
R. Echados de Judea por los Romanos , 

se esparcieron por todo el mundo j sien-
do mirados de las demás naciones con 
orror , y aborrecimiento. Y no obs-
tante que han pasado mas de mil y se-
tecientos años, se hallan todavía en el 
mismo estado. 

P. Quantos fueron, los q u e , á egem-
plo de los Apostoles , dieron su vida en 
defensa de nuestra Santa Religión? 

K. El numero de ellos es casi infinito, 
P. A que extremo llego la persecu-

ción en algunas ocasiones ? 
R. A tanto , que fueron muertos en 

so lo un día, que fue el nueve de Ju-
l i o , diez mil docientos v tres Cristianos, 
en un valle fuera de Roma ; siendo el 
mas principal de ellos San Ctnou Tribuno. 

P. Fs de creer que con esto se mino-
raría mucho el numero de los Cris-» 
tianos? 



R. N o ; al contrario iba creciendo ca-
da dia , semejante al grano de trigo # 
que sepultado produce una abundante, 
y ermosa espiga. Quantos mas morían 
en el martirio, tantos mas se aumenta-
ban ; y atraídos los pueblos de su egem-
plo , constancia, y milagros, se conver-
tían á competencia. 

P. Como se llamaban aquellos, que 
quedaban con vida, después de marti* 
rizados ? 

R. Llamábanse Confesores, para denotar 
que abian tenido el valor de confesar á 
Jesucristo delante de los Jueces. 

P. Quienes fueron perseguidos con mas 
Violencia, y furor ? 

R. Entre todos los fieles, los Obis-
pos; y entre todas las Iglesias, la de 
Roma; en la que hasta treinta Papas, de 
la mas eminente virtud , ciencia , y santi-
dad , derramaron su sangre en defensa 
del Santo Evangelio. 

P. Que Cristiano tuvo la infelicidad 
en Antioquia de perder la Corona del 
martirio > 

R . Un sacerdote llamado Sapricio. 
P. Por qué la perdió ? 
R, Por no aber querido reconciliarse 

son su enemigo, 
P. 
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P. Que hadan algunos Cristianos p u 

ra librarse de sus perseguidores ? 
R. Se retiraban al desierto, donde vi-

vían sin ser conocidos ; manteniéndose 
de rayces, y ocupándose en la oración. 

P. Como llamáis a los que vivían asi? 
R. Anacoretas ó Ermitaños. 
P. Quien fue el primero que abrazo 

este genero de vida ? 
R. Un Joven de veinte años, 

llamado Vallo. 
P. Quantos años vivió después de su 

retiro? 
R. Unos noventa años *, hasta que San 

Antonio Abad recibió un aviso del Cielo, 
para que fuese á visitarle , y enterrarle. 

P. Que medio se les ocurrió á los 
Tiranos , para acabar con los Cristianos 
mas pronta , y seguramente ? 

R. El de poner idolillos en todos los 
parages donde se vendían los comesti-
bles * con prohibición de venderles cosa 
alguna, si a ares no los adoraban. 

P. Que nuevo genero de persecución 
inventó su malignidad contra las Vír-
genes? 

R. La de exponecJas publicamente a 
la liviandad de los hombres mas desen¿ 
frenados. Pero lo que pasó con las dos vir-



Vírgenes Teófila , y Teodora, á quienes de-» 
fendió el Cielo del modo mas prodigio-
s o , los obiigó á desistir del intento. 

CAPITULO TERCERO. 

D E S D É 
L A P A Z D E C O N S T A N T I N O , 

hasta el estado presente de la 
Iglesia. 

P. í ¿Asta quando duraron las perse» 
cu dones contra los Cristianos ? 

R. Hasta el reinado de Constantino : es-! 
to es , por espacio de mas de tres SH 
glos* Este Emperador hizo publicar un 
edicto, por el qaal declaro, los tomaba 
bajo su real protección , y permitía pro-i 
fesar su Religión en todo el Imperio 
Pvomano; mandando al mismo tiempo,/ 
que se Ies restituyesen los bienes, de que 
los abian despojado sus perseguidores, 

P. Que motivo tuvo Constantino pa-, 
la proteger á los Cristianos ? 

R. II de manifestar a Dios su grati-' 
tud por la señalada victoria que le hizo 
dueño del Imperio. 

P. Quien amparo la Religión Crístia-í 
na á ejemplo de Constantino ? 

S " ^ &i 
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t i . Santa Elena su madre; que á los 

ochenta años de su edad fue á Jerusa-
len a visitai* los Santos Lugares, é hizo 
reconocer el Santo Sepulcro con tan 
aceitadas diligencias, que se encontré 
la verdadera Cruz de Jesucristo. 

P. Que mas hizo en los Santos Luga-
res esta devota Emperatriz ? 

R. Mando destruir los abominables 
templos, que los idolatras abian cons-
truido , y fabricar Iglesias en su lugar. 

P. Que consiguió la Religión Cristia-
na , con el amparo de les Emperadores? 

R. Se hizo la Religión dominante de 
4e casi todos los pueblos sometidos á 
el de Roma, los quales eran numerosí-
simos: edificándose en todas partes 
templos magníficos, donde el Culto Di-
vino empezó á celebrarse publicamente 
con la mayor pompa , y magestad. 

P. Que fue, lo que admiró mas a los 
infieles, luego que abrazaron el Cris-
tianismo ? 

R. La Gerarquia, y Disciplina de la 
Iglesia, que estuvieron entonces en su 
mayor lustre, y vigor. 

P. Qué llamais Geratenía de la Iglesia} 
R. La diferencia de clases de los Mi-

nistros sagrados, establecidos para st* 
feuen gobierno, p . 
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í?e QuaritaS son estas clases ? 
Vv. I r e s : la primera de Ministros 

mayores o supremos; la segunda de me-
dianos ; y la tercera de menores , ó in-
feriores. 

A quienes eompreendeis en la clase 
de Ministros slipremos ? 

R. A los Obispos; en la qual se ha-
llan incluidos no solo aquellos, que tie-
nen este nombre , sino también los Ar-
zobispos , los Patriarcas, y especialmen-
te el Papa, ó Sumo Pontífice. 

P. A quienes eompreendeis en la se j 

gunda? 
R¿ A los Presbíteros titulares, ó Pár-

rocos, á los simples Sacerdotes , Día-' 
c o n o s , y Subcíiaeonos. 

P. A quienes eompreendeis en la ter«< 
cera ? 

R, A todos los demás empleados en 
servir á la Iglesia, despues de los Sub-1 

diáconos; como son ios Acól i tos , Lec-
tores , Exorcistas, y Ostiarios, 

P. Quien es el Tapa ? 
R. El Obispo , que ocupa la Silla de 

Roma. Se le cía este nombre, que es ei 
mismo que el de Taire, para significar,-
que lo es de todo el Pueblo Cristiano* 

P. En qué consiste la mayor preemi-
nencia dei Papa? S ¿ R . 
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R. En que es Cabeza visible de toda 

la Iglesia, y Vicario de Jesucristo, su 
Cabeza invisible. 

p. Por que tienen los Papas tantas 
preeminencias ? 

R. Porque son los sucesores de San 
Pedro , que las gozaba. 

P. Por quien se elige el Papa ? 
R . Por los Cardenales. 
P , Quienes son los Cardenales ? 
R. U a Consejo Eclesiástico, estable-

cido por los Sumos Pontífices, para ayu-
darlos en el despacho de los negocios 
de la Cristiandad. 

P. Como se llama este Consejo ? 
R. El Sacro Colegio', el qual se cornpo^ 

ne de setenta individuos, distinguidos 
todos por su ciencia, mérito, y virtud. 

P. Decidnos algo de la Disciplina, que 
observaba la Iglesia, quando cesaron las 
persecuciones. 

R. Lo mas especial , y digno de sa. 
berse es lo concerniente al Bautismo de 
los adultos, y á la Penitencia. 

P. Que se entiende por adultos ? 
R . Los que han llegado al uso de la 

razón. 
P. Se les concedía el bautismo á los 

infieles, luego que le pedían? 



R. N o ; que debiat) antes instruirse 
bien en los misterios , máximas, y doc-
trinas de la Iglesia.; y ser probados du-> 
rante algún tiempo, . , 

P. Como se les probaba"? 
R. Observando, si reformaban su vida, 

y se apartaban de los vicios, y supers-
ticiones paganas. 

P. Como se llamaban aquellos, que se 
disponían asi para recibir el bautismo? 

R. Catecúmenos. 
P. Que nombre se daba al recien bau-

tizado? 
R. El de isleofito , que significa wev* 

planta, de la qual espera la Iglesia aban-
dantes frutos de santidad , y de Religión. 

P. Que casa notable abia por lo con-
cerniente al Sacramento de la penitencia ? 

R . Los Cánones penitenciales. 
P. Que llamáis Cánones Tenitúnciates}, 
R. Las leyes penitenciales, que tenia 

establecidas ja Iglesia para todas , y qua-
lesquiera culpas, señalando á cada espe-
cie la debida penitencia, y el tiempo, que 
en eda se debía gastar, para recibir el 
beneficio,de la absolución. 

P. Qual era el rigor mas particular de 
Cstos Cánones ? 

Q^e muchas veccs aquellas peni-
tcn-
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tencias, que se imponían a los pecado-" 
res públicos, abian de ser publicas. 

P. Gozó la Iglesia de perfecta tranquil 
lidad , despues que por orden de Cons-
tantino cesó la persecución contra los 
Cristianos ? 

R. N o ; porqüe Ario, y otros here-
siarcas la perturbaron, 

P. De que modo ? 
R . Diciendo los anos con horrible 

impiedad, que son increíbles muchas co-
sas contenidas en la Escritura Sagrada» 
y que no puede aberla dictado el Espí-
ritu Santo : y tomando los otros la osa-
da libertad de interpretarla á su arbitrio, 
para introducir mas fácilmente sus er-
rores, 

P. En que se fundan los Hereges pa-
ra no creer todas las verdades conteni-
das en la Escritura ? 

R. En que gran parte de ellas son tan 
oscuras, y de tan difícil compreension* 
que el entendimiento humano no es ca-
paz de sondearlas, 

P. Es esta oscuridad motivo suficiente 
para no creerlas} 

R. No lo es de ningún modo; por-» 
que , asi como no estrañamos, qu® nués~: 
tros ojos, pot su natural flaqueza, y} 

m 



fio teñe? propórcioh coñ la fuerza de 
los rayos, que despide el sol , no puedan 
al tiempo de mirarle resistir sus resplan-
dores , asi tampoco debemos estrañar, 
que , siendo nuestro entendimiento tan 
corto, y limitado, no penetre, ni corn-
preenda los misterios de la Fe. Pues , si 
se pudieran compreender, no serian miŝ  
terios. 

P. Como es nuestro entendimiento 
tan corto, y limitado ? 

R. Por dos razones, i . Por ser el en-< 
tendimiento de una criatura , que de nin-
gún modo puede igualar en perfección 
al Criador. 

2. Por hallarse rodeado de las tinie-
blas del pecado original , y ofuscado de 
las pasiones 5 siendo estas tinieblas, y 
pasiones como un velo espeso , que cu-
bre los ojos del alma, y no caerá, has-' 
ta que gocemos de Dios en la Gloria, 
viendole cara a cara. 

P. A quien le toc a explicar, é inter-' 
pretar la Sagrada Escritura? 

R. Solo á la Iglesia Católica 5 la que 
no puede engañarse en ninguna de las 
cosas que nos propone -, porque la pro-
metió Jesucristo pan siempre las luces , 
X el auxilio de su Divino Espíritu. 

P. 
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P. Q i é hizo Constantino , para que, 

cesasen ias controversias, que causaba en 
Ja Iglesia la Heregia de Ario ? 

B. Convocó en Ni««, ciudad de £i-
tima, uq C¿iicilio ecumenico.. 

P. Qa,é es Concilio ecuménico ? 
R. Lo mismo qué Concilio general j una 

Congregación, ó Junta de Obispos de to-
da la cristiandad ; presididos por el Pa-
pa en persona, ó por sus Legadqs. 

P. Q j m t ó s Obispos se hablaron en b 
Concilio Niceno ? 

R. Trecientos diez y ocho , , asistidos 
del mismo Constantino. 

P. Qué" hicieron estos Obispos > 
R. Examinaron la do&rina de Arioj 

y horrorizados de ias blasfemias que con-
tenia , la condenaron unánimes. 

P. Como recibió Constantino la deci-
sión de los Padres de Nicea , y condena^ 
cion de Ario ? 

R. Como oráculo del Cielo».y vien-
do, que no abia podido vencer la obsti-
nación de este Her.esiarca, juzgó le de-
bía castigar, enviandole á un destierro, 

P. Se mantuvo siempre Ario e" 
destierro ? 

R . N o ; que C o n s t a n t i n o le p e r m i t i ó 
te volviese á Constancinopla» abiendo-^ 
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!c hecho creer sus partidarios, que abia 
renunciado á sus errores. 

P . Dejó Dios sin castigo la mala fe 
de los Arríanos ? 

R. No i que pocos días después de 
aber vuelto su Caudillo, quando le lle-
vaban como en triunfo por toda la ciu-
dad , hallóse obligado por una necesidad 
natural á retirarse á un lugar secreto ; y, 
alli arrojólas entrañas con la vida, cor-
respondiendo tan horrible muerte al 
horror de sus heregias. 

P. Que sucedió después de aber muer-
t o Ano ? 

,R. Que la iglesia se vio mas pode-
rosa, y triufante, que nunca. Se fue 
estendiendo cada día mas la Fe Catho-' 
lica i y en solo el espacio de dos, ó tres 
siglos, es a saber, el quarto , quinto, 
y sexto, llegaron á profesarla los pue-
blos de Inglaterra, Escocia, Irlanda, Ra-
viera, Alemania , y otros muchos. 

P. Quál ha sido el estado de la Igle-
sia , despues de aber sometido á su ley 
y ¿dominio tantos Rcynos ? 

R. Siempre la han perseguido los He-
reges, y malos Cristianos: procurando 
aquellos destruirla con sus perversas doc-
trinas i y estos desacreditada con sus vi- ; 

« cios 



icios, y escandalosos cgemplos. Pero ha 
permanecido, y permanece inexpugnable 
a sus araquesj porque nunca faltan en 
ella Docrores, y Santos, que la defien-
dan , y conserven, según la promesa, que 
hizo Jesucristo á San Pedro, diciendo-* 
le : Tu eres la piedra, sobre la <¡ual edificaré mi 
iglesia t y jamas prevalecerá contra ella el 
der del infierno. 

P. Qué victoria celebraron los Cristian 
iios en el séptimo siglo? 

R. La que el emperador Eraclto consi«* 
guio de Cosroas Rey de Persia. 

P. Por que la celebraron? 
R. Por la feliz resulta, que tuvo parí 

e l los j es á saber, que los infieles se 
vieron precisados á restituir & Eraclto la 
preciosa reliquia de la Cruz del Salvador* 
de que se abia apoderado catorce años 
antes; y porcí milagro,que sucedió con 
esta ©casion. 

P. QJC otras Principes han merecido* 
que su nombre se conservase con sin-i 
guiaridad cu nuestra memoria ? 

R. Teúdosh y J*an Comnend , y fonctdaa'. cf 
& saber, el primero, por et singular res4 
peto que tuvo siempre a la Iglesia , v k 
sus ministros > diciendo frecuéntenle ntc¿ 

Áach mtteba mas c*JO deí nombre de 
tia* 
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titm , que del titulo de Cesar » y tenia po* 
mayor gloria ser hijo de la Iglesia , que Sobe4 

rano de todo el Universo. 
El segundo, por su devoción à Maris 

Santísima. Acreditóla principalmente , 
quando , atuendo logrado vencer varias 
Naciones por intercesión de esta gran 
Señora, quiso pagarla del modo posi* 
bielas vicrorias, que la debía i haciendo, 
que su imagen, magnificamente adorna-
da , y colocada en una carroza de las mas 
ricas, à quien él mismo servia de vo -
lante, encrase triunfante en Constanti-
no pia, 

: El tercero, por la profunda veneración 
al Santísimo Sacramento del Altar. So-4 
Üa , pues s todos los años sembrar, y se* 
gar por su propia mano el trigo, que ha-
bía de servir para el santo sacrificio de 
la Misa : y asimismo vendimiaba , y co-
gía las uvas para el uso del Cáliz. 

Pt Como fue afligida la Iglesia pocos 
años después de la victoria de Eraclio ? 

R. CQU las grandes conquistas de los 
Sarracenos, llamados por otro nombre 
Mahometanos i apoderándose de la Tierra 
Santa de Constantinopla, que era Cabeza 
«el Imperio de Oriente, y {Je otros mu» 
cnos países Cristianos® 

K. 



P. De donde Ies vino k los Sarracenos 
el nombre de Mahometanos ? 

R. D e q u e eren, y profesan la ley de 
JtfjhQma. 

P. Por qué permitió Dios, que la Tier-
ra Santa, y demás países Cristianos ca-
yesen en poder de ios Infieles? 

R. Para castigar los pecados de los 
Cristianos, que por la mayor parte traían 
una vida escandalosa , y opuesta del t o -
d o » su creencia; procurando con el cas-
t igo ta enmienda, como lo hizo en otro 
tiempo con su escogido Pueblo. 

P. Se hizo algún esfuerzo para quita* 
la Tierra Sanea á los Mahometanos? 

R . S b un santo ermitaño de Francia 
llamado Tsdro lo emprendió en el siglo 
undécimo ; y lo logró en parte , median-
te fina liga, que se formó entre losPrin-^ 
cipes, y Pueblos Cristianos con el n o m -
bre de Santa Cruzada. 

P. A Qjien eligieron por Rey de Jern-
saíen los Cruzados ? 

R. Al valeroso Godofre de JSullon, Du-
de Lorena ; que abia entrado el 

pr imero en ta plaza , quando fue toma-i 
día, y no quiso ceñirse \a Corona de o r o 
^ i n n a Ciudad, donde Jesucristo ablasi-* 
d o coronado de espinas. 



V. Qnanto tiempo subsistió el nuevo 
Reino de Jerusalen? 

R. N o mas de ochenta'y ocho años ; 
porque los pecados, y frecuentes dis-
cordias de los Cristianos, que habitaban 
esta Ciudad, hicieron, que volviese al 
poder de los Mahometanos, 

P. Que otro motivo de afligirse ha te-
nido la Iglesia en estos dos últimos si-
glos ? 

R. U n o muy grande 5 y es , que 
abiendo Ltttero y Calvino esparcido por ta 
mayor parte de la Europa el veneno de 
su errónea doctrina, muchos Pueblos se 
han separado de su comunion, y obe-
diencia , para vivir con aquella licencia 
que llamaron estos dos Heresiarcas Liber-
tad Evangélica. 

P. En que consistía esta libertad? 
R. En que podían los pueblos sacudir 

el yugo de la confesion, los Religiosos» 
y Sacerdotes casarse, como otros q u a d -
quiera , y los Principes apoderarse de 
los bienes de la Iglesia, 

P. Que hizo la Iglesia pata remediar 
en parte los males, que causavan las he-
regias de Lutero, y Calvino? 

R. Convocó en Trento, ciudad de Ira-
lia, un Concilio general, ó ecumenico» 

el 



fcl qual ha sido e l ultimo de los que se 
han convocado contra los Hereges. 

P. Qual sera el suceso grande, con 
que se ha de acabar el mundo? 

R. El juicio universal. 
P. Se sabe el tiempo fijo,en que acac^ 

cera í 
R . N o i porque Dios no ha querido» 

descubrirlo á nadie. Solo se sábe que 
tres cosas le han de preceder; es á saber, 
i* La predicación del Evangelio en todas 
las Naciones. 

2 . La persecución del Mitcrhto, la 
qual dice San Agustín será mas terrible, 
y peligrósa que qualquiera de las que 
hubo en los primeros siglos. 

La Conversión de los Judíos, y de* 
mas infieles al Cristianismo. 

P. Que sabemos del jíntecrista ? 
R. i . Que sera un hombre mui po* 

deroso , soberbio, cruel , luxurioso* 
lleno de hipocresía, y enemigo impla-
cable de Jesucristo : el qual intentará ha-
cerse Dios , y atraerse como tal las ado-
raciones de los hombres. Por lo qual 
obrara, ayudado de Satanas, prodigios 
grandes , y falsos milagros, que enga-. 
fiarán á muchos, 

a . Que el Patriarca me, y el Proteta 



%lias vendrán entonces á combatir a este 
impio , y defender á la Iglesia de sus 
persecuciones. 

P. Se acabará la Iglesia con el mundo 5 
R. N o i antes bien estará entonces en 

su mayor lucimiento, y elevación» 
porque sus hijos, todos juntos, goza« 
lán en el Cielo del fruto de sus victo* 
rias > y adorarán durante la eternidad al 
Husmo Dios, que han servido en ia tierra« 

JP. I N . 


